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  NOTA a la nueva edición de 1929 del presente libro


  El Dr. Watson, que tantas alegrías nos dio con su pluma, ha muerto este verano y por mediación de sus albaceas han llegado a mí poder algunos recuerdos que me prometió en vida y una carta sellada con lacre cuyo contenido me permito transcribirles:


  H. G. Wells


  Estimado Herbert:


  He tenido conocimiento por Mycroft —quien según su hermano está metido en todas las salsas que se cocinan en el Gobierno— que Holmes ha sido propuesto de nuevo para que se le otorgue un título de nobleza, pero como existen fundadas sospechas de que no lo aceptará —como ocurrió con el de caballero en 1902— se piensa guardar absoluto secreto de tal nombramiento. La primera propuesta fue de su alteza real Eduardo VII, quien lo dejó todo dispuesto en espera del momento oportuno. Ahora, su alteza real Jorge V ha ordenado de forma inapelable que en el futuro se le conozca oficialmente por ese título y sea incluido en todos los “baronetarios” y tratados de nobleza del Reino Unido. Dado que el monarca está al tanto del carácter excéntrico del detective ha decidido que se le conceda no por sus méritos relacionados con la investigación y la deducción, con los que tanta ayuda ha prestado a nuestro país, sino por los que se derivan de sus profundos estudios y conocimientos entomológicos, sobre todo de aquellos que se refieren a la mosca de cuatro alas, las cigarras y la vida de las abejas. Por lo tanto en el futuro se le conocerá por Sherlock Holmes, primer conde de Fulworth.


  Su incondicional amigo,


  John H. Watson
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  El abogado alérgico a la piel de oveja tibetana


   


  De toda mi grata, a la vez que azarosa, convivencia con Sherlock Holmes existen algunos detalles que hasta ahora me había resistido a la tentación de narrarles. Siempre intuí que mi amigo era un misógino empedernido, aunque tal vez no sea esa la palabra adecuada para etiquetarlo. Es evidente que soportaba muy bien a la señora Hudson, que nunca objetó nada respecto a mis tres esposas, y que estuvo profundamente enamorado de Irene Adler desde que la conoció, aunque nunca lo confesó abiertamente.


  Durante muchos años supe que ambos se escribían con cierta regularidad, aunque nunca cometí la indiscreción de ponerlo por escrito. Las cartas le llegaban a mi amigo por el correo ordinario, con matasellos de Trenton, pero él utilizaba otros métodos más reservados y complejos para comunicarse con ella. En una palabra, no quería que por su culpa empalideciera la reputación de la dama. Estaba convencido de que nacieron para estar separados en lo físico y unidos en lo espiritual, pero era preciso respetar unas elementales normas de comportamiento. «La mujer», como él la denominaba, se casó con Godfrey Norton, ambos se fueron a vivir al extranjero y a los pocos meses empezaron a llegar las cartas. Holmes, por pura casualidad y amparado por uno de sus múltiples disfraces, fue testigo de esa boda, y la novia (sin reconocerlo) le regaló un soberano de oro que mi amigo llevó prendido a la cadena de su reloj de bolsillo durante todo el tiempo que tuve el placer de compartir su compañía.


  A lo largo de estos años he guardado un respetuoso silencio sobre el tema por respeto a Holmes y por no tener derecho a comprometer el buen nombre de la Sra. Norton, es decir, la que de soltera fue Irene Adler.


  A finales de octubre de 1903, Holmes se retiró oficiosamente de la profesión para dedicarse a la apicultura, culminar algunos estudios tan extraños como rigurosos, y también poner en orden —en algunos casos y destruir en otros— los numerosos y comprometedores documentos que custodiaba en archivos muy poco ortodoxos. Huelga decir que se llevó con él, como ama de llaves, a la siempre leal Martha Hudson.


  Yo, un año y pico antes, me había trasladado a mis habitaciones de Queen Anne Street, volví a ejercer la medicina de manera bastante satisfactoria en todos los sentidos y contraje matrimonio por tercera vez, lo que demuestra que tengo una arraigada vocación de casado según comentó en una ocasión Holmes, con amigable desdén. Justo en esas fechas de octubre, que cito al principio del párrafo anterior, me encontraba disfrutando de unas largas vacaciones en la casita de Fulworth que mi entrañable amigo y compañero de tantas aventuras poseía a cinco millas de Eastbourne, al sur de las colinas de Sussex. En esa pequeña residencia, Holmes había tenido el capricho de reproducir con minuciosa exactitud las habitaciones que durante tantos años compartimos en el 221 b de Baker Street, incluso el laboratorio, siempre bien surtido de productos químicos de uso tradicional y de otros menos convencionales que le enviaban de Oriente, por lo que allí me encontraba como en nuestra antigua y muy querida casa. Hasta la mesita de tablero giratorio, estilo Jorge III, donde escribía mis relatos para el Strand, estaba presente a un lado de la chimenea. La señora Hudson me comentó que el detective mantenía a veces largas conversaciones conmigo hasta que se percataba de mi ausencia, en ese momento cogía su Stradivarius y le extraía los más melancólicos arpegios musicales, como si quisiera hacer un homenaje a nuestra amistad.


  Por las mañanas, a pesar del frío que venía del norte del canal, Holmes y yo dábamos largos paseos hasta los bellos acantilados de tiza, hablábamos largo y tendido de nuestras pasadas aventuras, y a la vuelta, la señora Hudson siempre nos sorprendía con alguna de sus deliciosas comidas. En una ocasión que tuvo a bien de preparamos un picnic, visitamos, siguiendo las suaves colinas de la costa, los parajes denominados Cabeza de Beachy, Chimenea del Diablo y Siete Hermanas, lugares que son un prodigio de la imaginación creativa de la naturaleza, aunque la erosión no deja de cobrarse poco a poco su incondicional tributo. Mientras almorzábamos, Holmes me contó, con gran lujo de detalles, que la tiza se formó en el Cretáceo cuando toda aquella costa estaba sumergida en el mar. Por lo tanto, deduje, más de 65 millones de años nos contemplaban.


  A pesar de encontrarse ya retirado del oficio, no perdía ocasión de tomar apuntes de todo aquello que consideraba de interés para sus estudios y que él se complacía en denominar “su testamento profesional”. Cuando llegamos a la Cabeza de Beachy, el más alto promontorio del mar de tiza —creo que su altura es de 563 pies— sacó de su mochila una especie de muda interior de franela de una sola pieza, la llenó de ramajes y piedras hasta que adquirió cierta consistencia, peso y también forma humana (me fijé que en el pecho tenía cosido un escudo del gran ducado de Cassel-Falstein) y antes de lanzarlo al vacío depositó sobre la hierba una enorme madeja de fuerte cordel, de los llamados punta de tralla, que son finos pero capaces de soportar considerables cargas. Observé que la cordada tenía nudos gruesos cada yarda y delgados cada pie, por lo que intuí que trataba de realizar algún meticuloso experimento. Acto seguido me entregó un cronómetro, alzó el muñeco sobre su cabeza y, antes de arrojarlo al precipicio, me rogó que estuviera muy atento y le avisara en el instante exacto en el que estuviera dispuesto a medir el tiempo.


  —Atento, Holmes, tres, dos, uno, cero… ¡ahora! —le grité, y pulsé el resorte que activaba el mecanismo de precisión.


  El detective, con gran destreza, lanzó el grotesco muñeco al abismo y la cuerda depositada en el suelo, formando un círculo sobre la hierba, empezó a desenroscarse como ocurre con los cables de los balleneros que van sujetos a los arpones.


  Nada más efectuar el lanzamiento, Holmes se tiró, con la agilidad de un gato, al mismo borde del acantilado para asomar la cabeza al espantoso vacío y a punto estuvo de calcular mal la distancia y salir volando detrás del muñeco. De hecho su sombrero así lo hizo. Menos mal que yo me lancé con gran rapidez sobre sus piernas mientras sujetaba con un alarde de malabarismo el cronómetro en mi mano derecha.


  —Tenga el dedo listo, Watson, no se me duerma, enseguida llegará el peso muerto a la estrecha franja de arena donde muere el acantilado —Holmes dejaba discurrir el cordel entre sus dedos y la palma de la mano enguantados—. Atento, ¡pulse ya! —y antes de que pudiera comprobar en la esfera el tiempo empleado, me lo arrebató de las manos.


  Acto seguido, izamos entre los dos el muñeco y Holmes, ayudado de una lente de aumento, observó y remarcó con tinta algunos roces producidos en la superficie, después extrajo todo su contenido, dobló cuidadosamente el envoltorio y lo volvió a guardar en su mochila. De los resultados de la operación tomó buena nota en una libreta de hule negro.


  —No se extrañe de lo que hago, mi querido Watson, aquí mucha gente pone fin a su vida y me interesa conocer el tiempo exacto que tardan en llegar al suelo y en qué condiciones lo hacen.


  —Pero todo dependerá de los vientos y de que los cuerpos choquen o no contra algún obstáculo —le argumenté.


  —Tampoco pretendo ni necesito saberlo en todas sus variables, Watson, a veces me pregunto por qué los suicidas eligen un lugar como este para morir. Se tiene que hacer eterna la caída. Y aunque parezca una paradoja, ¿qué se puede pensar en apenas seis segundos?


  —Quizá el cerebro sea capaz de recrear una vida entera en ese corto espacio de tiempo —le respondí.


  —Watson, tengo que confesarle que colaboro con un grupo de investigación forense que se acaba de crear en California —concretamente en la ciudad de San Francisco—, dotado de un generoso presupuesto estatal, para examinar a fondo la escena en la que se desarrollan los crímenes. Por fin mis métodos van a ser estudiados y los delitos se resolverán con las pruebas depositadas limpiamente sobre una aséptica mesa. La medicina forense llevada a sus últimas consecuencias. Si prolonga un poco sus vacaciones, cosa que deseo fervientemente, tendrá la oportunidad de conocer a uno de sus más destacados científicos que me visitará muy pronto, creo que utiliza procedimientos muy similares a los míos, pero mucho más audaces.


  Durante mi estancia en Fulworth, que se prolongó más de lo previsto, repetimos el experimento un par de veces más y un día que regresábamos con un ritmo bastante acelerado, porque un feroz vendaval nos empujaba y enrojecía las mejillas, vimos desde lejos un cabriolé aparcado junto a la casa. El ama de llaves se había encargado de que tanto el ocupante del cab como el propio cochero pasaran al interior para tomar una taza de té fuerte y caliente aderezado con unas gotitas de brandy. Al entrar nosotros en la estancia, los dos se levantaron y pidieron disculpas por la intromisión. Holmes agitó la mano restando importancia al comentario y dijo que la señora Hudson era la dueña de la casa, a todos los efectos, en nuestra ausencia.


  El desconocido dijo que tenía que hablar a solas con mi amigo, y el cochero, sin mediar palabra, acompañó a la fiel Martha hasta la cocina. Yo hice el gesto de retirarme prudentemente también, pero Holmes dijo que lo que tenía que oír él, perfectamente lo podía escuchar yo. Acto seguido le indicó un sillón al visitante y nosotros tomamos asiento a su lado. Observé, por deformación profesional, que vestía una elegante ropa de viaje y que llevaba en su mano izquierda un lustroso maletín de documentos modelo Gladstone, sin duda alguna de la prestigiosa firma Barrow & Gale. Ante el comentario de mi amigo, elaboró un gesto de estudiada resignación y apoyando la valija sobre sus piernas la abrió lentamente.


  Antes de que pronunciara una sola palabra, Holmes exclamó a media voz:


  —Irene ha muerto.


  —Es cierto, ¿qué le hace suponerlo?


  —Mantenía correspondencia con ella de una forma regular y sé que sus asuntos legales los llevaba el despacho de abogados cuyas iniciales tiene usted estampadas en el maletín. Me imagino que es uno de los miembros de ese bufete. Su pelo tiene las inevitables muestras de llevar bastante a menudo peluca, seguramente los mejunjes que utilizan para moldearlas le han producido una pequeña descamación en sus muy evidentes entradas y en la coronilla, posiblemente padezca algún tipo de anafilaxia a la melaza, o al pelo de la oveja tibetana. Observo también que mueve los brazos con excesiva amplitud, como si le molestara la toga o capa, y la manera de levantarse de su asiento cuando nosotros entramos en la casa tuvo el mismo ritmo cadencioso y algo teatral que utilizan en el estrado sus colegas, su lenguaje corporal lo delata. Watson, esta noche, haga el favor de revisar mi viejo libro de recetas, el que traje del Tíbet, y hágale a nuestro visitante un preparado en pomada de Scutellaria baicalensis1, bastará con uno o dos gramos al día en dos aplicaciones. Tiene todo lo que necesita para ello en mi pequeño laboratorio. Mañana se lo enviaremos por correo.


  El abogado no pareció sorprenderse lo más mínimo por las deducciones de Holmes, pues supuestamente conocía su reputación, pero sí le dio las gracias por el rápido diagnóstico.


  —Murió el 8 de octubre pasado. Si ha mantenido durante este tiempo correspondencia con ella me imagino que conocerá los detalles de su enfermedad.


  —Los conozco. ¿Quién se hará cargo de su hijo?


  —Los padres del señor Norton, no existe ningún problema a ese respecto. Es un muchacho muy despierto para su edad.


  Tiene once años en este momento y domina las matemáticas como un experto. También toca muy bien el violín y es un gran jugador de cricket.


  Los ojos de Holmes brillaron un poco más de lo normal ante tan gratificante comentario; ese brillo ya lo había observado yo cuando salía a relucir en alguna ocasión el nombre de Irene Adler.


  —Y el rey de Bohemia no se interpondrá en el asunto.


  —No tiene por qué, todo aquello se olvidó —contestó el abogado con renovado aplomo, mientras hacía en vano el gesto de apartar la imaginaria capa o toga de sus brazos—. Además sabemos que recibió una seria, por no decir contundente, advertencia suya y que desde entonces ustedes mantienen un cierto grado de educada y soportable relación.


  En ese momento, el detective extrajo del bolsillo de su chaleco una cajita de rapé de oro viejo, con una enorme amatista en el centro, la tonalidad violeta de la piedra hacía juego con unos ojos que muy bien recordaba Holmes. Al abrirla, en el dorso de la tapa, apareció grabado —por segunda vez en esta historia— el escudo del gran ducado de Cassel-Falstein. Aquel gesto, un poco teatral, era como una confirmación silenciosa respecto al comentario del visitante.


  —Hay cosas que no se olvidan nunca, esta caja es un regalo del monarca. Entonces… ¿cuál es exactamente el motivo de su visita?


  —Entregarle algo que ella ha custodiado durante todos estos años, como garantía de su inmunidad.


  El abogado extrajo un sobre del maletín y se acercó a Holmes para depositarlo en sus manos. El detective lo abrió y contempló unos instantes lo que parecía ser una fotografía antigua.


  —Han pasado quince años desde que el rey de Bohemia me ofreciera trescientas libras en oro y setecientas en billetes de banco para que tratara de recuperar esta foto.


  Luego se levantó, y del cajón de una cómoda, sacó una cartera de piel de Rusia que contenía otra instantánea de Irene ataviada con un elegante traje de noche, le dio la vuelta y leyó solo con el pensamiento: Para mí querido Sigerson. En Cettigne, Montenegro, Junio de 1891. Holmes emparejó las dos y exclamó: “Watson, caso cerrado. «La mujer», por fin, descansa en paz”.


  —Tengo otra cosa que comunicarle —comentó el letrado.


  —Pues le ruego que lo haga cuanto antes, me tiene sobre ascuas.


  —Las cartas que a usted le llegaban de Norteamérica, primero venían dirigidas a nuestras oficinas de Londres y después las enviábamos a Trenton por medio de valija comercial, una vez allí eran entregadas al correo para que el matasellos fuera el deseado por la señora Norton. Un sistema algo complicado, pero discreto.


  —¿Y cuál era el origen natural de las cartas? —preguntó Holmes como hacen los abogados en el estrado cuando interrogan a sus testigos, es decir, conociendo ya la respuesta.


  —Irene Adler residió los últimos años de su vida en Londres.


  De esa gran ciudad salían las cartas para recorrer miles de millas y volver a su fijado destino con un caprichoso matasellos que enmascaraba sutilmente el alejamiento.


  —Vivía en Baker Street, a dos manzanas del 221b —al descubrir Holmes este detalle sus ojos desprendieron un centelleo inusitado de atormentada desesperanza y yo estuve a punto de brincar en el sillón.


  —¿Entonces, usted ya lo sabía? —inquirió el abogado con un deje de extrañeza en la voz.


  —Irene dominaba muy bien el arte del disfraz, pero no tan bien como yo. Los dos estábamos al tanto de todo, pero ambos fingíamos desconocerlo, era un juego delicioso. Disfrutábamos con el solo hecho de ser vecinos. Cuando desapareció inexplicablemente intuí algo y me retiré a este lugar para rumiar mi pena. Di por finalizada mi carrera.


  —¿Me permite un comentario? —sugirió el letrado con cierta prudencia.


  —Por favor…


  —Lo de ustedes fue un amor platónico.


  —Ignoro quién era Platón —contestó el detective—, por lo tanto no puedo estar de acuerdo ni en desacuerdo con su comentario. Quizá usted y el cochero quieran quedarse a cenar.


  Yo no pude por menos que esconder una inevitable sonrisa ante la cara de sorpresa del visitante. A Holmes, de vez en cuando, le gustaba escenificar algún golpe de efecto.


  —Lo haríamos bien a gusto pero tengo que coger el siguiente tren de la estación de Eastbourne. También, y siguiendo instrucciones de la señora Norton, debo entregarle un paquete de cartas y algunos recuerdos personales.


  Mi amigo se hizo cargo de un sobre lacrado que ocupaba casi todo el interior del maletín y volvió a reiterarle su invitación para la cena, tal y como exigía su acrecentado sentido de la hospitalidad rural. De nuevo el abogado declinó el ofrecimiento, alegando idénticos motivos, y se despidió muy atentamente de los dos. Luego llamó al cochero y antes de salir de casa le entregó a Holmes una tarjeta profesional del despacho donde prestaba sus servicios, mi amigo le preguntó si podíamos remitirle el preparado de pomada para su dolencia a esa dirección y el visitante contestó de manera afirmativa, agradeciéndole de nuevo el detalle.


  El cochero también se despidió con un gesto muy correcto y le dijo a mi amigo que tenía un mensaje para él. Por lo visto había llegado a Eastbourne un norteamericano a quién al día siguiente tenía que traer a nuestra casa. Esta vez fue el conductor del cab el que le entregó una tarjeta de visita a Holmes que el detective leyó en voz alta: “Tadheus Garrison—. Jefe del Departamento de Medicina Forense—. San Francisco—. California”.


  —Es el hombre que esperamos, Watson, debemos prepararnos para recibirle lo más adecuadamente posible.


  Dicho esto cogió el sobre que había recibido de manos del abogado y subió a su habitación. Al cabo de cinco minutos el Stradivarius derramaba por toda la casa las notas más quejumbrosas que jamás he oído. Habría dado cualquier cosa por saber todo lo que contenía aquel misterioso envío. Seguro que hubiera podido escribir un buen puñado de historias para el Strand.
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  El misterioso cajón de Tadheus Garrison


   


  A la mañana siguiente, en medio de una espesa niebla, llegó de nuevo el cabriolé conducido por el mismo cochero, que venía muy bien abrigado y luciendo unos brillantes colores en su nariz y mejillas que delataban un tipo de aporte calórico a su organismo muy distinto al que podía prestarle su gruesa vestimenta.


  Detrás del cab llegaba también una carreta descubierta, de cuatro ruedas, cuya carga apenas se podía distinguir desde el lugar donde nos encontrábamos debido a la pésima visibilidad reinante. Nada más detenerse el primero de los carruajes, descendió del mismo un hombre de estatura mediana vestido con un extravagante abrigo que le llegaba hasta los pies. Se cubría la cabeza y las orejas con una gorra de diseño muy original, y llevaba la boca tapada con una enorme bufanda de gruesa lana.


  Holmes y yo nos acercamos a saludarlo y el visitante se mostró muy cortés con nosotros. Venía temblando de frío y expresó sus deseos de que se descargara cuanto antes su equipaje y el resto de las cajas apiladas en el segundo transporte para después sentarse ante un buen fuego. Para ello le rogó a Holmes que si lo tenía a bien le mostrara su aposento y una vez visto —a plena satisfacción, supongo, por la manera en la que movió la barbilla y los labios— ordenó al cochero y a los conductores de la carreta que fueran depositando todos los bultos en los lugares donde les indicase.


  Respecto a su equipaje no hubo problemas pues solo traía un par de maletas de buena piel de ternero; las innumerables cajas de madera tampoco revistieron una excesiva dificultad, aunque sí las hubo con un cajón de considerables proporciones, mediría aproximadamente seis pies de largo por dos de ancho y poco más de un pie de alto, que venía apenas cubierto por una lona que se abombaba en su parte central, como tratando de ocultar y proteger una respetable protuberancia. A pesar de la baja temperatura los dos hombres sudaron lo suyo y hasta tuvieron que solicitar la ayuda del cochero para depositarlo en el suelo de la habitación destinada al científico.


  Una vez todo en su sitio, la señora Hudson les dijo a los tres que en la cocina les esperaba un reconfortante desayuno —me imaginé y saboreé con la imaginación las exquisitas tostadas untadas con miel de las colmenas de Holmes, las salchichas, los huevos fritos, el beicon y el fuerte té con las consabidas gotitas de brandy—, noticia que ellos recibieron con educado entusiasmo, mientras recogían, no sin formular una leve y obligada protesta, la generosa propina que les entregó el californiano.


  Después, Holmes le sugirió a nuestro invitado que podía tomar un baño caliente y disponer de la casa como si fuera suya. Por supuesto que también disfrutaríamos de idéntico desayuno servido en una mesa situada muy cerca de la enorme chimenea. De esta forma, el detective esperaba que el visitante entrase en calor.


  No habría transcurrido ni media hora, cuando el cochero del cab y los conductores del segundo carruaje abandonaron la casa y nos mostraron su agradecimiento con una teatral despedida en la que el peculiar bombín del primero y las gorras de visera de los segundos saltaron algo más de lo necesario sobre sus cabezas.


  Trascurrieron otros quince minutos y apareció, en la espaciosa sala, Tadheus Garrison. Se trataba de un hombre de mediana edad y estatura, pelo corto y cano, ojos bondadosos y ademanes serenos. Vestía una chaqueta de punto, una camisa de leñador y unos pantalones de lona de un tono azul descolorido. Volvieron a repetirse las cordiales presentaciones y cuando la señora Hudson acudió con la enorme bandeja de plata, los tres tomamos asiento junto a la mesa que se encontraba situada muy cerca de la chimenea, en la que chisporroteaban unos troncos de madera de roble.


  —Me habían hablado mucho de ustedes dos, su fama tanto literaria —dijo dirigiéndose a mí—, como científica y deductiva —añadió volviendo la vista a Holmes—, ha llegado a California y por eso precisamente estoy aquí. Nuestro Gobierno, ante el aumento de la criminalidad en la zona, ha resuelto crear un departamento de medicina forense y el comisionado bajo cuya dirección se encuentra el proyecto tomó la decisión de que yo viniera a Inglaterra a compartir experiencias con ustedes. Gozamos de un generoso presupuesto, no tenemos excesiva prisa y esperamos hacer avanzar todo lo posible la investigación en la propia escena del crimen.


  —Me imagino que teniendo en cuenta lo aficionados que son ustedes los americanos a las abreviaturas tendrán previsto algún acrónimo para denominar coloquialmente al nuevo departamento —dijo Holmes mientras saboreaba una tostada muy despacio, como si ya fuera una autoridad en todo lo referente a las diversas calidades de la miel.


  —Pues ahora que lo comenta le diré que hemos barajado muchos nombres sin decidirnos por ninguno, quizá usted que lleva tantos años utilizando un sistema muy parecido pueda hacernos alguna sugerencia. Sería un honor para nosotros.


  —Si se me ocurre alguno se lo haré saber, aunque no se me dan muy bien ese tipo de cosas, a lo mejor mi colega es el más indicado. Respecto al material que hemos venido comentando en nuestra correspondencia le anticipo que está a su entera disposición. Además, Watson le hará entrega de todos los relatos que ha publicado en el Strand Magazine. A pesar de la gran imaginación que mi amigo ha desplegado en ellos, algunos datos le serán de interés porque encierran una base científica. Independientemente de esas publicaciones, también le entregaré ocho monografías que pueden resultarle útiles en sus futuros trabajos y un estudio completo e inédito sobre mis experiencias en el mundo del crimen.


  Tadheus Garrison se recostó muy satisfecho en la silla y no pudo por menos que damos tanto a Holmes como a mí sus más efusivas gracias.


  —Tengo que reconocer que todo lo que me dice es alentador y merece la pena que haya hecho tan largo itinerario solo por escuchar sus gratificantes palabras.


  En ese momento, Holmes volvió a servirnos otra taza de té y como por arte de magia salieron de los bolsillos las pipas y las bolsas de tabaco. Garrison no era fumador de cigarros ni cigarrillos, pero nos tranquilizó al decimos que le encantaba la pipa sobre todo durante el transcurso de una buena charla.


  —En San Francisco —dijo con un inmejorable acento de Boston—, lugar donde actualmente resido, el clima es mucho más benigno y lo cierto es que al llegar a Inglaterra me impactó mucho el cambio. Llevo más de un mes de viaje, primero pasé algunos días a bordo de los ferrocarriles de la compañías Southern y Union Pacific, y al llegar a Nueva York decidí tomarme un descanso y hacer algunas compras y encargos de diversos instrumentos de precisión, tan necesarios para llevar adelante nuestro proyecto de la manera más competente posible. En el comedor del hotel coincidí con un marino inglés —que ya había abandonado tan dura profesión para dedicarse a otras tareas más gratificantes, de las que tuvo a bien hacerme partícipe a lo largo del viaje que posteriormente realizamos juntos— llamado William Hope Hodgson2, que se ofreció a acompañarme a determinados establecimientos especializados en cámaras fotográficas, era un joven muy agradable y de buen porte, además de un gran aficionado y conocedor de todo aquello que se relaciona con la fotografía.


  »Intimamos bastante y la verdad es que consiguió que mi estancia en aquella gran ciudad fuera mucho más grata de lo esperado. Yo tenía el proyecto de hacer la travesía a Inglaterra en un buque de vapor llamado Cedric, de la compañía White Star, que me trasladaría a Liverpool y desde allí continuar, por ferrocarril, el viaje hasta Londres y Eastbourne. William me ofreció otra alternativa más aventurera, pero no quiso influir en mi posterior decisión lo más mínimo, me dijo que tenía un buen amigo propietario y a la vez capitán de un paquebote que seguía haciendo la ruta del Atlántico a vela, algo ya totalmente raro y en desuso en estos años. Y que en lugar de hacer la travesía hasta Liverpool —bordeando las Hébridas y descendiendo por el Canal del Norte—, la realizaba hasta Londres, siguiendo la costa española y la francesa, y atravesaba luego el canal de la Mancha y el paso de Calais.


  »Por lo visto era un lobo de mar que aprovechando el total declive de los viajes a merced de los vientos, había comprado a muy buen precio una embarcación de seiscientas toneladas —construida con maderas de costoso cedro, algarrobo y roble perenne— y se dedicaba exclusivamente al transporte de mercancías y correspondencia pública. Contaba con los servicios de dos oficiales, primero y segundo de a bordo, muy competentes, y con una tripulación de dos docenas de hombres con una dureza, fuerza y lealtad fuera de lo común. Gentes muy sufridas y curtidas que hacían de todo y dominaban los diversos oficios que exigía la supervivencia en un medio tan hostil como el mar. Por lo que me comentó William, a pesar de que el capitán no admitía pasajeros, con nosotros haría una excepción y además a un precio muy razonable. Mi compañero conocía muy bien el Virginian —así se llamaba el barco— y estaba al tanto de que podíamos contar con un par de excelentes camarotes; añadió, para caldear el ambiente, que en el castillo de proa había una buena biblioteca. Hasta llegó a insinuarme que mi aspecto era un poco macilento y que el viaje en un velero actuaría sobre mi organismo como si fuera un tónico, comentario que acabó de convencerme por completo.


  »Al día siguiente me llevó a los muelles a conocer al capitán Jack Wright, que tenía un porte imponente y un vozarrón que daba miedo escucharlo. No hubo ningún problema, solo me preguntó si alguna vez había viajado en un barco de esas características y al contestarle yo que no, miró con un mal disimulado reproche a William, tras la nube de humo que salía de su pipa de arcilla, muy bien curada. Y así comenzó la segunda parte de mi viaje, pienso que quizá les esté aburriendo con mi charla, admito que no soy muy hablador aunque en algunas ocasiones me paso un poco de la raya si considero que la historia merece la pena, y esta tiene un final tan increíble que imagino puede interesarles oírla a ustedes.


  —Claro que nos interesa —dijo Holmes—, la mañana continúa con una niebla muy espesa y creo que mi colega y yo estaremos encantados de escucharla junto a este buen fuego. ¿Usted qué dice, Watson?


  —Que la historia promete —contesté intrigado.


  —El capitán nos puso al tanto —continuó hablando Garrison— de que el paquebote zarparía dentro de tres días, al amanecer, y nos instó a que tuviéramos todo previsto para esa fecha. Incluso tuvo la generosidad de sugerimos que podíamos embarcar la noche anterior y dormir a bordo para no tener que madrugar tanto el día de la partida. Luego nos dio la mano y nos ofreció sus mejores deseos. Al abandonar la cubierta me fijé en que los estibadores no cesaban de acarrear barriles que iban a parar a la bodega del Virginian.


  »Lo cierto es que me sentí muy ilusionado con aquel viaje que me podía deparar buenas experiencias. Estaba enormemente agradecido al capitán y le pregunté a William si acaso podría sentarle mal que le obsequiara con alguna cosa. Mi amigo me comentó que no era en absoluto necesario, pero yo insistí y entonces me dijo que era un hombre que coleccionaba cronómetros navales de precisión y que él conocía un establecimiento de desguaces en Nueva York donde podíamos encontrar alguna pieza rara y a muy buen precio.


  »La tarde del día anterior a la travesía ya nos encontrábamos a bordo ordenando el equipaje en nuestros respectivos camarotes. El segundo oficial vino a ver si precisábamos algo y nos comunicó que el capitán nos esperaba en su cámara para cenar. Durante la sobremesa me advirtió que estuviera siempre junto al señor Hodgson, a quién hacía responsable de mis actos y de mi vida. No quería que estorbase en ninguna de las numerosas maniobras que había que realizar de continuo con el velamen, el barco llevaba todo el trapo izado, de día y de noche, ya que no había que perder ni una ráfaga para llegar a Londres en cuatro semanas, a ello nos ayudarían los prevalecientes vientos que soplaban del Oeste y la corriente del Golfo de México que nos impulsaría en dirección Este. Me aclaró que a ese viaje de ida los marineros lo llamaban cuesta abajo, deduje que el de vuelta —o cuesta arriba— sería bastante más largo. Continuó diciéndome que no anduviera vagando por cubierta, pues cualquier golpe de mar podía dar con mis huesos en el agua y en unos segundos alejarme demasiado del barco y hundirme como un plomo: Si no se separa del señor Hodgson no creará problemas y ambos pueden hacer lo que les venga en gana para matar el tiempo, terminó.


  »Los primeros días a bordo me sentí un poco mareado. Cuando William se percató de ello me dio a beber una tintura, de color negro y sabor a brea, que tuvo la virtud de ponerme totalmente en forma. También me explicó y aclaró todo aquello que consideraba indispensable que yo debía saber sobre el barco. Su profesional compañía era el equivalente a realizar un cursillo intensivo sobre el arte de la navegación. Pasamos muy buenos ratos en la biblioteca del castillo de proa y en ella encontró mi amigo un ejemplar de The New American Practical Navigator escrito por Nathaniel Bowditch, que era lo más parecido a la biblia del marino. El libro se había publicado en 1802 y se trataba de una valiosa primera edición que además estaba dedicada de puño y letra del autor a uno de los marinos que yo más admiraba: A mi amigo el capitán William Bligh por su inolvidable gesta. Entre sus páginas había valiosos mapas del cielo nocturno, información sobre vientos y corrientes y un enriquecedor glosario de términos marineros; en resumen, era una verdadera joya.


  »No sé cómo se las arregló William, pero al día siguiente durante la cena el capitán me entregó una cartera de piel oscura que en su interior escondía el preciado ejemplar envuelto con una bayeta. Yo argumenté que era algo demasiado valioso y que no podía aceptarlo, pero él dijo que tenía otro igual en su biblioteca y que no dudara en admitir el regalo, a fin de cuentas era un científico y estaría muy bien en mis manos. Yo guardaba en mi camarote el cronómetro que había comprado en el establecimiento de desguaces donde me llevó William y consideré que ese era el mejor momento para entregárselo. Pedí permiso para ausentarme durante unos minutos y regresé con una fina caja de madera de caoba, muy bien barnizada y con adornos de latón, que le entregué al capitán, quien la abrió con una enorme sorpresa reflejada en el rostro. En su interior había un cronómetro que el vendedor me dijo que era de muy buena calidad, de dos días, me aclaró, y que estaba fabricado hacia 1830 por la firma Parkinson & Frodsham. No cabía duda de que le gustó el obsequio pues se pasó un buen rato sacándole brillo a la caja con el dorso de la manga de su chaquetón. Desde aquel momento se estableció una fuerte corriente de afinidad entre los dos.


  »Fueron pasando las jornadas y a cada minuto sabía más cosas del mar; el primer oficial me enseñó a manejar el sextante y William no paraba de atosigarme con el lenguaje y los términos marineros. Él, a veces, con autorización del capitán, ayudaba a los tripulantes en la maniobra, pues cuando soplaba o cambiaba el viento todos los brazos eran pocos. Me dio la impresión de que mi reciente amigo quizá se arrepentía de su decisión de abandonar la actividad de marinero profesional, pues llevaba el mar en las venas, pero sus proyectos de futuro eran otros y además ya lo tenía todo decidido. Yo pasaba mucho tiempo leyendo bajo la toldilla donde me habían puesto una butaca claveteada al tablazón. En cuanto se levantaba mucho el viento y el agua barría la cubierta, saliendo furiosa por los imbornales, el capitán me mandaba con un gesto serio a mi camarote.


  »Cierto día, mediada ya la travesía, nos alcanzó de súbito un ventarrón que hizo crujir la arboladura y nos llevó en volandas sobre las olas; el capitán aguantó con todo el trapo arriba sin ceder una pulgada de lona. Mandó echar la corredera y se cantaron doce nudos. Así aguantamos casi toda la mañana, dando pantocazos y dejando una preciosa estela de espuma burbujeante que se dibujaba hasta media milla detrás de la popa. Por la tarde el viento cesó por completo y se produjo una calma chicha que nos dejó inmóviles en un mar que parecía una balsa de aceite. La transición fue tan rápida que William me aseguró no haber visto una cosa parecida en su vida. Después de la cena y con el permiso del capitán, mi amigo y yo salimos a cubierta para disfrutar de una noche estrellada y maravillosa. El barco permanecía totalmente quieto, como si aún estuviera fijado en el astillero, y William y yo empezamos a charlar sobre sus futuros proyectos.


  »Yo le había puesto al corriente de que venía a Inglaterra para visitarlo a usted —habló dirigiéndose a Holmes— y me dijo que quería pedirme un pequeño favor. Por lo visto, otra de sus aficiones, aparte de la fotografía y la gimnasia, es la escritura de relatos de misterio ambientados en el mar. Conoce todas las aventuras que Watson ha escrito y publicado sobre usted en el Strand Magazine y desea, si no es mucha molestia, que su colega y amigo le dé un vistazo a media docena de textos cortos que tiene sin publicar. Por descontado que lo que busca es una opinión sincera.


  Holmes me miró y preguntó señalándome con la pipa:


  —¿Qué dice a eso, Watson?


  —Que estaré encantado de leerlos y darle mi opinión, aunque quizá podía hacerlo mejor nuestro amigo Wells, que es un verdadero especialista en el tema. No creo que se niegue si se lo pide usted, Holmes; todo ello independientemente de que yo aporte también mi criterio que siempre será menos profesional que el de él.


  —Les doy las gracias por todo lo que hagan por mi amigo William, es un muchacho que se lo merece, pero sigamos con el relato que acabo de interrumpir.


  »Hablando y hablando, o más bien susurrando, pues no queríamos molestar a nadie, tanto si estaba de servicio, como si se encontraba durmiendo, se nos fue echando la hora encima. De improviso sonaron, cristalinos, siete tañidos de la campana de a bordo (las 3.30 de la mañana) y el vigía de babor voceó que había una luz mortecina a menos de una milla de distancia.


  »El segundo oficial observó el horizonte con los prismáticos de visión nocturna y corroboró lo dicho por su subordinado.


  »Avisaron al capitán, quien subió a la cubierta, abrochándose la guerrera, seguido del primer oficial. A su vez, el segundo les informó de que se veía una luz por la amura de babor, por debajo de la batayola, una luz a poca altura sobre la superficie del mar, como si alguien estuviera pescando. El capitán tomó los prismáticos, observó con mucho detenimiento, y masculló que era imposible que por aquellos parajes hubiera ese tipo de señal y menos “algún maldito pescador”, esto último sonó a reproche.


  »Como tenía muy buena opinión del criterio de William le alargó los prismáticos y le pidió que echara un vistazo y manifestase su juicio, y al cabo de un largo minuto lo dio. Dijo que parecía una extraña balsa de sargazo, con una linterna encima, que derivaba hacia nosotros.


  »El capitán exclamó que por allí no había sargazos, que todo aquello parecía una broma, y respecto a la deriva opinó que era imposible por la ausencia total de viento. Todo estaba en la más absoluta calma y buena prueba de ello era que en las vergas colgaban flácidas las velas.


  »William insistió en que era una balsa de sargazo que a lo mejor se había desprendido de alguna masa mayor. Quizá alguien habría dejado una linterna sobre ella para que sirviera de aviso. Lo raro es que venía a buena velocidad hacia nosotros.


  »El capitán, cada vez de peor humor, ordenó que trajeran unos bicheros para mantener aquella cosa algo alejada del barco, dijo que podía estar plagada de ratas holandesas de mar. Si al acercarse veis que trepan por los bicheros largarlos al agua, aunque se pierdan, y a ser posible bien lejos. También ordenó que trajeran petróleo del que se venía utilizando en las lámparas por si era necesario quemar el pecio, aunque él opinaba que la palabra adecuada para definir el objeto era: derrelicto3, si bien cada uno podía denominarlo como quisiera. En lo que a él se refiere le valía con pecio y los demás tomamos buena nota.


  »Todos esperábamos expectantes que se produjera el contacto. En un par de minutos, a la velocidad a la que se desplazaba, estaría junto al costado de babor. Cuando llegó el momento se pudo detener la masa de algas y raíces con los bicheros. Respiramos aliviados porque no se veía rata alguna, pero sí se oía algo, como si fuera el rebullir de miles de bichos diminutos. Era una isleta relativamente pequeña, pero de buen espesor, podría tener un pie y medio de altura por diez yardas de largo y otras diez de ancho, pero lo más curioso es que sobre ella descansaba una caja de buen tamaño, como para albergar en su interior a un hombre muy corpulento. En el centro de la superficie del pecio había una rara linterna con forma de esfera, truncada en su base, y en su interior una buena llama iluminaba la noche. Aquello era algo bastante difícil de explicar y de entender.


  »Se escucharon rumores de la supersticiosa tripulación relativos a que lo mejor era prenderle fuego al sargazo y a la caja. El capitán dijo que no estaba de acuerdo y que aquello se quedaría junto a nosotros hasta el amanecer, quería verlo bien de cerca y a ser posible también su contenido. No se podía incendiar algo que persistía en mantenerse pegado a la amura, a lo mejor el combustible que llevaba la lámpara explotaba y el fuego incendiaba las velas.


  »Ni que decir tiene que nadie pegó el ojo hasta la amanecida. Cuando hubo buena luz se pudo observar con todo detalle el cajón de madera y la linterna acoplada a lo que podía ser la tapa. El primero estaba perfectamente calafateado y la segunda era de un modelo parecido a la escafandra de un buzo, que nadie recordaba haber visto nunca, como si la hubieran fabricado en el mismísimo infierno. Volteando unas pequeñas anclas (o garfios de tres puntas), atadas a unos cabos, se logró acercar la caja hacia la amura y cuando la tuvimos bien próxima observamos que estaba como nueva y que la madera era de una especie desconocida, la punta de los bicheros no hacía la menor mella al golpear la superficie.


  »La tripulación empezó a murmurar de nuevo para que con los bicheros se la empujara al agua, pues aparentaba tener suficiente peso para hundirse, y entonces el capitán pegó un fuerte puñetazo sobre la batayola y dijo que primero quería ver su interior y de paso observar bien la linterna y el combustible que mantenía viva la llama. Se diría que todo aquello llevaba meses, o quizá años, flotando en el mar. Añadió que parecía mentira que un grupo de aguerridos marineros tuviera miedo de un simple pecio. Aunque en el fondo yo creo que todos, incluido William, sentíamos un prudente respeto por el hallazgo.


  »Por fin, después de algunas maniobras desafortunadas, se logró acercar la caja, tanto que cayó al agua y para nuestra sorpresa quedó flotando. En el momento que la balsa de sargazo se vio libre del peso empezó a alejarse del Virginian a considerable velocidad, como si hubiera escapado de una gran servidumbre.


  »William le pidió permiso al capitán para descender al cajón, teniendo en cuenta que el mar estaba en absoluta calma, y enrollar unos fuertes cabos a su alrededor para intentar subirlo a bordo. A regañadientes le concedió el permiso, pero antes se lanzaron de nuevo los garfios para al menos tener el pecio controlado. Mi amigo saltó sobre él y con mucha habilidad y equilibrio fue pasando unos cabos por debajo, valiéndose de un bichero y algunos corchos gruesos, como si tejiera una tela de araña, y así con gran esfuerzo se la pudo situar en cubierta. Pesaba mucho y a todos nos sorprendió que no se hubiera hundido al caer al agua. Una vez a bordo observamos que tenía una especie de quilla de muy original diseño y justo en su extremo un fanal pequeño, en cuyo interior nos pareció ver un bloque irregular de aspecto semisólido parecido al hielo o a la sustancia recientemente sintetizada que llamaban alcanfor. El capitán le dijo al carpintero —que también conocía el oficio de herrero—, que buscase la manera de abrir la caja sin causarle mucho estropicio. A las dos horas de trabajo desistió de su empeño pues aquella madera era semejante al acero y el material empleado para el calafateo hacía imposible introducir una palanca para forzarla. Todas las herramientas que utilizó en la fracasada apertura quedaron melladas.


  »De improviso, el viento comenzó a levantarse con fuerza y todo el trapo a henchirse. El capitán decidió largar el cajón al mar y remolcarlo a una prudente distancia de la nave. Se volvieron a colocar los cabos en todos los sentidos posibles y el pecio quedó encordado a un cuarto de cable de la popa. Nada más acabarse la operación un buen viento nos empujó con fuerza y el resto del viaje lo hicimos sin incidentes más serios que contar, aunque muchos pares de ojos recelosos se volvían a diario en dirección al pecio. Cuando avistamos Londres, el capitán consideró oportuno izarlo de nuevo a bordo para evitar posibles especulaciones de la tripulación del resto de los navíos fondeados en el puerto.


  —¿Y una vez llegaron qué fue de la misteriosa caja? —preguntó Holmes.


  —Le pregunté al capitán si me podía quedar con ella para estudiarla debidamente —contestó Garrison—, prometiéndole que si su contenido era de valor lo pondría en su conocimiento para que se hiciera lo legalmente correcto. Él estuvo de acuerdo y me estrechó la mano en señal de conformidad. También me comunicó que se encargaría personalmente de que el pecio cruzara la Aduana sin problemas, llevaba un buen cargamento de barriles y cajas que contenían las más diversas mercancías, no sería difícil camuflarlo entre las enormes balas de lana y algodón. Además gozaba de ciertos privilegios en esa dependencia.


  —¿Y dónde demonios está ahora la caja, o el pecio o el derrelicto? —insistió Holmes algo impaciente.


  —La tiene usted a salvo en la habitación que tan generosamente me ha cedido —contestó Garrison.
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  Leyendo el Times


   


  Cuando bajé a desayunar aquella mañana de primeros de noviembre, Holmes se encontraba leyendo el Times. Su desayuno aún permanecía intacto sobre la mesa, cosa rara en él porque siempre solía empezar sin mí. Garrison no estaba en casa ya que el día anterior había viajado a Londres para llevar a efecto unos trámites relacionados con su trabajo y para hacer una gestión en Scotland Yard que le encomendó el detective. Nada más tomar asiento me preguntó a bocajarro:


  —¿Se acuerda, Watson, de que a primeros de julio de este año estuvimos almorzando en Simpson’s, en compañía del inspector Lestrade, para celebrar que muy pronto iba a producirse mi retomo a la escena literaria con una serie de relatos que estaba usted escribiendo para Collier’s Magazine?


  —Creo, Holmes, que en más de una ocasión hemos comentado ese agradable almuerzo. En respuesta a su pregunta le diré que sí, me acuerdo perfectamente del pudding de Yorkshire y del roastbeef. Estaban exquisitos.


  —¿Se acuerda, Watson, de que tomamos asiento en el fondo del local para poder observar, sin ser descubiertos, una mesa en la que estaban sentados en amigable conversación, Conan Doyle; el secretario del escritor, Wood; el agente literario Walter Wilcox y un español del que algunos saben muy poco y otros demasiado, para mi gusto, que se llama Javier Uclés?4


  —Me acuerdo perfectamente, como si fuera ayer.


  —¿Se acuerda, Watson, de que nada más llegar a Baker Street cogí papel y pluma y me puse a escribir una docena de folios?


  —¡Dios del cielo, Holmes! ¿A qué viene este interrogatorio? ¿A dónde quiere ir a parara con tanta pregunta?


  —Hay aquí una noticia —dijo golpeando la página del periódico con el dorso de la mano— que corrobora todo lo que le dije aquella noche y que usted apenas escuchó al estar adormecido por el sopor que lo invadió después de la cena. Sabe que leo perfectamente los labios y memoricé casi toda la conversación. El principio era intrascendente, se trataba de recuerdos personales y hasta sentimentales del escritor escocés, pero luego el tema fue creciendo en intensidad y al final entre Doyle y Uclés se estableció una especie de pugilato literario, alentado por los otros contertulios, y entre los dos crearon una aventura de cierta consistencia temática.


  —¿Qué aventura? —pregunté yo mientras untaba una tostada con mantequilla y un poco de miel elaborada por las abejas de Holmes.


  —El problema de la biblioteca vacía decidió Doyle que se titulara. Se lo comento ahora porque sé que usted y él siempre andan a la gresca sobre quién es mi verdadero biógrafo. Hablaron de que ese texto se publicaría cien años después.


  —Pero todo eso es una solemne tontería. Usted no ha trabajado nunca en un caso que se llamara así —le dije algo molesto—. Ahora que recuerdo, aquella noche se la pasó usted trotando con su silla alrededor de la mesa, a la vez que tomaba notas en los puños de su camisa. Creo que fue un tanto desconsiderado con el bueno de Lestrade.


  —Exacto, pero lo que intentaba hacer era no perderme una palabra del coloquio, por eso movía la silla de un lado para otro. La técnica de leer en los labios exige una gran concentración, por ello tomé algunas notas para poderlo transcribir todo de la forma más minuciosa posible una vez en casa, algo que realicé sin la más mínima laguna argumental. Respecto a Lestrade estaba muy ocupado con el pudding y apenas se percató de mis raros movimientos.


  —Tal episodio, en este caso, es una simple invención de la mente calenturienta de Doyle alentada por ese tal Javier Uclés que usted ha citado. Digamos que como aventura cierta no existe. Además… ¿qué objeto puede tener esperar cien años para publicarla?


  —Estoy de acuerdo con su razonamiento, pero no puedo ocultarle, Watson, que me intriga el tema, siento una especie de curiosidad morbosa. Por cierto, tengo el relato guardado en mi archivo del desván, si quiere lo bajo y después de desayunar le echa usted un vistazo. Puede ser que en el futuro investiguemos un caso parecido y quiera redondear y afinar la historia.


  —Eso sería algo muy parecido a un plagio y me niego a saber nada del asunto, aunque no dejo de reconocer que me gustaría leerlo.


  —¿Qué tal se lleva ahora con Doyle? —me preguntó Holmes observándome con una media sonrisa traviesa pintada en el rostro.


  —Nos soportamos educadamente. Pero… qué demonios pone en esa maldita página del periódico que le induce a contarme toda esa historia precisamente en este momento, a la hora del desayuno, que es cuando de mejor humor estoy, o mejor dicho, estaba.


  —En esta “maldita página” —exclamó el detective golpeándola de nuevo— que usted dice, viene una noticia referente a que un grupo de escritores bastante famosos, cuya lista figura aquí bien detallada, se reunieron en la mansión que Henry James posee en la localidad de Rye para dedicarle un homenaje a un extranjero llamado Javier Uclés.


  —¿Y una noticia tan insustancial viene publicada en el Times…? —argumenté yo—. Menuda tontería. Esa reseña es más propia del Morning Post.


  —Me parece, Watson, que está algo molesto porque no le invitaran a esa reunión.


  —Más bien lo estoy a causa de que usted no se decide a investigar sobre ese sujeto, detrás de él seguro que hay una historia truculenta. Me sorprende mucho que todos esos escritores que afirma el periódico homenajeen a un español que carece de mérito alguno.


  —No sé a dónde quiere llegar, Watson. El tema de Javier Uclés no me interesa lo más mínimo como materia de pesquisa. Además, no sé por qué lo voy a investigar. Si se lo comento es porque pensé que la noticia podía interesarle.


  Guardé silencio y Holmes siguió impasible hojeando el Times. Mi rabieta no tenía ningún sentido y pensé que lo mejor era apaciguar las cosas cuanto antes.


  —Cuando acabe con su lectura del periódico me gustaría echarle un vistazo a ese relato o aventura que usted dice. La que guarda en el desván.


  —Le advierto, que más que un relato es un resumen de lo que hablaron aquella noche Doyle y Uclés.


  —Bueno… pues digamos que me gustaría ver ese resumen de la historia —cedí sin ninguna muestra de resentimiento.


  —De acuerdo, Watson, regreso ahora mismo.


  Holmes dobló cuidadosamente el Times, como si fuera un documento precioso —uno de los pilares de la vieja Inglaterra, según solía decir—, dejándolo sobre la mesa del desayuno, junto a la lupa, y subió al desván en busca de sus notas. Al cabo de escasos minutos regresó con unos folios en la mano.


  —Ahí la tiene. La reproduje lo más fielmente que pude, si no hubiera estado yo en Simpson’s nadie sabría nada de esa historia hasta dentro de cien años.


  —Pero me imagino que Doyle no la escribió en ese mismo momento.


  —No, quedó en hacerlo más tarde y añadió que nunca la publicaría. Que aquello era como una especie de contribución a la causa.


  —¿A qué causa? —pregunté cada vez más confuso.


  —Me imagino que a la de Javier Uclés. Watson, parece que no está en lo que se celebra.


  —¿Lo ve, Holmes? de nuevo volvemos al punto de partida: Javier Uclés. La pescadilla se muerde la cola.


  —Es usted, Watson, el que quiere que se la muerda. ¿Por qué no lee mis apuntes con detenimiento y me da su experta opinión? A fin de cuentas el verdadero especialista en mis casos es usted y solo usted.


  Yo bebí la última taza de té, acaricié mis labios con la servilleta y abandonando la mesa del desayuno me dispuse a complacer a Holmes, y de paso a mí mismo. La pipa descansaba tentadora sobre la repisa de la chimenea y uno de los sillones parecía reclamarme.


  A medida que avanzaba en la lectura del texto una sensación de perpleja incredulidad iba invadiendo mi espíritu. Línea a línea me sentía más confundido.


  Al cabo de unos veinte minutos le devolví sus notas, algo aturdido, diciéndole:


  —Holmes, tengo que hacerle una confidencia, a veces cuando me encuentro inactivo en mi hobby de la escritura, por falta de aventuras, utilizo la imaginación y escribo algún pastiche para tener la mente despierta y a la vez hacer un poco de muñeca. Un relato muy parecido a este lo escribí yo mismo hace unos meses. Lo tengo guardado, junto con otros, en una carpeta de mi actual domicilio. Le puedo poner un telegrama a mi esposa para que nos lo remita por primer correo. Ella está familiarizada con mi sistema de archivo y lo encontrará rápidamente.


  —Le creo, Watson, no necesita molestar a su esposa, es lo que yo me temía, lo único que quisiera saber es el título exacto del pastiche que usted escribió para ejercitar su, al parecer, anquilosada muñeca.


  —La aventura del libro solitario, un título que guarda una sospechosa similitud con el de sus notas. Todo este asunto es desconcertante.


  —Al contrario, avala una extraña teoría. El psicoanalista y escritor español Antonio de la Mota Ruiz asegura en un famoso y docto tratado que a un paciente y personaje novelesco suyo le roban siempre la idea original cuando se dispone a llevar al papel un relato. Existen muchos casos constatados. La concentración mental de un escritor cuando planea una trama es de tal intensidad que la expande sin querer por el universo de las ondas y otro escritor ávido de inspiración la puede sintonizar. Y máxime sabiendo que cuando se gesta una historia se está pensando continuamente en ella, tanto de día como de noche, hasta se sueña con el argumento. Eso es lo que pudo pasar si valoramos en su justa medida la capacidad del cerebro humano. Lo único que ocurre, en este caso, es que no podemos saber con exactitud meridiana quién la escribió primero…


  —A lo mejor fue usted quien me la inspiró mientras la leía en los labios de los protagonistas —le dije a mi amigo, como si tratara de justificarme.


  —Dejémoslo estar, Watson. La historia, si usted no quiere escribirla, no se publicará hasta dentro de un siglo, tal es el acuerdo al que llegaron Doyle y Uclés.


  —Eso es lo que más me intriga, quisiera saber lo que están tramando a mis espaldas.


  —Aquel día en concreto no tramaban nada, era un juego y usted ha sido el primero que ha mencionado la palabra plagio cuando yo le he propuesto que la escriba.


  —No lo sería en el caso de que la aventura aconteciese de veras, es decir, ahora, y difiriera en algunos extremos sustanciales de la intriga inicial.


  —Tal cosa, Watson, la veo bastante improbable. Los poderes del cerebro pueden llegar a un punto, pero de ninguna forma a modificar la cruda y fatal realidad, eso es lo más parecido al viaje en el tiempo.


  —Su amigo Wells tiene una bonita historia sobre ese tema. Por cierto, he leído esta noche pasada los relatos de Hodgson que me dejó el californiano y me han parecido muy originales, sabe crear unos ambientes opresivos, inquietantes y de alguna forma viscosos y gelatinosos. Opino que ahora usted debería enviárselos a Wells para que le dé también su opinión. Ya sabe que el escritor le está muy agradecido desde que le resolvió aquel problema de los topos conservadores infiltrados en la Sociedad Fabiana.


  —Lo haré hoy mismo, sin falta, y quiero rogarle que le adjunte usted unas letras con ese veredicto tan satisfactorio que me comenta.


  —Delo por hecho.


  —Entonces no hay más que hablar, si le parece podemos dar un apacible paseo, no tenemos compromisos inmediatos. Garrison y su acompañante no llegarán hasta mañana o pasado.


  —¿Qué acompañante? —le pregunté yo con acentuada curiosidad.


  —Un famoso cerrajero de Londres cuya misión es abrir la misteriosa caja encontrada en el mar, la que guarda el californiano cubierta con una lona en su habitación. Da la casualidad de que los mejores especialistas del gremio que me deben ciertos favores están en la cárcel. Pero quien acompañará hoy a Garrison salió de Newgate el año pasado por buena conducta y porque iban a cerrar esa famosa, a la vez que siniestra, prisión. Es una de las pocas personas que puede intentar acceder al interior de la caja. Será muy interesante contemplar su contenido, en el caso de que haya algo, claro está. Por cierto, ¿qué hay de ese paseo? la mañana ha mejorado mucho.


  Le iba a contestar a Holmes que estaba dispuesto, cuando en ese mismo momento la señora Hudson irrumpió en la estancia y le dijo al detective que un caballero de apariencia muy alterada deseaba hacerle una consulta profesional con urgencia.


  —Pero… mi querida señora, usted sabe que estoy retirado de la profesión y no atiendo nada más que a mis abejas, sin hacer excepción alguna.


  —Por Dios bendito, señor Holmes —imploró Martha—, es un hombre muy abatido que viene desde su residencia, bastante alejada de Londres, para pedirle consejo. Por lo que sé le han robado toda su biblioteca que, según cuentan, no tenía precio. Mi hermana fue el ama de llaves del matrimonio y vivió con ellos hasta su muerte, que le sobrevino precedida por una larga y penosa enfermedad, sin que en ningún momento se plantearan sus señores internarla en un asilo. Por su triste memoria le ruego señor Holmes que atienda al caballero, quien para mayor desgracia ha enviudado recientemente.


  En aquel instante, me froté las manos con una fruición especial. Me estaba imaginando que en las deducciones de mi amigo se abrían grietas y que la historia de Doyle y Uclés podía ser algo distinta a la ideada aquella noche en el Simpson’s, por lo tanto podía escribir la mía de primera mano y con toda legalidad.


  —Por favor, señora Hudson, no puedo soportar las súplicas de una mujer, dígale al caballero que pase. Este tipo de casos no se dan todos los días. Pero deprisa, un asunto muy urgente reclama mi presencia inmediata en Londres. ¡Dios del cielo! —se sobresaltó de pronto— yo he visto la caja que trajo Garrison en un antiguo documento, ¡cómo no me percaté de ello antes!


  —¿Qué caja? —le pregunté yo.


  Pero Holmes estaba muy alterado y no me contestó, simplemente me dijo que el tiempo era vital para sus inmediatos propósitos.
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  Freddy «El Mecánico»


   


  Cuando el caballero se marchó, muy satisfecho con los consejos que le dio Holmes para recuperar su valiosa biblioteca —considerando especialmente que no le cobró ni un penique por ser un recomendado de la señora Hudson—, se derramó en el interior de nuestra sala de estar un opresivo silencio que consideré oportuno romper cuanto antes:


  —Creo, Holmes, que ha sido un poco aventurado por su parte darle al bibliófilo la solución fácil, es decir, la que ya conocemos. Ahora es usted el que acaba de cometer un pequeño plagio deductivo. Figúrese que no se encuentra el resorte y los libros no aparecen jamás.


  —No puede existir otro desenlace —dijo muy serio el detective—, la biblioteca vacía es la cara oculta de la biblioteca llena y viceversa. Es casi un axioma filosófico, pero como mis conocimientos en esa disciplina, según usted, son nulos, no me atrevo a seguir por ese camino.


  »Encontrar el resorte —suponiendo que no se active por sí mismo transcurrido un plazo prudencial, pues no creo que su difunta mujer fuera tan perversa, aunque casi todas lo son, como para querer privarle de sus preciados libros para siempre— es cometido de un habilidoso artesano. El que yo le acabo de recomendar a nuestro cliente, o quizá sea más adecuado decir al de la señora Hudson, es el mejor de Londres, y según mis informes no se encuentra en prisión todavía, por lo que no tardará más de media hora en dar con él y todo volverá a estar en orden, si exceptuamos la desgraciada muerte de la esposa del bibliófilo. Ya verá cómo muy pronto tendremos noticias satisfactorias al respecto y usted podrá redondear la historia.


  —Estoy pensando constantemente en ello y he llegado a la conclusión de que no me parece correcto que la escriba, no lo considero juego limpio, prefiero mojar mi pluma en el cajón de Garrison. Ahí sí que puede haber un buen argumento.


  —Esperemos noticias, repito, y, a la vista de ellas, usted tomará la mejor decisión dejándose llevar por su buen criterio, como siempre suele hacerlo, pero quiero decirle que su postura actual le honra. Ahora, Watson, le ruego me disculpe pero tengo que ausentarme hasta la noche. El viaje a Londres es ineludible, nos jugamos mucho en ello. Se queda usted como amo y señor de la casa.


  Nada más ausentarse el detective —que llevaba en su mano una pequeña maleta que yo juraría que era en la que guardaba sus disfraces— empezó a llover, por lo que no me quedó otro remedio que refugiarme en la escritura una buena parte de la tarde. La atmósfera estaba totalmente limpia y el aire impregnado de los más sugerentes olores de la campiña. Por suerte, Holmes regresó antes de lo previsto y al parecer muy satisfecho de sus gestiones en la capital. Traía —aparte de la maleta que acabo de citar— bajo el brazo una cartera de cordobán con un escudo nobiliario policromado en oro. Aunque no me comentó nada en absoluto. A veces su mutismo era exasperante.


  A pesar de que se había hecho algo tarde, todavía tuvimos tiempo de dar un pequeño paseo antes de la cena y de esta forma tonificamos un poco los músculos con la brisa fresca que llegaba del mar. Cuando regresábamos a casa vimos que el cab de nuestro ya asiduo y servicial cochero se dirigía hacia nosotros. Al llegar a nuestra altura detuvo el caballo, bajó del pescante, se quitó su genuino bombín y le entregó a Holmes una carta con gesto solemne.


  —Se ha recibido hace media hora en la administración de correos con instrucciones de que se la trajera a usted con la máxima urgencia, es del señor californiano que tiene alojado en su casa.


  Holmes lanzó un suspiro de satisfacción y extrajo del bolsillo del chaleco media corona para entregársela como pago a sus servicios, pero el hombre se negó en redondo con un gesto inapelable.


  —Su invitado tiene dadas instrucciones de que todos los gastos que originen mis idas y venidas de Eastbourne, que por lo visto serán muchas durante su estancia en Fulworth, me sean reembolsados puntualmente por la oficina postal, a tal efecto ha hablado con el administrador de la estafeta. Estos extranjeros de las antiguas colonias tienen soluciones muy prácticas para todo.


  —Pues dada la generosidad de mi huésped no quiero irle a la zaga y le invito a pasar a la cocina y cenar algo —exclamó Holmes con un tono de voz muy coloquial.


  —No puedo ni debo abusar, además tengo un par de servicios pendientes, pero no le diría que no a una buena taza de ese fuerte té que prepara su ama de llaves.


  —¿El de las gotas de brandy? —preguntó Holmes con un punto de malicia.


  —El mismo —respondió el cochero.


  —Pues adelántese y comunique a la señora Hudson que vamos de camino y mientras tanto que se lo vaya sirviendo, así ganará usted tiempo.


  Cuando el cab se alejaba hacia la casa, el detective me mostró la dirección consignada en el sobre: A la atención del señor Sherlock Holmes, en su residencia de Fulworth. Entregar con urgencia.


  —Fíjese, Watson, una dirección es muy poco texto para realizar un serio examen grafológico de la letra de Garrison, habrá que esperar a ver lo que hay en su interior, pero observe el trazo rectilíneo que se mantiene en la horizontalidad del propio sobre. Esa simple línea denota firmeza de carácter, reflexión intuitiva, sentido común y a la vez práctico. Y añadiría también que una notable capacidad para enjuiciar todas sus decisiones. Tadheus Garrison, durante su estancia con nosotros, nos puede deparar gratas sorpresas. Espero, querido amigo, que usted prolongue sus vacaciones todo lo posible para guiarme en este asunto, como si fuera un faro en la noche, su mera presencia me hace sentir mucho más inspirado.


  Me asombró que mi amigo hubiera extraído tanta información de una simple línea manuscrita, pero no quise contradecirle, y referente a las vacaciones le contesté que casi con toda seguridad me vería gratamente forzado a alargarlas, ya que la mañana anterior había recibido una carta de mi esposa en la que me comunicaba que tenía que ausentarse de Londres dos o tres semanas para cuidar a una tía enferma.


  —Observé ayer la presencia de esa carta en la bandeja de la correspondencia —dijo el detective— y de inmediato me temí algún suceso imprevisto, pero no quise comentarle nada a la espera de que usted me pusiera al corriente de la noticia.


  —Recibo cada dos o tres días, desde que estoy en Fulworth, carta de mi esposa y no me explico cómo pudo presuponer al observar la última que ocurría algo anormal.


  —Muy sencillo, los rasgos de la caligrafía estampados en el sobre sufrían unas ligeras y casi imperceptibles alteraciones respecto a los anteriores.


  —Me extraña, Holmes —dije con algo de soma—, que no esté al corriente del contenido de toda la carta conociendo sus métodos como los conozco. Aunque me permito recordarle la no existencia de estudios empíricos que avalen los resultados de las pruebas grafológicas.


  —De ninguna forma estaba al tanto de todo el texto, digamos que solo de un noventa y siete por ciento. Creo, mi querido amigo, que sobrevalora mis métodos o quizá se burla un poco de ellos. Me conoce bien y sabe que no descarto ninguna de las posibilidades a mi alcance, por pequeña que sea, para alcanzar mis propósitos. Estaba claro, desde un principio, que por la inusual firmeza ejercida con el tajo de la pluma estilográfica —una Parker, sin duda alguna— sobre el papel al consignar la dirección en el sobre, solo podía tratarse de una noticia imprevista, redactada con cierta rapidez y sin mucha concesión a la elegancia. Los trazos eran alargados y un poco inacabados, sobre todo en el lacónico remite: Señora Watson, lo que me indujo a pensar que la dama tenía prisa o hasta que quizá escribió la dirección estando ya de pie, a punto de colocarse el sombrero y marcharse.


  —Cada vez me sorprende usted más. Con mi pequeño, y un poco jocoso, comentario anterior solo quería manifestarle que la grafología no es más que una pseudociencia. Su empleo más práctico puede limitarse a contadas investigaciones criminológicas, es decir, a la comparación de documentos, cartas y testamentos hológrafos, y a verificar si fueron escritos por la persona que se supone debió de hacerlo.


  —El Abate Flandrin y su discípulo Michon5 no sustentaban el mismo criterio. Está comprobado que se puede conocer perfectamente la salud de una persona o su estado de ánimo por el estudio concienzudo de su letra, aunque todo depende de la agudeza mental de quien la interprete.


  —Solo en una pequeña parte y ante una prueba muy evidente puedo estar de acuerdo con lo que afirma —le respondí.


  —Es usted muy reservado en lo que se refiere a su tercera esposa, lo cual no le impidió en su día ponerme en antecedentes de que ella tenía una tía muy mayor, más de noventa años, creo recordar, residiendo en la localidad de Westcliff, junto a la desembocadura del Támesis. Si a todo ello añadimos que ayer llegó en el correo una carta de ella cuyos rasgos diferían, para mi profesional criterio, de las recibidas con anterioridad de su puño y letra; que el remite era de Westcliff-on-Sea, en Essex, y que además, el pulcro matasellos del correo inglés corroboraba con precisión esos detalles, no tenía más que establecer el adecuado proceso de razonamiento. Es decir, que su esposa salió de manera imprevista y con cierto apresuramiento de Londres para atender a su tía enferma residente en Westcliff. Por cierto, también me dijo usted que la nonagenaria poseía una valiosa biblioteca, hasta creo recordar que albergaba un par de documentos o cartas, no recuerdo bien, escritos por Dickens.


  —Tiene muchos libros con interesantes notas autógrafas de sus autores, esa afición le viene de familia. Está en posesión de verdaderas joyas. Cambiando de tema, quiero decirle que me parece increíble, Holmes, cómo retiene todo en la memoria.


  —Todo no, solo aquello que me interesa. Y lo triste es que a veces soy incapaz de encontrar mi pipa sin ayuda de la señora Hudson. Mire, ya sale el cochero de nuestra casa, tenemos que preguntarle su nombre para que cuando escriba usted estas aventuras que ahora vivimos no tenga que estar siempre refiriéndose a él como “el cochero o el conductor del cab”. ¿Qué le parece el de Wilson? no es mal nombre para un cochero.


  Cuando nos cruzamos con él esbozó el gesto de llevarse la mano a su extraño y humilde bombín y continuó su camino.


  Una vez en el interior de la casa, Holmes se acercó a la chimenea a calentarse las manos y la señora Hudson nos preguntó si queríamos que sirviera la cena, a la vez que le entregaba al detective su pipa preferida que se había dejado olvidada en el cajón de los calcetines.


  —Es curioso… —musitó Holmes.


  —A qué se refiere concretamente.


  —Al hecho de que en Westcliff, según tengo entendido, viva también Javier Uclés, a quién usted profesa un notorio afán de persecución sin motivo aparente. A lo mejor conoce a la anciana tía de su esposa, creo recordar que el caballero español es un gran coleccionista de libros.


  —Ya veremos, Holmes, ya veremos al final lo que resulta de ese enredado asunto. Usted tiene su instinto y yo el mío.


  —Bien… entonces degustaremos, por fin, la cena que nos tiene preparada la señora Hudson.


  —¿Y la carta de Garrison…? ¿acaso no va a leerla antes?


  —Lo haremos después y así gozaremos doblemente de lo que pueda decir. La demora es un placer añadido a la lectura de las misivas, sobre todo si tenemos la imprecisa esperanza de que sus noticias puedan ser de nuestro agrado. Una vez me comentó Henry James que opinaba lo mismo y hasta tenía previsto publicar un relato sobre el tema, en el que el protagonista se llamaría Spencer Brydon, un nombre contundente, como casi todos los que emplea en sus novelas y relatos, cosas del gran tímido que es James, que necesita continuamente reforzar con sonoros vocablos su personalidad. ¿Se acuerda, Watson, de que en una ocasión ayudamos a un americano, de inglés “pulquérrimo”, a recuperar unas cartas muy comprometedoras?


  —Tengo una vaga idea.


  —¿Una vaga idea? pero… ¿acaso no escribió la historia para el Strand?


  —Se me adelantó Charles Pujol.


  —Últimamente se le adelanta hasta Doyle, menos mal que le queda el caso de la extraña caja o cajón de Garrison.


  Después de la cena tomamos asiento junto a la chimenea, sacamos las pipas y Holmes se puso a leer la carta del californiano. A medida que iba consumiendo carillas, muy detenidamente, me las alargaba hasta mi sillón sin levantar la cabeza.


  El tipo de letra empleado en su redacción era idéntico al estampado en el sobre que las contenía, no se observaba variación alguna. También comentó algo mi amigo respecto a la amplitud de los márgenes que venía a reforzar su teoría grafológica relativa al carácter de Garrison. El espíritu de la carta venía a decir que había localizado al cerrajero, recomendado por Holmes, cuyo nombre era Freddy, a quién apodaban, tanto la policía como sus compañeros del gremio, «El Mecánico». Un individuo muy peculiar, se limitaba a comentarnos el californiano con un frío laconismo, sin facilitarnos ninguna otra pista. Había quedado con él para venir a Fulworth y se permitió ofrecerle un anticipo y después una generosa cantidad si lograba abrir la caja.


  Freddy le dijo que tratándose del Sr. Holmes realizaría el trabajo gratis, por lo mucho que estaba en deuda con él, y que además no se preocupara por el resultado porque ya había abierto sin complicaciones otras dos iguales a la que, con todo detalle, le describió Garrison.


  Estaba al corriente de la existencia de una tercera —aparte de la custodiada ahora por el californiano— para la que no fueron requeridos sus servicios. Fue hallada a doscientas millas del Mar de Los Sargazos por una fragata de la Armada Inglesa y se encontraba depositada —sin haber sido abierta hasta la fecha— en el Almirantazgo, en una sala donde se custodiaban, dentro del mayor secreto, extraños objetos no identificados descubiertos en el mar y cuya procedencia era totalmente desconocida —Garrison ya se había permitido etiquetarlos con un acrónimo de su propia cosecha que no viene a cuento citar aquí—, y de los que de ninguna manera se pudo establecer su origen. A esa sala solo tenían acceso altos cargos del Gobierno, lores del Almirantazgo, científicos y estudiosos debidamente autorizados y acreditados. Freddy, a pesar de encontrarse en Newgate por aquellas fechas, supo que no se intentó abrirla y desconocía las causas; se enteró del suceso por puntuales confidencias del gremio al que con mucha honra pertenecía.


  Otra vez vino a España, concretamente a Vigo, donde un viejo lobo de mar, curtido por todos los ventarrones de la Costa de la Muerte, atrapó un objeto semejante entre las redes de su pesquero. Añadía Garrison en su carta que Freddy consultó en su presencia una libreta de pastas de hule negro en la que tomaba buena nota de datos y fechas que servían para refrescarle la memoria. El pescador de la caja de Vigo se llamaba Manuel Lopo y una vez abierta la cedió gentilmente al Museo Naval de Madrid sin ningún tipo de compensación, a pesar de que las leyes del mar le concedían una cierta y clara ventaja sobre parte de su contenido. En esa institución española también estaba depositada la misteriosa caja en una dependencia secreta. Respecto a su contenido, Lopo guardó siempre el más absoluto sigilo, pero cada vez que hablaba de ella le acometía un extraño escalofrío y nunca volvió a ser el mismo de antes, ni pudo conciliar bien el sueño durante el resto de su vida.


  La tercera y última había aparecido asimismo en España, en la costa de la región denominada Asturias, pero bastante mar adentro. Esta vez los armadores De Luis & Panadero recurrieron a Freddy para que intentara abrirla y lo logró sin gran esfuerzo, cosa que produjo notable extrañeza puesto que varios cerrajeros españoles de enorme prestigio, después de muchas jornadas de trabajo, tuvieron que desistir de su empeño. Por causas que se desconocen, esa tercera caja fue llevada al mismo lugar donde había aparecido y se procedió a hundirla llenándola de grandes piedras, bien sujeta por un andón. Este acto, un poco irresponsable, estuvo a punto de costarles un serio disgusto a los armadores, pero ellos se defendieron argumentando que tenían muy buenas razones para hacer lo que hicieron. Se expresaron ante las autoridades con tan clara vehemencia que no hubo ningún tipo de sanción, se tenía plena confianza en lo que manifestaron, además eran gente conocida y de reconocido prestigio.


  No se tienen noticias de que se hubiera requerido a Freddy para ninguna otra labor relacionada con objetos similares.


  Garrison acababa la carta diciéndonos que en la Secretaría del Almirantazgo le habían puesto al corriente de que los dos armadores españoles, anteriormente citados, estaban en ese momento en Londres para asistir a una importante subasta de cronómetros navales y había logrado entrevistarse con ellos, pero ninguno de los dos abrió la boca respecto al raro descubrimiento. Ni tampoco le dieron demasiadas explicaciones en lo que se refería a su insólito proceder final con la caja. Según le comentaron quienes los conocían desde hacía tiempo, ambos estaban envejeciendo prematuramente por alguna seria preocupación.


  También había una posdata larga y redactada con rasgos que delataban inquietud, nerviosismo o apresuramiento (la teoría sobre la información grafológica, sustentada por Holmes, empezaba a adquirir cierta consistencia), en la que se nos daba a entender que con posterioridad a estos contactos se produjeron otros acontecimientos o descubrimientos favorables para nuestra investigación. Nos comunicaba que aquella misma tarde había adquirido en una librería de viejo —que le recomendó en una taberna del puerto un navegante solitario con varias vueltas alrededor del mundo a sus espaldas— un antiguo legajo, de dieciocho páginas de pergamino, escritas por anverso y reverso.


  Le pareció de dudosa procedencia y su precio era considerable, pero de ninguna manera quiso dejarlo escapar, ya que contenía varios bocetos muy detallados, y la correspondiente información aclaratoria, de una caja muy similar, por no decir igual —incluida la linterna que coronaba su tapa—, a la hallada en el viaje realizado a bordo del paquebote del capitán Jack Wright. Según el californiano, a lo largo del texto aparecían innumerables ilustraciones trazadas por una mano maestra, demasiado maestra, a su juicio, y podía datarse su origen en el siglo XVI. Esta precisión la logró Garrison mediante un minucioso examen químico de la tinta. Proceso que realizó inmediatamente en el laboratorio, muy bien equipado, de un fotógrafo amigo de Hodgson, pues no quería bajo ningún concepto mostrar el legajo en lugares donde tuviera que dar excesivas explicaciones relativas a su posesión.


  Acababa la carta diciéndonos que a su regreso, que realizaría de inmediato y en compañía de «El Mecánico», analizaríamos todo con tranquilidad y sin agobios, aunque ahora, siguiendo fielmente las instrucciones del legajo, la empresa resultaría más sencilla, y siempre contando con el hecho de que consiguiéramos tener acceso a su escritura especular6, plagada de siglas y abreviaciones, para lo que confiaba totalmente en la gran capacidad de Holmes para transcribir los códigos más intrincados y secretos.


  El navegante solitario que le dio la información, según decía el californiano en su carta, a lo largo de sus numerosos viajes había avistado con el catalejo otra caja aparentemente igual, que, guiada por una rápida e inexplicable ¿corriente? pasó a menos de cincuenta yardas de la proa de su velero y a punto estuvo de echarlo a pique, sin contar con gran cantidad de objetos de origen desconocido que la acompañaban en su vertiginosa travesía, como si se tratara de una tétrica escolta. Además, a lo largo de su azarosa vida en el mar, había divisado otros extraños artilugios que siempre lo llenaron de perplejidad.


  A tenor de tanta noticia, Holmes se frotaba las manos de satisfacción y fumaba pipa tras pipa, de lo cual deduje que su reciente viaje había sido un éxito y se estaba formando una hipótesis que seguramente haría encajar todas las piezas en su sitio. Yo al ver al detective tan animado me sentía bastante satisfecho porque regresaban del cementerio de mi memoria todos aquellos gratos recuerdos acaecidos a lo largo de nuestra fructífera asociación y que ya casi consideraba muertos. Y por otro lado la temida jeringuilla de cocaína permanecía alejada.


  Solo quedaba esperar la venida de Garrison en compañía de su habilidoso acompañante para empezar nuestro trabajo.


  Mientras reposábamos la comida llegó de nuevo el cochero Wilson para traerle a Holmes una carta de nuestro cliente el bibliófilo. La carta decía más o menos: «Es usted un verdadero genio, su amigo, el artesano, dio con el resorte y por ello le estaré eternamente agradecido. Todo resultó tal cual predijo, detrás de la biblioteca vacía estaba la llena, que Dios perdone a mi esposa por los disgustos que me ha dado a lo largo de nuestro matrimonio y que también haga lo mismo conmigo por mi loca afición a la bibliofilia. ¡Ah…! como usted no quiso cobrarme sus servicios le adjunto un cheque por doscientas libras para que se lo entregue a la fiel Martha».


  —Ve usted, Watson, cómo a veces las cosas acaban saliendo bien —dijo Holmes emergiendo de una nube de humo, como si fuera una locomotora—. Hoy hemos llegado a tiempo por los pelos.


  Yo guardé silencio, estaba un poco molesto porque no me había puesto al corriente de su precipitado viaje a Londres y seguí fumando mi pipa con los pies bien colocados muy cerca de los morillos de la chimenea. Un agradable sopor me invadía. Ni que comentar tengo que el cochero estaba en la cocina tomándose su té.


  —¿Me pregunto —inquirió el detective— qué hará nuestra querida señora Hudson con sus bien ganadas doscientas libras? ¿no le extraña, Watson, que el bibliófilo no llevara ni sombrero, ni bastón, ni guantes para dejarse alguno de esos objetos olvidados en nuestra sala y aportamos un pequeño material deductivo? ¿Qué le dice la ausencia de esos imprescindibles complementos en el atuendo de un caballero?


  Y yo me limité a contestarle, somnoliento, que no tenía ni la menor idea. Eran demasiadas preguntas para después de una buena cena.


  Aquella noche me levanté y bajé a la cocina para tomar un vaso de leche. Al pasar por la puerta de mi amigo vi que se filtraba una raya de luz por debajo de la puerta y él parecía conversar consigo mismo. Algo trajo de Londres que acaparaba toda su atención.


   


   


  5


  La Cystoseira tamariscifolia


   


  A Freddy lo había descrito Garrison como “un individuo muy peculiar” o eso recuerdo yo haber leído en su larga y detallada carta, pero por lo visto no tenía buen ojo para las mujeres, o acaso pensó que Holmes le había gastado una broma, o quizá era muy distraído para determinados asuntos, como la mayoría de los científicos, porque Freddy era toda una mujer y estaba en posesión de los atributos necesarios para acreditarlo.


  Holmes también me habló de “un cerrajero”, pero al detective no se le podía hacer mucho caso en ese delicado tema de los sexos porque para él solo existió una mujer, «La mujer», como siempre se refería al nombrar a Irene Adler. El resto del mundo eran seres confusos, asexuados, buenos o malos, inteligentes o ignorantes, dignos de ser tomados en consideración y de prestarles o no, ayuda. Dentro de esos géneros debía de estar incluida de una manera imprecisa, Freddy «El Mecánico».


  Cuando Garrison y ella se presentaron en casa acompañados del cochero (no me acostumbro todavía a llamarlo Wilson, como sugirió mi amigo), lo primero que hizo la señora Hudson, bastante agobiada por no haber estado al tanto de la segunda visitante, fue decir que iba a prepararle a la señorita otro dormitorio más apropiado, uno de los que había libres en el último piso, solo sería preciso cambiar las sábanas porque seguramente estarían ligeramente ajadas y algo enmohecidas por falta de uso.


  El motivo de que Garrison se hubiera acomodado en una alcoba de la planta baja no era otro que su deseo de no separarse de todos sus bártulos y también por no tener que acarrearlos por la angosta escalera que conducía a una buhardilla muy bien acondicionada. Más que un desván, en el mejor sentido de la palabra, daba la impresión de ser un ático acogedoramente cálido y en él se depositó el equipaje de la señorita. Solo dos bultos, una buena maleta de piel de vaca y otra fabricada en madera de roble, donde ella aclaró que guardaba “el instrumental”.


  Yo también le reproché al detective que no me hubiera informado de que se trataba de un miembro del bello sexo y él me respondió que eso era una cosa evidente que no necesitaba aclaración alguna, según su peculiar criterio, solo el cerebro enrevesado, confuso y algo bipolar de una mujer podía tener tanto éxito con los mecanismos más problemáticos. La caótica actividad electroquímica de sus neurotransmisores cerebrales hacía posible el milagro.


  Yo, a simple vista y como médico, no le encontré trastorno alguno a la huésped, más bien todo lo contrario, pero decidí seguirle la corriente a Holmes.


  Cuando se marchó Wilson, con su buena doble petaca de té caliente para el camino de vuelta, Garrison nos mostró muy satisfecho los asombrosos dibujos del legajo que había comprado —me fijé que venía protegido por una cartera de cordobán idéntica a la que trajo Holmes de su viaje a Londres— y después cenamos los cuatro en agradable conversación y con bastante apetito, apenas hubo hielo alguno que romper y nada más terminar, Freddy se empeñó en echarle un vistazo a la caja. Ni siquiera nos concedió el beneficio de unas pipas. Ella y Garrison lo hacían todo con estudiada tranquilidad, pero hasta llegar a ese beatífico estado sorprendentemente siempre tenían prisa.


  —Desearía saber, para dormir tranquila, si guarda alguna similitud con las otras que he tenido el placer de abrir —dijo la señorita Freddy.


  Garrison consultó con una mirada al detective y al percibir el ligero asentimiento de su mandíbula al contraerse se dirigió a su habitación, seguido del resto del grupo, y retiró con cuidado —para no dañar la linterna— la gruesa lona que la cubría.


  Freddy se acercó a la caja y poniéndose de rodillas junto a ella la observó de cerca, pulgada a pulgada, con mucho detenimiento, mientras nosotros tres permanecíamos en silencio y a la espera. Luego, inspeccionó la linterna con forma de escafandra —que en ese momento estaba totalmente apagada, sin el menor resquicio de luz—, lo mismo hizo con el pequeño fanal —que parecía contener una sustancia semisólida— situado en el lugar que podíamos considerar la popa del artefacto y bien pegado a la quilla. Sin duda alguna allí podía encontrarse encerrada la materia que generaba la fuerza impulsora. Por fin, mientras movía la cabeza en señal de asentimiento, dijo:


  —Es igual a las otras, no creo que exista ningún problema con ella, mañana podemos abrirla. Le sugiero, Garrison, que no vuelva a cubrir el fanal con la lona y que tampoco cierre las contraventanas durante la noche. Es preciso que la luz del amanecer alimente y reactive la sustancia que contienen ciertas algas luminiscentes, de nombre impronunciable, que mezcladas con determinados minerales se encargan de recargarla mediante la luz natural, no es necesaria la influencia del sol, basta con la simple claridad de un día nublado.


  —¡Ah…! —exclamó el detective—, ya entiendo, se refiere a la Cystoseira tamariscifolia.


  —Creo que se trata de esa especie o de alguna parecida, mezclada con algún otro compuesto, pero mi fuerte no es la química, yo solo abro cosas que otros no pueden.


  En ese momento, Holmes me dirigió una mirada de complicidad “bipolar” y dijo pensativo:


  —Ese compuesto no puede ser otro que el sulfato de bario mezclado con carbón, llamado en su tiempo “piedra solar”. A principios del año 1600 Vicenzo Cascariolo de Bolonia empezó a experimentar con ese combinado.


  —Aconsejo, salvo mejor criterio, que esperemos hasta mañana para abrirla —sugirió Garrison—, mientras tanto les propongo el siguiente plan de trabajo: usted, Freddy, se ocupará de todo lo relacionado con su apertura, yo intentaré investigar a fondo el contenido de la linterna superior y del fanal de popa, y a usted, Holmes, le considero el más capacitado para interpretar el texto del legajo de pergaminos, sobre todo de aquellas páginas que se refieren a la caja. Respecto a Watson debe alertamos de las posibles implicaciones médicas o contaminantes de nuestros movimientos y nos avisará, según su criterio, de aquello que intuya como peligroso.


  —La linterna y el fanal —intervino Freddy— pueden ser desmontados de la caja una vez abierta, pero de ninguna manera antes. No se deben forzar, si entra aire en su interior, se destruirá su contenido. Eso ya nos pasó, de forma fortuita, con la caja hallada en Vigo. Respecto a la de Asturias será mejor no hacer comentario alguno, pues en contra de mis consejos se abrieron los recipientes, se perdieron los fluidos y se perjudicó toda la investigación.


  —Hay un tema importante que ni siquiera se ha tocado —dijo Holmes—. Freddy ha visto ya el interior de dos cajas y hasta la fecha no nos ha puesto al corriente de lo que esconden o simplemente custodian, ni siquiera lo ha insinuado, me imagino que tendrá poderosas razones para guardar silencio.


  —Buena pregunta —exclamó ella—. No he dicho nada porque yo misma dudo de lo que pueda o no pueda haber. En el momento en el que cede la tapa se ve una vaga imagen durante un segundo y luego se esfuma al contacto con el aire.


  —Pero en ese pequeñísimo espacio de tiempo se habrá hecho usted una ligera idea de lo que alberga en su interior.


  —Algo muy desagradable que infunde desasosiego y que atormenta durante días, meses o años a quienes lo contemplan, pero nadie ha sabido explicar lo que es. Yo, por lo visto, soy inmune a ese peligro, no me afecta lo más mínimo.


  —¿Pero habrá imaginado algo…? su instinto femenino no puede fallar —le pregunté yo arrojándole un anzuelo.


  —Más que imaginarlo, lo he sentido, aunque sin consecuencias graves hasta el momento —respondió Freddy.


  —Sugiero —dijo Holmes— que Garrison, que en este caso tiene el material más moderno del mercado a su alcance, monte una cámara sobre un trípode y dispare una instantánea nada más abrirse la caja. Creo que las fotos no mentirán.


  —Le propongo algo mejor —exclamó el californiano, pensativo—. Podemos montar hasta tres con una secuencia de disparo de un segundo, de esta manera alguna imagen se impresionará en las placas. Utilizaré dos espléndidas Kodak Brownie que compré en el establecimiento de Nueva York que me recomendó mi amigo William y una cámara francesa estereoscópica Spido Gaumont, de placas de vidrio, a la que le tengo un cariño especial y que nunca me ha defraudado. Qué lástima que quien me aconsejó adquirir las Kodak no esté con nosotros. Desde luego sería conveniente que el revelado se hiciera en el laboratorio del amigo de Hodgson, en Londres, las llevaré yo personalmente.


  —Quizá cuando vaya —dijo el detective— pueda entregarle los relatos que ya leyó Watson, con resultado muy satisfactorio, por cierto, y que yo le envié después a Wells para que me diera también su sincera opinión. Estoy a la espera de recibirlos.


  —Entonces… ¿les parece bien empezar a las siete de la mañana? —preguntó Garrison.


  Y todos respondimos que sí.


  Lo cierto es que apenas pudimos dormir puesto que una espectacular tormenta, con gran despliegue de aparato eléctrico, se abatió torrencialmente sobre Fulworth.


  A las siete en punto todos nos encontrábamos en la sala de estar tomando nuestro desayuno, por fin dentro de unos minutos contemplaríamos lo que muy pocos ojos habían visto hasta la fecha.


  Cuando entramos en la alcoba de Garrison observamos que todo estaba en perfecto orden, las cajas que contenían el instrumental recientemente adquirido se apilaban, con rigurosa simetría y hasta el mismo techo, detrás de la puerta. El californiano había desplazado la cama, muy bien hecha, por cierto —cosa que alabó insistentemente todos los días la señora Hudson, como un sonsonete, durante el tiempo que el científico se alojó en nuestra casa—, junto a una de las paredes con el fin de que quedara más espacio para maniobrar con la caja que iba a ser objeto de riguroso examen. Lo segundo que observamos es que la luz de la linterna o fanal empezaba a iluminarse con una fuerza oscilante. Garrison comentó que los relámpagos podían haber tenido algo que ver en la rápida recarga. Las cosas, por tanto, empezaban bien. Entonces, Holmes tomó en sus manos, con un cuidado exquisito, el legajo de pergaminos que le entregó el californiano.


  —Tendré que raspar con mucho tacto una parte mínima de la escritura y coger una muestra de residuos de la tinta para establecer su antigüedad, se tratará de una segunda lectura o análisis que compararemos con la suya —dijo—, aunque primero quiero intentar la trascripción de algunas páginas. Luego realizaré la prueba que en este momento considero menos importante, además tengo plena confianza en la que ya llevó usted a cabo en Londres.


  —Todo lo que se investigue puede que sea poco. Tome las muestras que estime necesarias, hay una pequeña parte de las páginas de pergamino que están muy dañadas por la intemperie, la humedad y el tiempo, puede intentarlo con ellas ¿Qué sistema empleará?


  —La tinta parece ferrogálica, seguro que tiene algún añadido sintético, me atrevo a decir que puede tratarse de un interesante aderezo de autor, no será difícil medir su estado corrosivo mediante una emulsión de iones de hierro. Observo otra cosa muy importante, aparte de la escritura especular —añadió Holmes pasando una y otra vez la lupa por la primera hoja del pergamino—, los dibujos son extraordinariamente buenos, es más, me atrevería a decir que solo una mano maestra ha podido ser capaz de trazarlos. Esa mano era, sin duda alguna, zurda y escribía de derecha a izquierda, cosa que se aprecia bien a las claras por la no existencia del más leve rastro de corrimiento de tinta y por la magnífica y singular arquitectura de las letras y las palabras, que más que escritas parecen dibujadas. ¿No le dice nada este detalle?


  Garrison miró a Holmes, reflexivo, y se limitó a decirle que si los dos estaban pensando en la misma persona habría que poner el legajo a muy buen recaudo.


  —Si se trata de quien tenemos en mente —dijo el detective— el artefacto que descansa en el centro de su habitación puede tener más de cuatrocientos años. Y en el caso de que el magnífico dibujante, y extraordinario pintor, lo tomara al natural de algún modelo que estuvo casualmente al alcance de su vista, podemos, con toda tranquilidad, dar el salto a otra civilización anterior a la que conocemos.


  —Estoy de acuerdo con usted, pero de momento le ruego que no especulemos y nos ciñamos a las pruebas —sugirió Garrison—, ellas hablarán por sí mismas, siempre lo hacen. Anoche no podía dormir por la tormenta y por la inquietud de tener la caja en mi habitación. En un momento determinado me levanté de la cama y observé con mucha atención la madera de la que está fabricada. Quiero, Holmes, ponerlo en antecedentes de que yo he pasado largos períodos de mi vida en la selva amazónica estudiando todo lo que se refiere a la conducta de los arácnidos, y más en concreto la de las grandes tarántulas, y durante ese tiempo estudié y catalogué con gran interés las especies arbóreas que pueblan la parte sur del continente americano.


  »Existe un árbol cuyo nombre es el de guayacán real que crece desde la península de la Florida hasta Colombia y Venezuela, sin olvidarme de otros territorios de la América Central. Quiero destacar que en Costa Rica existieron abundantes bosques de estos árboles que fueron brutalmente depredados por los buscadores de lignum vitae que como usted sabe, en latín significa madera de vida. Creo que ninguna especie vegetal ha sido tan agredida como el guayacán.


  »Normalmente crece en terrenos calcáreos que hace millones de años emergieron, bajo terribles presiones, del océano, para formar una plataforma continental. Todo lo que se refiere a este árbol está rodeado —y no se sabe muy bien por qué— de un profundo misterio, desde sus hojas hasta sus flores, pasando por su corteza, que en los ejemplares adultos llega a tener un color y solidez parecidos al cemento. Aseguran los nativos que si esa corteza se muele y se mezcla adecuadamente con agua se puede conseguir una masa de consistencia similar. También me comentaron que unos extraños pájaros que se posaban en sus ramas para picotear sus sabrosas bayas desaparecieron o se extinguieron, extremo que le da más fuerza a la superstición.


  »Cuando se consigue cortar el tronco en tablones aparecen unas bonitas vetas de un tono verde esmeralda que con el tiempo se convierte en un marrón sucio. Y una cosa muy digna de considerar es que en su interior almacena un aceite traslúcido, con ligeros tonos verdosos, que posee múltiples aplicaciones. Usted se preguntará por qué le facilito toda esta serie de datos, pero es que estoy convencido de que la caja está construida con ese tipo de madera y por su color actual, tan sumamente oscuro, y el calafateado ya fósil, debe tener cientos de años. Hoy en día aún se conservan algunos ejemplares de ese árbol que ya eran centenarios cuando Colón puso el pie en el nuevo continente.


  »Pienso que las junturas de los tablones de la caja están selladas con esa durísima corteza, bien molida y mezclada con algún elemento que se endurece más y más con el paso del tiempo y el contacto del agua, sobre todo si es salada, pues no olvidemos que los terrenos sobre los que crece el árbol estuvieron millones de años bajo el mar.


  »El aceite del que le acabo de hablar ha podido servir de capa impermeable y proteger su posible contenido. Eso es todo lo que de momento puedo saber sobre la caja. Insisto en que la madera es muy dura, casi como el metal, aunque existen otras de similar dureza que no gozan de la misma leyenda. Todos estos datos la convierten en un objeto digno de minucioso estudio. Si a todo ello añadimos la información que, no dudo, usted obtendrá de la lectura del legajo de pergaminos; si del mismo modo analizamos debidamente el fanal o linterna superior y el que está situado a popa, que parece ser el motor físico o químico que lo impulsa, podemos encontrarnos ante uno de los mayores descubrimientos del siglo, pero estimo que cualquier paso en falso puede destruir las pruebas.


  »La impenetrable mente que fue capaz de concebir ese artefacto seguro que supo ponerlo a salvo de aquellas manos que quizá consideró no merecedoras de averiguar su secreto. Ahora, precisamente, es el momento de la señorita Freddy, adelante, demuéstrenos sus habilidades.


  Cuando Garrison acabó su explicación todos miramos hacia la caja como quien contempla un misterio del antiguo Egipto. Nadie se atrevía a dar un paso y máxime teniendo en cuenta la advertencia de autoprotección que nos había sugerido el científico. Circunstancia que podía hacer nuestra labor muy peligrosa.


  Freddy, sin amilanarse, abrió la maleta de madera y de ella extrajo dos caballetes que graduaban la altura de cada una de sus patas mediante un sistema de niveles de burbuja y ruedas dentadas, y los colocó frente a la caja, como si fuera el modesto catafalco sobre el que se iba a apoyar un féretro. Acto seguido sopesó con ambas manos la perfecta estabilidad de ambos y luego nos rogó que entre todos hiciésemos el esfuerzo necesario para situarla encima. Se hizo lo indicado por Freddy, con bastante brío, y el artefacto quedó perfectamente colocado en posición horizontal. Observamos que la luz que se desprendía de la linterna o fanal cada vez era más fuerte y su color estaba variando hacia un poderoso tono azulado.


  La señorita nos explicó que era imprescindible medir con un cuadrante y un compás la altura justa a la que debían encontrarse situadas cada una de las esquinas de la caja. Una vez lograda la posición exacta, unas esferas de material desconocido empezarían a rodar, con un tétrico sonido deslizante, a través de tubos ocultos situados en el interior del artilugio. Cuando consiguiera la liberación y posicionamiento de todas las esferas, jugando con el equilibrio de los caballetes debidamente estabilizados por el cuadrante y el compás, se produciría un leve quejido y entonces ella tendría acceso a la cerraja, que no era más que un resorte disimulado junto a la linterna. Más que disimulado era totalmente invisible para un ojo normal que no fuera el de Freddy. La siguiente labor, sin ser costosa, revestía una dificultad especial, había que ir desbloqueando hasta siete cerrojos del mecanismo de cierre que estaban situados en el interior y a lo largo de la parte derecha de la caja. Al llegar al séptimo convenía detenerse y decidir si se continuaba o no con la operación, si todo estaba en orden, si no se había dejado nada al azar, pues era la última oportunidad de detener el complicado proceso.


  Al manipular el séptimo cerrojo, que según dijo la señorita tenía un poderoso fleje de acero, podía ocurrir que la tapa cediera simplemente guiándola con la mano hacia la izquierda. Aunque ella sabía que en la que se abrió en Asturias, cuando se llegó al último, salió disparada como una trampa mortal hacia sus bisagras y se rompió la linterna superior al chocar contra el suelo y se agrietó el fanal situado en la popa, perdiéndose los fluidos que albergaba. En una palabra, que se hizo todo mal, un verdadero despropósito. Freddy tenía preparados unos sacos que llenamos con mantas y maleza para que se amortiguara el golpe y también unos grandes aprietos para que la caja quedara sujeta fuertemente a los caballetes, como si se tratara de una única estructura y no pudiese caer al suelo.


  Una vez dadas las explicaciones precisas dijo que no quería mirones a su alrededor, que posiblemente los señores Holmes y Garrison tuvieran cosas más importantes que hacer, que ella solo necesitaba mi ayuda. Por lo que deduje que el anzuelo que le lancé con anterioridad había surtido su efecto.


  Tanto el detective como el científico californiano se dieron por aludidos y refunfuñaron un poco, pero los dos sabían que en el legajo podía estar una buena parte de la respuesta. De esta forma, quedaron en que al llegar al séptimo cerrojo, cosa que costaría horas, yo me encargaría de dar un aviso a los dos ausentes para tomar la decisión más oportuna antes de descorrerlo. Por lo que mi cometido, aparte de ayudar a Freddy, era el de servir de enlace continuo entre los dos equipos.


  El planteamiento de asignación de tareas hecho por Garrison el día anterior se vio sustancialmente alterado, pero hasta cierto punto era lógico atender las sugerencias de quien más sabía sobre el asunto, que en este caso era Freddy. De buen grado el californiano aceptó realizar por segunda vez un examen del polvo de tinta por el sistema que había sugerido Holmes, tomando posesión de su laboratorio casero, aunque muy bien abastecido, mientras el detective empezó con lápiz y papel a transcribir el lenguaje del legajo. No necesitó espejo alguno porque leía perfectamente de derecha a izquierda. De esa forma todos estaban ocupados en faenas propias de su especialidad.


  Pasaron las horas y Garrison confirmó la fecha de los documentos con bastante similitud a la realizada en el laboratorio de Londres: databan, sin duda alguna, de principios del siglo XVI. En ese momento, Holmes le pidió a Garrison que por favor se acercara a su mesa de trabajo. Parecía no haber duda de que el dibujante y pintor eran la misma persona en la que los dos habían pensado desde el primer momento. La traducción no era tranquilizadora, el contenido de aquella caja era sumamente peligroso y muy inestable, se trataba de un artefacto distinto a los anteriores y a la vez destructivo, su interior nunca debía ser desvelado. Hasta el mismo Garrison fue partidario de suspender la operación.


  Mientras los dos iban leyendo las frases ya traducidas, sus rostros adquirieron una distorsionada mueca a la vez que los invadía una palidez cadavérica. Justo entonces bajé para informar a Freddy, pero ella era partidaria de continuar. Entonces lancé un sonoro aviso desde la planta baja.


  —Atentos, el sexto cerrojo ha cedido, solo queda el séptimo. ¿Qué hacemos?


  En ese momento el detective y el californiano bajaron con gran precipitación y estrépito por las escaleras, a punto de romperse la crisma, y al llegar junto a la caja los esperaba Freddy con una extraña herramienta en la mano, y un victorioso gesto de triunfo, a punto de desanclar el séptimo impedimento.


  Holmes acercó el oído a la tapa de la caja e invitó a Garrison a que hiciera lo mismo, pero con cuidado para no desnivelar los caballetes. El zumbido que se escuchaba en su interior era alarmante, como el producido por un insecto enorme, quizá la tapa no aguantara la presión y girara brutalmente sobre las bisagras dejando escapar su maléfico contenido. Holmes, sin pensárselo un momento, ordenó a Freddy «El Mecánico» que volviera a colocar los cerrojos en su posición original, lo antes posible, y que luego desestabilizara los caballetes para que las esferas salieran de sus asentamientos y quedaran libres para circular por sus siniestros laberintos durante toda la eternidad.


  La señorita, sin hacer ninguna pregunta, hizo con mucha calma y buen pulso lo que Holmes le pedía y el zumbido empezó a disminuir en intensidad hasta apaciguarse por completo. Al cabo de un buen rato cada cosa estaba en su sitio y la caja quedó en la habitación de Garrison tapada con la lona.


  Entonces escuchamos la grata voz de la señora Hudson que nos comunicaba que había una ensalada de berros, un excelente asado de cordero, puré de patatas y guisantes, queso galés y pastelillos de arándanos, cubiertos de mermelada de frambuesa, sobre la mesa del comedor. También se oyó algo referente a unas pintas de cerveza negra y un fuerte té. Los pastelillos los había traído Wilson, de Eastbourne, junto con un grueso sobre dirigido a Holmes.


  El detective sonrió de manera un poco forzada y respiró dos o tres veces profundamente. Habían llegado a tiempo por un pelo.


  Después del soberbio almuerzo, Holmes abrió el sobre que contenía los relatos de Hodgson con un magnífico informe de Wells sobre ellos.


  —Me parece, Garrison, que tendrá que viajar de nuevo a Londres para darle una alegría a su buen amigo el marino, lo que dice Wells no sé si va a misa, pero sí a los sagrados oficios de Canterbury.


  El californiano se levantó de su silla, se dirigió a su dormitorio y regresó con un estuche de caoba que brillaba como un espejo y que tenía en su parte frontal un nombre grabado a buril en una plaquita de brillante latón. Barrymore ponía en la chapa.


  —Fíjese Watson, una preciosa caja que seguro guarda en su interior un recuerdo del mayordomo de los Baskerville.


  —Lamento decepcionarle —exclamó Garrison—, es el cráneo de uno de los asesinos en serie más famosos de California, que tiene fama de tenerlos y muy eficientes y sanguinarios, sé que el regalo será de su agrado. Esperaba dárselo cuando abandonara su casa, pero creo que hoy es un día muy especial.


  Holmes abrió el estuche y elevó el cráneo, bien limpio y pulido, en su mano derecha.


  —Reparen en las abrasiones que solamente tiene en sus premolares y molares del lado inferior izquierdo de su boca. ¿Qué piensa usted de ello, Watson?


  —Ahora, lo único que se me ocurre es que quizá no gozaba de una buena dentadura.


  —Pues bien, a simple vista, el propietario de este singular y apreciado obsequio tenía mal carácter, padecía de dolores de estómago, sobre todo por la noche, comía mucho pan y queso muy curado, sin olvidarse de ingerir abundante ginebra, y dormía del lado izquierdo, quizá para no ver a su compañera de lecho, los ácidos que le subían del estómago a la boca le habían estragado esas piezas dentales. Mañana mediré con más precisión el desarrollo supra-orbital que nos dirá otras muchas cosas interesantes. Muchas gracias, Garrison, su obsequio pasará a ocupar un espacio de honor en mis vitrinas —dijo Holmes.


  Como la hora avanzaba, Wilson se despidió de todos y nos preguntó si teníamos algún encargo para la ciudad, su recio capote no podía ocultar la doble petaca de fuerte té con algunas gotas de algo más contundente. Seguro que a la señora Hudson le caía cada vez mejor el cochero.


  Le dijimos que de momento no había ningún encargo y lo despedimos con un gesto amistoso, sin olvidarnos de las gracias por los deliciosos pastelillos.
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  El Código Leicester


   


  Los días que siguieron al episodio del misterioso cajón de Garrison transcurrieron en la más apacible tranquilidad. Freddy «El Mecánico» regresó a Londres, después de habernos prestado de forma gratuita sus valiosos servicios, con unas cartas de recomendación que le entregó Holmes para el comisario adjunto de la policía metropolitana, Sir Melville Leslie Macnaghten, y para el Inspector Jefe, John George Littlechild —que tuvo el dudoso honor de arrestar en su día a Oscar Wilde por su implicación en un proceso de homosexualidad.


  En esas cartas se ponderaban las habilidades de Freddy en todos los campos de la cerrajería y su desinteresada colaboración en un caso que, aunque en principio fue de carácter privado, podía haber tenido serias connotaciones públicas. Además, de una forma muy sutil, como solo Holmes era capaz de hacerlo, se la recomendaba como posible asesor especialista para el Yard.


  También se insinuaba que su muy corta estancia en Newgate no debía constituir un obstáculo para que su enorme talento natural para la mecánica fuera desaprovechado. Los destinatarios de las cartas estaban al tanto de que Holmes podía haber subido algún peldaño más alto en el cauce de sus pretensiones y por ello decidieron seriamente tomar en consideración su propuesta.


  Hay que tener en cuenta que, a pesar de las suspicacias que producía la figura del detective en el ámbito de Scotland Yard, su siempre desinteresada colaboración con las autoridades era muy apreciada y valorada, y sus opiniones tenidas en cuenta, pero siempre con un eco hábilmente asordinado por los medios oficiales. En su día, mucha gente de la calle pensó que Holmes debió ocupar más su enorme talento para descubrir quién era Jack el Destripador, lo que no sabía esa gente era que el detective se implicó mucho y durante demasiado tiempo, y guardó absoluto silencio del resultado de sus pesquisas porque era excesivamente comprometedor para los intereses de estado. A lo mejor por ese motivo rehusó ser nombrado caballero en 1902, decisión desaprobada con excesivo énfasis por su hermano mayor Mycroft, muy introducido en los altos asuntos de estado. Quizá quien lo puso en la lista para tal honor ya esperaba su caballerosa y poco divulgada negativa. Así de sutiles eran los movimientos de quien proponía y del propuesto, como si se tratara de dos consumados maestros en el arte de mover las piezas del gran tablero de la política o dos esgrimistas de talento.


  Por su parte, Garrison nos abandonó durante unos días para hacerle entrega a su amigo Hodgson del informe que de sus relatos habíamos elaborado Wells y yo, y para darle alguna que otra noticia sobre el pecio hallado durante la travesía que realizaron juntos desde Nueva York a Londres.


  Mi esposa continuaba enviándome cartas desde Westcliff para tenerme al corriente del estado de salud de su anciana tía. Según los médicos casi estaba restablecida por completo de su dolencia, pero ella era partidaria de demorar un par de semanas su regreso a Londres para mayor seguridad y tranquilidad de todos. También me decía que si me encontraba a gusto en compañía de Holmes no dudara en tomarme todo el tiempo que estimase oportuno, pues mi consulta estaba en muy buenas manos y mis pacientes bien atendidos.


  En la última que me escribió me puso al tanto de una noticia que me produjo cierta perplejidad. Ella y su tía habían ido a tomar el té a casa de un joven matrimonio —los Wilcox— residente en su misma calle, Genesta Road, a unas cien yardas de su propio domicilio. Parece ser que se trataba de una pareja bastante amable y muy bien relacionada en el mundo literario, que tenía alojado en su ático a una especie de colaborador de lujo, un español cuyo nombre era Javier Uclés, quien les dijo que estaba deseando conocerme, que había leído todos mis relatos publicados hasta la fecha en el Strand y que los consideraba técnicamente a la misma altura de los de Doyle. Según palabras suyas, La ciénaga de Dartmoor era algo así como su libro de cabecera.


  Tengo que reconocer que tanto halago me produjo curiosidad y pensé, una vez más, que tenía que convencer a Holmes para que dedicara algo de su tiempo en investigar a fondo al español, pero mi amigo era muy tozudo cuando se trataba de entrometerse en vidas ajenas sin un motivo de cierto peso. En ese aspecto era insobornable.


  En último lugar debo decir que la caja de madera de Guayacán Real continuaba almacenada en la habitación del californiano sin que este manifestara ningún temor a dormir junto a ella mientras estuvo en nuestra casa, a fin de cuentas era un científico.


  A la vista de lo expuesto, todo parecía tranquilo y en el lugar adecuado, hasta el Times descansaba junto a los restos del desayuno, abierto por su página de anuncios por palabras, la sección preferida del detective. Todos los días se los leía uno por uno, con paciencia infinita, y en vez de hacer el crucigrama, para su criterio y talento excesivamente pueril, se dedicaba a buscar las connotaciones o puntos de referencia existentes entre ellos, hasta que lograba esclarecer un mensaje cifrado que invariablemente enviaba al Yard. En más de una ocasión se había conseguido desmontar una operación delictiva mediante la valiosa e inteligente lectura que Holmes hacía de lo que él llamaba “la esencia del Times”.


  Aquella mañana le tocaba el turno al legajo de pergaminos comprado por Garrison en la librería del puerto que le recomendó el navegante solitario. El detective sospechaba que podía tratarse de una parte de cierto códice de incalculable valor sustraído al conde de Leicester de su famosa biblioteca. Un par de días atrás vio la noticia en la prensa y hasta le extrañó que no le encomendasen su búsqueda.


  Para comprobar tal extremo consultó su particular y extenso álbum de recortes y leyó detenidamente la reseña que había pegado en una de sus páginas, pero en la misma hoja observó otro recorte de prensa que poco más o menos se desdecía de lo publicado en el número anterior. En este último se confesaba que todo había sido un error y que el bibliotecario del conde consideró oportuno custodiar el códice en la caja fuerte por el hecho de que tuvo que ausentarse de Londres durante una semana para asistir a una importante subasta de libros en el continente, y quiso dejarlo bien a salvo. El resultado fue que la noticia se acalló en un par de días. Mientras el detective hojeaba las dos reseñas le brillaban los ojos de una manera especial y un leve gesto de preocupación se asomó a su rostro. Algo raro había ocurrido que se trataba de ocultar, pues la explicación no era convincente. Aunque el conde y su bibliotecario negaron rotundamente cualquier incidencia. El códice, para tranquilidad de todos, permanecía en su sitio. El origen de la falsa noticia era un enigma.


  Tras la muerte del gran artista del Renacimiento sus manuscritos se habían dispersado por todo el mundo, y no cesaron de hacerlo a lo largo de trescientos ochenta y tantos años. El detective no albergaba dudas de que seguirían en el futuro con su recorrido hasta que lograran un asentamiento adecuadamente inamovible.


  Pero la infinita curiosidad de Holmes no era capaz de asumir cómo en una librería de viejo había podido aparecer ese tesoro y a un precio más o menos razonable. Seguro que intervino en todo el asunto una mano invisible. Por lo menos eso es lo que dijo, aunque sin mucho convencimiento. Lo comento porque el brillo de sus ojos y el gesto de preocupación permanecían inamovibles.


  En la gran mayoría de las páginas —de generosos márgenes— del manuscrito que a diario estudiaba el detective, figuraban trazadas magníficas ilustraciones de extrañas y desconocidas máquinas, artilugios de guerra y toda una serie de complicados esquemas mecánicos, incluida la imagen de la caja hallada en el mar. Y en una de ellas, Holmes encontró redactadas unas líneas en lenguaje especular que descifró con su pluma sobre el impoluto mantel del desayuno, cosa que desaprobaría más tarde, con fundada vehemencia, la señora Hudson.


  —Vea, mi querido amigo. Venga, Watson, y observe, por favor —me rogó.


  Me puse las gafas, me acerqué a la mesa y leí no sin cierta dificultad y en voz alta: “A Messer Giovanni Francesco Melzi, caballero milanés, lego todos y cada uno de los libros, así como los instrumentos, dibujos y retratos que se hallan actualmente en mí poder, a excepción del cuadro conocido por La Gioconda que legó a Francisco I, y del palimpsesto7 de Arquímedes que perteneció a la biblioteca de… y quiero que siga en ella. Otorgado en la Villa de Cloux, castillo de Amboise, a 15 de abril de 1519”.


  —Fíjese, Watson, no figura el nombre de la biblioteca porque todavía no había decidido desvelar el secreto de su procedencia. Creo que ese palimpsesto fue expoliado durante el saqueo de Urbino por las tropas de César Borgia. El resumen de lo que parece podrá ser más tarde un formal testamento está fechado el 15 de abril de 1519, por tanto se trata de un simple y abreviado borrador, ya que el último y legítimo se redactó unos días después, el 23 de abril. Lo curioso es que, en las numerosas y magníficas ilustraciones, figura nuestra caja y se la puede contemplar en los dibujos con la tapa abierta y cerrada, pero en su interior solo hay un simbólico pájaro recostado del lado izquierdo.


  —Será el que nos comentó Garrison, aquel que comía las bayas del Guayacán real y cuya especie puede que se haya extinguido —intenté aclarar.


  —Pues si se fija usted bien tiene un aspecto horrible, más que un pájaro parece una variante monstruosa del pterodáctilo.


  —Pero esos reptiles voladores se alimentaban de otro tipo de cosas que nada tenían que ver con las bayas de los árboles. Creo que eran carnívoros y su dieta se componía fundamentalmente de pescado. Además, se extinguieron hace ciento cincuenta millones de años y no hay evidencias de que habitaran en el continente americano.


  —Pues póngale al corriente a Doyle sobre el particular, ya que creo que está tomando notas para una novela en la que aparecerán esos reptiles en una meseta inaccesible de Sudamérica. Está llenando su biblioteca de libros referidos al tema, tiene a los libreros de Charing Cross muy atareados y a un especialista en ese tipo de ejemplares raros, sobre ciencias naturales, que se llama Pendelbury, que regenta un establecimiento en la localidad de Rye, al sureste de Sussex.


  —Pero eso es increíble, yo estoy trabajando en algo parecido que me puede desbaratar el maldito Doyle.


  —¿Entonces… se trata de que está ejercitando de nuevo su muñeca? —preguntó Holmes haciéndose sarcásticamente el distraído.


  —Algo más que eso.


  —Entonces… ¿me va a ser infiel?


  —No diga tonterías, Holmes.


  —Acuérdese de la hipótesis, de la que le hablé el otro día, la del psicoanalista español, relativa a que un argumento puede surgir al mismo tiempo en la mente de dos escritores por el esfuerzo mental que uno de ellos despliega en la creación de la trama. Esa intensidad de pensamiento hace que la idea original se expanda por el universo de las ondas y luego sea captada por otro intelecto, ávido de inspiración. Creo que poco más o menos esas fueron mis palabras.


  Yo no quise decir nada pero me quedé muy pensativo. Era patente que entre Doyle y yo existía esa transmisión de ideas y pensamientos. Lo que quedaba por aclarar era quién de los dos era el verdadero creador, o dicho de otra forma más brusca, quién plagiaba al otro de manera involuntaria.


  —En cuanto regrese Garrison debemos comunicarle mi opinión sobre la posible procedencia del legajo, a pesar del desmentido de la prensa. Quizá se trate de una compra irregular y haya que ponerlo en conocimiento de la policía. De todas formas es el californiano y actual propietario quien debe decidirlo.


  —¿Sigue pensando que ese códice pertenece al conde de Leicester? —le pregunté.


  —Sí y no —fue la contestación dubitativa de Holmes—, primero se publicó una noticia relativa a un posible robo que luego, de inmediato, se desmintió. El suceso me parece algo raro, todos los empleados del conde son gente muy competente. Pero lo que de verdad me extraña es que un documento de ese calibre esté disponible a la venta en una librería de viejo situada en la zona del puerto.


  —Entonces el inventor del bombín sigue disfrutando de su preciado tesoro.


  —Seguramente, Watson, usted se refiere a Thomas Coke, segundo conde de Leicester de Holkman, quizá estemos mezclando, sin mala fe, dos ramas de una misma familia de la nobleza. De lo que no cabe duda es que ese elegante sombrero constituye otro de los pilares de la vieja Inglaterra.


  Aquella misma noche llegó Garrison, pletórico de vitalidad y entusiasmo, y nos dijo que había recibido un telegrama de San Francisco en el que le comunicaban que el centro de medicina forense estaba ya casi terminado y equipado, y que convenía que recogiera toda la información posible de los archivos de Sherlock Holmes para empezar a crear un registro general lo más completo posible.


  En señal de agradecimiento a la desinteresada colaboración del detective, se había pensado en darle su nombre al laboratorio principal. Holmes dio unas bocanadas a su pipa y manifestó que no era necesario tal honor, pero Garrison insistió de una forma incesante hasta conseguir que aceptara.


  Durante los días siguientes se reunieron todas sus monografías y el detective puso punto final al libro que estaba escribiendo, a manera de manual de enseñanza, sobre diversos aspectos de la ciencia forense. Se recopilaron todos los relatos que yo había publicado en el Strand. Se mantuvieron jugosas charlas, llenas de humo y algún pequeño sorbo de whisky, en las que se habló de los primeros balbuceos de esta metodología, que comenzaron en China hace tres mil años. Se citó el Código de Hammurabi como fuente documentada y primigenia de todo lo que estábamos tratando. Se mencionó como prueba del tiempo en el que acaeció la muerte de una persona la presencia en el cadáver de queresas —en sus diversas etapas de desarrollo—, crisálidas, hongos y otros insectos.


  Para satisfacción de Holmes, el doctor Joseph Bell, antiguo profesor de la Universidad de Edimburgo, fue objeto de múltiples y elogiosos comentarios. Lo mismo ocurrió con el doctor Franz Joseph Gall, que investigó la influencia que puede ejercer en el carácter de una persona la forma de su cráneo. Se habló en profundidad de las teorías de Bertillon. De la dactiloscopia y de la foto robot. También salió a relucir la legendaria figura de Allan Pinkerton que puso en marcha la llamada Fotografía Criminal. Parte de los numerosos archivos de esa famosa agencia de detectives —la primera del mundo—, cuyo lema era Nunca dormimos, estaba ya en el nuevo laboratorio creado en San Francisco y actualmente se colaboraba intensamente con sus descendientes Allan y Robert.


  Holmes contó una anécdota, que yo ya había leído en algún manual, que resumía muy bien, aunque de forma algo primitiva, el fundamento de la ciencia forense.


  —«Un caballero es injustamente vilipendiado y ofendido en su propia casa, durante una velada, por uno de sus invitados. Ninguno de los presentes tiene conocimiento del hecho acusatorio, y sin embargo, sí poseen fundada confianza en la caballerosidad y nobleza del anfitrión, por tanto asisten perplejos a la desagradable escena. Al final las cosas no van a más, el ofensor le pide humildemente disculpas al caballero y ambos acaban despidiéndose con la mano extendida, como si nada hubiera pasado. El ofendido se ofrece a acompañarlo a casa, pero antes le pide que espere unos instantes porque tiene que darle unas instrucciones al mayordomo. Durante el apacible paseo, de manera imprevista, le dispara al ofensor un tiro a bocajarro con una pistola antigua de avancarga que acababa de retacar con un trozo de una página del Times. Cuando la policía descubre el cadáver halla también el retaco de papel que circunstancialmente no ardió, simplemente se chamuscó, cosa que no es raro que ocurra. Esa interesante prueba encontrada junto al cadáver se publica al día siguiente en diversos periódicos. El ayuda de cámara del caballero, al cepillar el smoking que utilizó su amo en la cena, encuentra en uno de sus bolsillos otro trozo de papel cuyos irregulares extremos coinciden perfectamente con los del retaco desdoblado y planchado que publica la prensa y… ¿qué hace el doméstico? primero piensa en callarse, después acaricia la idea del chantaje y al final se impone la sensatez y decide acudir a la policía».


  —Un ayuda de cámara nunca acusaría a su señor sin más pruebas —apunté yo de una forma un poco impensada y precipitada—, y máxime si consideramos que el caballero pudo tener sus fundados motivos para actuar como actuó.


  —Pero un ciudadano honesto sí lo haría —terció Garrison—, era su obligación moral. Además, Watson, no existen nunca fundadas razones para cometer un delito de tamaña categoría, nunca se debe tomar uno la justicia por su mano.


  Y con todo ese material, el californiano decidió emprender el camino de vuelta a casa. Aunque antes quería permanecer una semana en Londres para adquirir una serie de instrumentos que le habían encargado de su oficina central.


  Holmes le preguntó si pensaba efectuar el viaje en un buque de la compañía White Star y el científico le dio una respuesta que ninguno de los dos esperábamos.


  —En principio pensé hacer lo que usted dice, pero el otro día cuando realizaba unas compras en Londres me encontré con el capitán Jack Wright, quien me comunicó que partía para Nueva York, en un plazo máximo de diez días, con su paquebote Virginian. Aproveché para tomar una pinta de cerveza con él y ponerlo al corriente de todo lo acaecido hasta el momento con la misteriosa caja. Él me escuchó muy pensativo y me dijo que si mi idea era llevarla conmigo a Norteamérica, lo mejor sería que embarcase de nuevo en su velero, de esta forma me garantizaba que no iba a tener problemas en ninguna de las dos aduanas. Si bien, al tratarse del camino hacia el oeste o cuesta arriba, la duración del viaje sería más larga, vinimos en veinticuatro días y regresaríamos en alrededor de cuarenta.


  »Lo que sí me rogó es que le llevase la caja cuanto antes con objeto de prepararle un embalaje adecuado capaz de no infundir sospechas en el ánimo de la tripulación, de esa forma podríamos llevar el pecio en la bodega y bien oculto de miradas supersticiosas.


  A Holmes no le gustó la idea de que Garrison regresara en el paquebote con el pecio y corriese un riesgo innecesario, y así se lo hizo saber.


  —Garrison, la caja es un gran peligro, ahora puede estar totalmente descontrolada. Su decisión puede costar vidas.


  —Me siento obligado como científico a desvelar todo el enigma que la rodea, además hay una cosa que todavía no les he contado.


  —Pues estamos dispuestos a oírla —exclamó Holmes.


  —Cuando estuve el otro día en Londres, me acerqué por la librería del puerto donde compré el legajo de pergaminos y el establecimiento había desaparecido por completo, ni siquiera pude encontrar el local donde estuvo situado. Pregunté a varios viandantes y todos me contestaron que no recordaban que nunca hubiera existido una librería por allí. Luego investigué un poco más en compañía del capitán Wright, pero fue inútil, él tampoco recordaba haberla visto en su vida y frecuentaba el puerto desde niño. Le convencí para visitar la taberna donde me tropecé con el navegante solitario y resulta que Wright conocía al dueño, un irlandés gigantesco, de ojos azules, pelo rojizo y rizado, y unas formidables patillas en forma de hacha. En ese momento le pasaba un trapo al mostrador de madera y cinc, y al ver al capitán se le alegró la turbia mirada y se llevó la mano a su viejo bombín ensebado que por lo visto llevaba puesto hasta cuando dormía.


  »—Oye, Donovan, ¿conoces a un parroquiano que dice ser navegante solitario y que suele visitar tu establecimiento? —le preguntó el capitán.


  »Yo le di algunos datos referentes a su aspecto para refrescarle la memoria.


  »—Conozco a muchos solitarios, pero no navegantes en el profesional sentido de la palabra, y menos como el que describe su amigo. A él sí que lo vi —dijo señalándome con un gesto oscilante de la cabeza—, me acuerdo perfectamente. Estuvo aquí un día en compañía de un tipo alto, delgado y de aspecto extrañamente huraño, apenas me miraba a la cara. Si quieren una ronda, paga la casa.


  »—Está bien, Donovan, un par de pintas de negra —pidió Wright.


  »A pesar de la anunciada invitación el capitán echó a volar una moneda de seis peniques que el irlandés cogió al vuelo con su manaza y como por arte de magia fue a parar al holgado bolsillo de su chaleco.


  »Y ahí acabó toda mi investigación. Por lo visto nada de lo que yo recordaba había sucedido.


  Holmes meditó un rato pensativo con los ojos perdidos en la pared de la sala.


  —Garrison, ¿ha leído usted la novela que se titula Confesiones de un inglés comedor de opio, del británico Thomas De Quincey? se trata de unos de los mejores prosistas en lengua inglesa, era un hombre de una gran sensibilidad intelectual y de una clarividencia fuera de lo común.


  —He leído casi todo lo que escribió De Quincey, ¿qué tipo de relación busca con ello? —contestó Garrison.


  —Cuenta el famoso escritor, en el libro que le acabo de citar, algo parecido a lo que le ocurrió a usted el otro día. Cierta tarde de un sábado, triste y lluvioso, al pasar por Oxford Street, se encontró con una farmacia donde le dispensaron tintura de opio. A pesar de sus dudas sobre la realidad del evento, la efigie del farmacéutico quedó grabada en su mente como una visión beatífica de un ser inmortal que había sido enviado a la tierra para su exclusivo beneficio.


  »Hasta recordaba que le pagó con medio chelín y el individuo le devolvió medio penique de brillante cobre que sacó de un viejo, y a todas luces verdadero, cajón de madera. De Quincey lo atribuyó “a la mística importancia de las circunstancias más insignificantes conectadas con el lugar, la hora y el hombre (si fue hombre) que me abrió las puertas del paraíso”. Posteriormente regresó a Londres, concretamente a Oxford Street, en busca de aquella farmacia y ya nunca pudo encontrarla, ni nadie le dio razón de su existencia. Creo, Garrison, que lo mismo pudo ocurrirle a usted. Alguien tenía previsto que se hiciera con el legajo de pergaminos.


  »Me falta una parte por descifrar, pero lo más importante ya lo tiene transcrito. Puede llevárselo con el resto de sus cosas. Todo el texto destila peligrosidad, la caja se ha vuelto muy inestable a partir de nuestro intento de apertura, hay que tener en cuenta que se manipuló hasta el sexto cerrojo. Insisto en el hecho de que corre un gran peligro si se la lleva de vuelta al continente americano. Mi advertencia es muy seria.


  —Lo sé, Holmes, pero tengo que hacerlo. Es mi deseo que se quede con el legajo y que en sus ratos libres lo siga investigando a fondo. Además casi prefiero que esté en su poder, yo solo viajo con mis tarántulas, por lo demás, siempre voy ligero de equipaje. Tómelo como un pago a sus muchos y valiosos servicios, a mí me sobra con la transcripción.


  —Pero puede tener un valor incalculable, no lo puedo aceptar.


  —¿Y acaso haber convivido con Sherlock Holmes no tiene el mismo valor? en su testamento puede legarlo a alguna institución de la vieja Inglaterra. Es suyo, amigo.


  Dicen que el detective era reacio a estrechar la mano, pero en aquella ocasión lo hizo y con fuerza.


  Garrison prometió escribimos cuando llegara a su destino, relatándonos todo lo acaecido durante el viaje y que luego, cuando se incorporara a su puesto, lo haría con cierta periodicidad para consultarle al detective las dudas que pudieran surgirle. Mientras el californiano hablaba, Holmes movía la cabeza en señal de dudosa aprobación.


  A la mañana siguiente llegó Wilson con su Cab, precediendo a la carreta —cuyos conductores guardaban un vago parecido con Burke y Hare8—, al objeto de conducir a la estación a Garrison y prestar su ayuda en la carga de la caja y del resto del material. La señora Hudson tuvo un destello de alegría en los ojos cuando lo vio.


  Yo en cambio vi en los del detective una apagada tristeza, pensé que quizá fuera Holmes el navegante solitario, bajo uno de sus muchos disfraces. A lo mejor el conde de Leicester le había prestado el legajo de pergaminos. ¿Quién puede conocer los pensamientos y los contactos de mi amigo?


  Respecto a Garrison ya nunca lo volveríamos a ver, yo por lo menos. Solamente tuvimos una noticia suya, en forma de diario, y fue la última.


  A lo lejos, muy cerca de la cocina, se escuchaban los lamentos de la señora Hudson porque Holmes había echado a perder un excelente mantel de lino con una extraña escritura. De inmediato, el detective acudió a presentarle sus disculpas y aprovechó el momento para hacerle entrega del cheque de doscientas libras regalo de su recomendado, el bibliófilo. Al final todo quedó en un simple accidente doméstico.


  Creo que sobra decir que Martha nunca hizo efectivo ese cheque, simplemente lo conservó para que sirviera de separata en su vieja Biblia anglicana. Lo que jamás supimos es lo que contenía un sobre que le obligó a coger Garrison.
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  Tres telegramas y una visita inesperados


  Las jornadas posteriores a la marcha de Garrison fueron algo tristes, en lo que se refiere al estado de ánimo, y sumamente desapacibles en lo que atañe a la situación del tiempo. Holmes dedicaba casi todas sus energías a descifrar el legajo de pergaminos —cada vez con mayor éxito y, si cabe, con creciente estupor— mientras yo escribía un par de relatos para el Strand, basados en aventuras pasadas, en mi cómoda mesa de tablero giratorio estilo Jorge III.


  Un día me dijo mi amigo a bocajarro, mientras fumaba su tercera pipa y tratando de buscar el mayor golpe posible de efecto escénico:


  —El californiano era un profesional que se limitaba a seguir instrucciones del Gobierno de su país, al pie de la letra, pero resultó ser un aprendiz de químico.


  —¿Qué me quiere decir con eso, Holmes? —respondí con la estilográfica suspendida en el aire.


  —Que le cambié la emulsión de iones de hierro por un líquido inocuo y a pesar de todo aseguró haber realizado el experimento con éxito en mi laboratorio. Por lo tanto en Londres acaso no realizaría ninguno. Nos ha tomado el pelo en beneficio de quien le encomendó la misión, quizá no haya que reprocharle gran cosa, a fin de cuentas, en su pellejo, muchos harían lo mismo. El caso es que parecía una buena persona.


  —Entonces, ¿su visita ha sido una farsa? —le pregunté sorprendido. Aunque después de tantos años en su compañía nada podía causarme ese efecto.


  —Esa es la mejor manera de definirlo, creo que ha dado usted con la palabra oportuna. Pienso que nuestro invitado no era Tadheus Garrison sino un mero suplantador —respondió Holmes con la mirada soñadora y un poco extraviada en las volutas de humo.


  —¿Y el navegante solitario…?


  —No acierto a entenderlo, es un enigma para mí.


  —¿Y la librería del puerto donde compró el legajo…?


  —Otro misterio indescifrable que quizá ocupe el resto de mi vida hasta que dé con una respuesta razonablemente adecuada. Quiero confesarle que mi desplazamiento a Londres tuvo por objeto pedirle personalmente a Leicester que me prestara su códice para poder estudiarlo en profundidad, cosa a la que mi amigo no puso ningún reparo. Es más, me ofreció su ayuda desinteresada y me confesó que todo lo que la prensa ha publicado respecto a su desaparición es falso o amañado. Una serie de patrañas instrumentadas.


  —¿Y el legajo de pergaminos que compró Garrison?


  —Ese es el tercer enigma, tres preguntas sin respuesta, solo una persona en el mundo habría sido capaz de montar una operación tan bien diseñada. Analicemos la situación: el bibliotecario del conde tiene una copia, casi perfecta, hecha con pergamino de la época y elaborada por un experto falsificador ahora ya fallecido, era el mejor del mundo en su género. Es muy difícil, por no decir imposible, distinguirla del documento auténtico. Esa copia se viene utilizando para todo tipo de eventos y exposiciones, y está donde debe estar. Por lo tanto, en este momento, tenemos dos códices en esta casa: el original y el que tan generosamente me ha regalado el californiano, debemos centrar nuestro análisis en este último. Si se filtra esta información se puede desvalorizar totalmente el genuino y habrá que destruir el otro.


  —Entonces —dije yo—, la respuesta tiene que estar en el siniestro poder de la caja. Cuando le vi partir hacia Londres con la maleta pensé en que iba a suplantar a alguien.


  —Y no se equivocó, lo hice en una competición de florete que tenía el conde.


  —Nunca dejará usted de sorprenderme. ¡Ah…! ¿Y las nota en la prensa…?


  —Fue un montaje, aunque los periódicos aseguran tener confidentes fidedignos cuyo nombre se niegan a revelar. Es raro que no se cercioraran bien de la noticia antes de publicarla.


  —Pero… Holmes, todo este asunto se ha complicado de una forma endiablada.


  —Estoy convencido de que Garrison se desorientó y alarmó por completo al no encontrar la librería del puerto. El hecho escapaba a la comprensión de su mente. Todavía se estará preguntando quién demonios era el navegante solitario y creo que pensará equivocadamente en mí. No se dio usted cuenta de que los últimos días parecía no estar en su centro, nos escuchaba como quien oye llover, con el pensamiento puesto en otra parte, nos seguía la corriente, aunque siempre estaba al acecho. De todas formas me consta que sacó buenas fotografías de todas y cada una de las páginas del código, para él la antigüedad en sí no era importante, solo le interesaba el contenido, la técnica que podían encerrar sus páginas.


  »La suma de dinero que pagó por el legajo la recibió el conde, en su propia residencia, junto con una misteriosa nota anónima escrita de manera especular, con rasgos idénticos a los del códice, todo un enigma para mí. Ambas cosas me las hizo llegar de inmediato y yo introduje la sustanciosa cantidad en una de sus maletas, la que contenía sus efectos personales, es la que primero abrirá. De esta forma quedamos en paz con él. Freddy «El Mecánico», que está dotada de un olfato especial para estas cosas, ya me advirtió que no confiara mucho en Garrison, que no tenía el perfil adecuado para el papel que estaba representando. Esa chica vale su peso en oro. Le sugiero, Watson, que vaya pensando en ella para su cuarta esposa, además, de ese modo, conoceremos su nombre.


  Dejé la indirecta como no oída y salí por la tangente:


  —Debió de ponerlo todo en conocimiento de Scotland Yard y darles instrucciones precisas para que actuaran con cautela.


  —¿Cautela…? Hubieran complicado las cosas, y este tranquilo retiro se hubiera llenado de “lestrades” gemelos. Ya verá que pronto tenemos noticias, y además creo que serán tanto buenas como malas. Lo importante es que el verdadero Codex está a salvo en mí poder, lo que me alarma es que el californiano corre un grave peligro, lo intuyo. Ya ve, mi querido amigo, llegué a tomarle afecto. Si le he de ser sincero, desde el primer momento me sorprendió y desorientó su marcado acento de Boston. Un hombre que asegura ser de California, o ha vivido mucho tiempo en ese estado de La Unión, no pierde así como así su cadencioso acento del oeste. Esperemos noticias, Watson, y mientras tanto sigamos con nuestra vida. Confío en que hasta que se solucione este asunto no pensará en dejarme solo y a merced de peligrosos agentes extranjeros. Todavía tengo fe en su viejo revólver de reglamento.


  —Delo por hecho —le contesté—, mi esposa no quiere abandonar Westcliff hasta que su tía esté recuperada por completo.


  —Se lo agradezco de todo corazón y en pago a sus valiosos servicios le prometo investigar un poco sobre Javier Uclés, aunque usted sabe que va en contra de mis principios el hacerlo sin un motivo justificado y coherente.


  —Yo también se lo agradezco, Holmes.


  Y así quedó cerrada en falso, de momento, la historia de Garrison y nosotros permanecimos a la espera de noticias que, según mi amigo, no tardarían en llegar. Mientras tanto procuramos invertir el tiempo en aquello que más nos interesaba.


  Holmes seguía teniendo la caja de hojalata llena de sabrosos relatos en los que había intervenido él solo, pero yo contaba con su permiso para husmear en ellos y apuntarme como asociado del protagonista en aquellos que decidiera escribir.


  Cada vez que el detective desentrañaba un nuevo pasaje del códice parecía más pesaroso de haber permitido que Garrison corriera el riesgo de viajar con el pecio. Lo que ocurre es que no me traslucía del todo sus pensamientos para no preocuparme y dejar que escribiese en paz, ya que él sabía que era uno de mis placeres favoritos, pero necesitaba una gran concentración para llevar mis ideas al papel.


  Durante algunos ratos en los que no hacíamos ninguna de las dos cosas a las que dedicábamos nuestros entusiasmados esfuerzos, Holmes me contó alguna de sus aventuras de cuando estuvo desaparecido durante diez años a raíz de su lucha con Moriarty, a brazo partido, en la torrentera de Reichenbach. Pido respetuosamente a Dios Todopoderoso que me conceda salud y memoria para poder hacerles a ustedes, queridos lectores, partícipes de las mismas mientras me quede un soplo de vida.


  En la práctica y cruda realidad materialista, Holmes se marchó de Inglaterra con lo puesto y tuvo que practicar todo tipo de actividades para subsistir. Hasta, en cierta ocasión, residiendo en la India, ejerció el trabajo de encantador y flautista de la peligrosa cobra de anteojos, a cambio un fakir le enseñó a ralentizar y hasta detener los latidos de su corazón. En el Tíbet se vio obligado a escribir trabajos científicos para el dueño de un bazar. Entre ellos estaba la reproducción exacta de su famosa monografía sobre las ciento cuarenta variedades de cenizas —ilustrada con láminas en color salidas de su pincel— que era una de sus obras más logradas. En China impartió clases de esgrima de palo y enseñó a fabricar y manejar la famosa cerbatana jíbara, y además perfeccionó el método de elaboración del mortífero curare. A cambio le dieron asilo, comida y acceso a toda clase de fórmulas sobre otros raros venenos que no dejan ningún rastro. Diez años es un período muy largo y se llenarían varios volúmenes con las aventuras de mi amigo. En resumen, que no fue un tiempo perdido sino de duro y fructífero aprendizaje.


  Cierta mañana, después del desayuno, nos encontrábamos inmersos en la conversación cuando llegó Wilson con su impermeable empapado de lluvia y tres telegramas en la mano: uno de San Francisco, otro de Berna y el tercero de Londres. Holmes, a raíz de la marcha de Garrison, le había comunicado al cochero que no era necesario que viniese todos los días, limitándose a hacerlo cuando mediara un asunto urgente, pero Wilson le dijo que para él era un placer visitamos. Además, juzgaba que los telegramas podían ser importantes. Según nos comentó, tenía varios clientes fijos en Eastbourne a los cuales iba dejando por las diversas granjas del recorrido. Por lo tanto no le costaba nada acercarse cuantas veces fuera necesario a Fulworth.


  Holmes cogió los telegramas en sus manos y de inmediato pensó en todas las eventualidades posibles que podían justificar la llegada de dos de aquellos mensajes, a los que por su origen se les podía presumir que albergasen noticias “urgentes o inesperadas”. El de Londres lo arrojó encima de la mesa del desayuno como si ya supiera lo que decía. Sopesó luego un momento en sus manos el que le pareció más interesante, el procedente de Suiza, y lo que en principio solo era una duda se afianzó en su cerebro como una evidencia. Nunca, a pesar de su enorme perspicacia, hubiera podido imaginarse su contenido. Primero lo leyó en silencio y sus ojos se llenaron de una insólita curiosidad, luego, lo hizo en voz alta:


  Holmes—. Ahora le toca mover ficha a usted — M.


  Inmediatamente hizo lo mismo con el de San Francisco:


  Holmes—. Suspendo viaje Londres—. Han surgido complicaciones internas—. Le tendré informado — T. Garrison.


  —Watson, nuestras sospechas acaban de confirmarse. Una gran mente criminal está detrás de todo este asunto y la persona que nos visitó era un impostor que, quiero suponer, se arriesgó a suplantar a Garrison y a recoger toda la información que guardábamos para él. Además está de por medio el tema del misterioso pecio. Muchos méritos que sin duda alguna se atribuirá sin dudarlo. Y ahora que íbamos por fin a conocer al verdadero científico suspende su viaje. Un gran país como los Estados Unidos, que no cesa de crecer y enriquecerse, posee la descoordinación propia de las naciones jóvenes. Se están creando innumerables departamentos y agencias estatales pero carecen de una eficaz coherencia entre ellos. Siempre tienen prisa, fíjese en el texto del telegrama, lo lacónico y rápido que está redactado, lo dice todo y no dice nada. Para ellos lo importante es avanzar, aunque sea sin orden ni concierto, sin un plan previsto. Es más, yo diría, respecto a esos departamentos y agencias, que se pisan la información entre ellos, no hacen un verdadero y sincero juego limpio, en equipo.


  —¿Y usted cree que en Inglaterra las cosas funcionan mejor? —mi pregunta iba directa a la línea de flotación.


  Su respuesta fue misteriosa y no tuvo nada que ver con mi pulla.


  —Debemos estar preparados para otras cosas —dijo, como ensimismado en algún problema—, en el telegrama de Suiza seguro que está la clave.


  —¿No va a leer el tercer telegrama? el de Londres.


  —Hágalo usted por mí, seguro que es del conde de Leicester y en él me anticipará que mi hermano “el primer cerebro de Inglaterra” está hecho una furia y que en breve gozaremos de su presencia.


  Lo que no sabía el detective es que iba a recibir su visita —que en ese momento no le agradaba lo más mínimo— de inmediato.


  Cuando Mycroft entró en la casita de Fulworth semejó que lo hubiera hecho un vendaval, hasta el cochero que lo había traído consideró oportuno marcharse lo antes posible, una vez cobrado el importe del servicio, para no estar en el vórtice del tomado. Desde lejos aprecié que el hermano mayor del detective tenía uno de los ojos, el derecho, teñido de un ligero color violáceo.


  —Sherlock, eres un irresponsable —ni siquiera comenzó con el tradicional “buenos días” o con un ligero y educado comentario sobre el mal estado del tiempo—, cuando te retiraste de la profesión me quitaste un gran peso de encima, una especie de espada de Damocles, pero resulta que ahora tienes más casos que antes. Dentro de muy poco esta agradable e idílica campiña que ahora nos rodea se convertirá en una versión oscura de Baker Street. Tenía que haber hecho caso a nuestro padre y mantenerte siempre bajo mi control y tutela. En esta ocasión has implicado a dos departamentos de gran altura y a un noble de enorme prestigio.


  Holmes no se inmutó lo más mínimo por la reprimenda, al contrario, se dejó deslizar por el respaldo del sillón, enderezó y alargó más sus piernas y se puso todo lo cómodo posible.


  —¿Te quedarás a almorzar, Mycroft? —le preguntó con suma indiferencia.


  —No querrás que regrese con este maldito tiempo.


  —Entonces, presumo que también pasarás aquí la noche.


  —Espero que no sea necesario. Asuntos muy importantes me reclaman en Londres.


  —No lo creo, es tu maldito Club, sé que no puedes vivir alejado de él. Es como una enfermiza adicción, empezaste por disfrutarlo unas horas y ahora te pasas todo el día encerrado en tu despacho. La ruta diaria y previamente trazada de tu servicio, como si fueras un vulgar ómnibus, es de tu apartamento de Pall Mall a Whitehall y después al Club Diógenes, sin paradas intermedias. Yo sí que debí hacer caso a nuestra madre y no permitir que llevaras esa vida solitaria y misantrópica de la que disfrutas.


  —Bueno, dejémonos de mutuos reproches y vayamos al grano, te pongo al corriente de los hechos.


  —No es necesario que el primer cerebro de Inglaterra me haga tamaño honor, el segundo puede adivinarlos por una simple actividad deductiva.


  Mycroft calló y se dispuso a tomar asiento, frente a Holmes, en un cómodo sillón que yo tuve el placer de ofrecerle y acercarle. Ya he descrito en anteriores ocasiones que era un hombre alto y corpulento, aunque algo indolente, que llevaba almacenados en el interior de su cabeza miles de problemas que afectaban a todo el Reino Unido y sus colonias. Lo más meritorio a tener en cuenta es que durante la vigila y el sueño, su cerebro trabajaba sin descanso y buscaba de forma metódica la resolución a esos conflictos y lo conseguía, y así ayudó a su país durante muchos años, mientras —según su criterio—. Holmes desaprovechaba el tiempo resolviendo asuntos absurdos mucho más dignos de un cerebro mediocre.


  Al entrar en la casa había dejado en el perchero un gran paraguas y unos chanclos de goma que protegían del barro y de la lluvia sus elegantes zapatos. Yo me levanté y le ayudé a quitarse su fino abrigo negro con franja de terciopelo en el cuello. Al hacerlo no pude menos que observar la etiqueta del establecimiento donde fue elaborado el sobretodo.


  Esa mañana lluviosa vestía camisa blanca, con corbatín azul oscuro, una chaqueta gris bastante larga y de excelente corte, con chaleco y pantalones a juego, seguramente confeccionado todo el conjunto de sastrería en el mismo sitio que el abrigo, es decir, en Henry Poole & Co.9, de Savile Row, en Mayfair.


  Nada más sentarse sacó del bolsillo superior de su chaqueta un gran cigarro que no podía esconder debido a su tamaño y se dispuso a escuchar a su querido hermano Sherlock.


  —Me encuentro a tu disposición —dijo muy ufano.


  —La verdad es que presumo que has tenido una mañana muy atareada, pero no indudablemente por mi exclusiva culpa. Lo que ocurre es que continuamente tú y tus amigos estáis husmeando en las vidas ajenas y así os mantenéis ocupados. Hace tiempo que me seguís la pista a una prudente distancia.


  »No me cabe la menor duda de que has visitado al segundo conde de Leicester y te ha puesto al corriente del asuntillo en el que los dos estamos asociados en bien del país, claro. No solo tú eres el salvador de nuestra vieja y querida Inglaterra. El telegrama que permanece en la mesa sin abrir, seguro que me alerta de tu inminente presencia.


  »Tampoco me puedes negar tu visita a Arthur James Balfour, futuro primer conde de Balfour, en el número 10 de Downing Street, y él te ha obsequiado, como siempre tiene por costumbre hacerlo con sus visitantes, con uno de sus exclusivos cigarros que en este momento te estás fumando apaciblemente en mi salón. Te lo vi asomar por la solapa del abrigo nada más entrar por la puerta. Es demasiado evidente.


  »Y por último tu ojo derecho, afectado por la misma alergia de siempre, la que contrajiste en la infancia, me dice bien a las claras que has estado en el Almirantazgo con el primer lord y segundo conde de Selborne, William Palmer, quien te puso ese ojo violáceo en el colegio y ahora cada vez que lo visitas en privado o en público te produce esa horrible moradura, a todas luces de origen psicosomático.


  »Un segundo conde de Leicester, otro segundo de Selborne y un primero de Balfour son muchos condes para una mañana.


  —Te veo bastante en forma, mi querido Sherlock, y te pido que me hagas un favor, sé que no quieres salir de tu apacible retiro, pero tienes que poner al corriente a estos tres caballeros del resultado de tus actuales investigaciones. Ya lo sabemos casi todo, siempre estamos bien informados, pero queremos oírlo de tus propios labios. Lógicamente no podemos tener un encuentro en Downing Street, llamaría demasiado la atención y sería objeto de toda clase de especulaciones. Tampoco podemos venir a Fulworth porque los comentarios nos desbordarían. Hemos pensado en un lugar apacible al que todos asistiremos como personas vulgares y corrientes, como gente de la calle.


  —¿Y no me digas, Mycroft, que habéis elegido el Club Diógenes?


  —Precisamente.


  —Pero si el año pasado echasteis a la calle a un vizconde por el simple hecho de toser una sola vez.


  —Son las reglas, Sherlock, algo que tú no cumples nunca. ¿Acudirás a la reunión?


  —Yo preferiría que se celebrara en Baker Street, a fin de cuentas la señora Hudson, hasta el momento, no ha puesto en alquiler esas confortables habitaciones.


  —Eres como un niño mimado, ¿no te das cuentas de que el Club es el lugar más idóneo? allí nadie se habla con nadie, ni tiene el menor interés por los asuntos que afectan al vecino de sillón.


  —Seguro que el Times sigue haciendo esa tirada especial con la letra mucho más grande para uso exclusivo de sus anquilosados miembros. La famosa edición secreta para disfrute de los socios de eso que tú llamas Club y solo se trata de un nido de espías. ¿Es verdad que existe un Times exclusivo para el Diógenes?


  —Sí, la dirección del diario nos concede ese enorme privilegio y estamos orgullosos de ello.


  —Mycroft, estoy pensando que dos segundos condes y un futuro primero, y si tenemos en cuenta que el apellido de último empieza por “B”, nos encontramos casualmente ante el 221 b de Baker Street.


  Antes de que a su hermano le subiera la presión sanguínea, Holmes le arrojó un cabo y le dijo que sí, que acudiría a la reunión.


  Los tres comimos en agradable camaradería, sin que mi presencia suscitara ninguna suspicacia, y Mycroft no cesó de alabar los platos que nos iba sirviendo la señora Hudson.


  Después del almuerzo vino a buscarlo Wilson y antes de montar en el cab le entregó a Holmes una tarjeta con la fecha y hora de la reunión. Aquello era como un pasaporte para poder acceder a las entrañas del Club más insociable de Londres. Luego, se acercó a la cocina y le dio algo a la señora Hudson, cuyo tintineo sonó muy agradable al oído, quizá se tratara de un par de guineas de oro.


  —No serán precisas levitas ni sombreros de copa, se trata de una reunión informal y sobre todo de pasar desapercibidos, bastará un buen traje de calle algo gastado —comentó mientras se dirigía hacia la puerta.


  Cuando ya se disponía a cruzarla, Holmes le dijo:


  —Me imagino, Mycroft, que ya sabes que yo llevo siempre como agregado a Watson. Es mi biógrafo y mi médico, y no acostumbro a desplazarme a ningún sitio si no me acompañan esas dos personalidades, tan importantes para mí, refundidas en una sola.


  El mejor cerebro de Londres se limitó a mirar al cielo y pedirle a Dios paciencia. Se dirigió al cab, en cuyo pescante Wilson se mantenía más erguido que un palo, tomó asiento y golpeó dos veces con el mango de su paraguas en el techo del carruaje. Había dejado de llover y en el exterior la temperatura era agradable. Para Mycroft aquel fue un buen punto final para un día que se presumía complicado.


   


  8


  El hundimiento del Virginian


   


  El presente libro lo empecé a escribir unos días después de terminar la muy agradable visita que realicé a Fulworth, un encuentro entre amigos que sería el preludio de otros muchos, ya que Holmes y yo habíamos comprobado que el mero hecho de reencontramos por unos días nos rejuvenecía y daba vigor a nuestros ya gastados y entumecidos músculos. El hecho ineludible es que yo tenía mi consulta y mi vida organizadas en Queen Anne Street, junto a mi tercera esposa, pero no olvidaba ni por un momento a Holmes.


  Toda la historia estaba ya hilvanada y había tomado los suficientes apuntes para escribirla rápidamente con objeto de que se empezara a publicar en el Strand cuanto antes, ya que los editores no dejaban de atosigarme con la petición de nuevas aventuras. Solo me retenía el detalle de ignorar qué había sido del primer y falso Garrison, pues el segundo nos puso por fin otro telegrama más extenso diciéndonos que aplazaba su vista hasta la primavera, siempre que pudiéramos y quisiéramos recibirlo en esas fechas. Añadía que serios problemas de índole interna (utilizaba el telégrafo con gran discreción) le obligaban a posponer nuestro encuentro. Por lo demás todo seguía en pie y nos enviaba sus más sinceras y humildes disculpas. Sugería, al final, que para posteriores comunicaciones podíamos emplear una tinta más espesa.


  Fue puesto al corriente, mediante otro largo telegrama de Holmes —en cuya redacción empleó un complejo código cifrado, de tinta más espesa, que es, ni más ni menos, el que le sugería hábilmente el científico—, de la visita que habíamos recibido de un individuo que se hizo pasar por él, del hallazgo y examen posterior de un misterioso pecio encontrado a la deriva en el mar y también de nuestras fundadas sospechas de que alguna otra dependencia estatal de su país podría estar interesada en conocer el progreso de sus estudios para coger la delantera y colgarse las medallas. El detective añadió que el pecio iba a viajar rumbo a Norteamérica. El verdadero Garrison contestó con otro telegrama, en el que se mostraba muy sorprendido y nos decía que con toda seguridad estábamos hablando del agente de una potencia extranjera. En caso contrario, el suplantador no se atrevería a volver a los Estados Unidos ya que allí lo estarían esperando para detenerlo en el mismo muelle, pues al día siguiente informaría detenidamente a sus superiores de todo lo acontecido. En una palabra, afirmaba con rotundidad que quien quiera que fuese el topo había quemado sus naves. En su agencia poseían algunos indicios referentes al caso que ahora se acababan de confirmar.


  Añadía, en el extenso telegrama, de tinta bien espesa, que el encuentro de aquella caja tuvo que ser algo fortuito, una pura y simple casualidad. Además, al haber sido hallada en aguas internacionales podrían surgir innumerables problemas y papeleo para reclamarla, si bien era necesario tener muy en cuenta la nacionalidad del paquebote y el hecho de que no había sido declarada en la aduana a la salida del puerto de Londres.


  Holmes le contestó insinuándole que se tuviera en cuenta la buena disposición demostrada por el capitán Wrigth, quien no parecía implicado más que en el asunto de la aduana. Indicación que pareció aceptar de buen grado el californiano.


  Todo este apresurado diálogo se llevó a efecto en menos de veinticuatro horas, mediante los ya citados telegramas cifrados, porque era necesario actuar con celeridad. Yo sospechaba que Holmes tenía algún plan previsto del que hasta el momento no había considerado oportuno ponerme al corriente. Quizá por no tener toda la información necesaria.


  En el último telegrama, Garrison nos participaba con gran entusiasmo el hecho de que había recibido noticias referentes a que el principal laboratorio del nuevo centro de investigación que estaba presto a inaugurarse en San Francisco se denominaría “Laboratorio de Sherlock Holmes”, por lo tanto, los departamentos y agencias del Gobierno de los Estados Unidos seguían manteniendo un leve, pero algo descoordinado, hilo de conexión. Lo ocurrido con los dos Garrison podía tratarse de puro y simple espionaje casero.


  Yo me resistía a enviar la historia al Strand, por la circunstancia que acabo de citar en un párrafo anterior, pero recibí una carta —acompañada de un misterioso y voluminoso envío— de Holmes que me hizo cambiar de opinión:


   


  Fulworth 17 de enero de 1904


  Amigo Watson:


  Para su tranquilidad le diré que me encuentro totalmente restablecido del helado remojón. Ayer recibí el paquete que adjunto le envío y supongo que su contenido —dos diarios de navegación, uno oficial y otro oficioso— le será de gran ayuda para completar la historia que tiene entre manos. Creo que con ellos puede escribir un nuevo capítulo e intercalarlo entre los que ya tiene hilvanados para darle un toque marinero a la trama. Lo que sí le ruego es que sea discreto respecto a lo que se pueden considerar secretos oficiales y sepa teñirlos de un adecuado barniz de ficción, como usted sabe tan magistralmente hacerlo.


  En lo que a mí respecta, ha constituido una gran sorpresa recibirlos, puesto que ya no esperaba ninguna noticia de nuestro amigo el falso Garrison. Ni menos me imaginaba que un capitán de corbeta de la Marina Real Británica, con permiso del Almirantazgo, supongo, o siguiendo sus órdenes, se molestase en mandarme una copia de su diario. A mi juicio excesivamente lacónico —redactado por su piloto— y que viene a ser paralelo o complementario al de Garrison. Léalos con detenimiento y despliegue esa feliz fantasía que le caracteriza, y cuando se publique toda la historia se viene a pasar unos días conmigo.


  P/ Si su esposa no se molesta por mi sugerencia y vuelvo a gozar de su compañía quizá le cuente «El misterioso discípulo de Moriarty» o «El extraño caso del falso cochero».


  ¡Ah…! se me olvidaba por completo:


  El sobre dirigido a mi nombre venía precintado y al parecer sin haber sido abierto por el Almirantazgo, me imagino que el primer lord ha tenido mucho que ver en ello. También me han enviado esa copia que le digo, del diario oficial redactado por el piloto de la corbeta, con el propósito, me imagino, de que yo les desvele el contenido del mío, es decir, el del falso Garrison. Digamos que se trata de un sugerente mensaje entre caballeros.


  Su fiel amigo les desea un feliz año nuevo a usted y a su esposa,


  Sherlock Holmes.


  Era un paquete con forma de libro que me apresuré a liberar de sus ataduras con toda la celeridad que me fue posible, pero procurando no romper o rasgar su contenido con el afilado bisturí que estaba utilizando.


  Efectivamente, se trataba de un libro y de algunas copias de las páginas de otro, estas últimas, debidamente autentificadas y foliadas —una por una, y con sellos oficiales— por la Secretaría del Almirantazgo. Decidí empezar a leer el diario original y dejar el resto de hojas selladas para cuando terminara con el primer documento. Era un cuaderno de tapa dura de los que se compran en blanco para después utilizarlos en cualquier tipo de anotaciones, incluso como diario personal. En su cubierta había una etiqueta que decía: Diario del S. A. Garrison (supuse que era un nombre en clave del que se había servido desde el principio para ocultar su verdadera identidad y no deseché que las siglas anteriores al nombre pudieran significar Special Agent) escrito durante la travesía de Londres a Nueva York.


  Lo abrí y pude ver que la primera anotación era una fecha, la correspondiente a la semana posterior a la que se separó de nosotros para embarcar en el Virginian, en compañía de capitán Wright. No creo que sea necesario aclararles que acometí su lectura de inmediato y en menos de media hora la terminé, pienso que para no cansarles a ustedes con divagaciones innecesarias es preferible que les resuma lo más esencial del texto, tal y como figura en el cuaderno o diario recibido directamente de Holmes.


  Luego leeré la copia de las páginas de ese segundo diario de navegación oficial, que también tendré el gusto de resumirles.


  Empecemos por el diario del A. E. Garrison.


   


  22 de noviembre de 1903


  Quiero advertir que no soy marino y que este diario que considero informal lo escribo para dejar constancia de los hechos que vayan acaeciendo durante nuestro viaje de vuelta a bordo del paquebote Virginian.


  Aprovechando el reflujo de la marea zarpamos del puerto de Londres con rumbo a Nueva York, el tiempo previsto de duración del viaje cuesta arriba es de cuarenta días, con lo cual y teniendo en cuenta las características del velero del capitán Wrigth esperamos llegar a Nueva York para el año nuevo. En lo que a mí se refiere esa fecha no es importante porque carezco de familia, pero a gran parte de la tripulación le infunde un gran contento.


  La ruta fijada consiste en descender por el Paso de Calais, bordear Francia, seguir por el Canal de la Mancha, costa española y por fin enfrentarnos al Océano Atlántico hasta Nueva York. Unas tres mil millas10 marinas teóricas —dependiendo de la ruta trazada en la carta, del viento, del mar, de las corrientes y de las emergencias que puedan surgir— sin escalas previstas, con todo el trapo desplegado de día y de noche. Además, considerando que está próximo el invierno, habrá que realizar todas las maniobras precisas para evitar un desgaste inusual de los diversos elementos del barco. Los ventarrones propios de la estación pueden desgarrar las velas y los aletazos dañar el timón y hasta la obra muerta.


  El primer día, un viento favorable nos ha hecho alcanzar y mantener los 9/10 nudos durante toda la jornada, la tripulación no desaprovecha ni una ráfaga, ni cede lona alguna en todas las perchas, navegamos siempre al límite. Almorcé con el capitán —y los dos oficiales— en su cámara y en un momento en el que los dos gozamos de absoluta intimidad me comunicó que la caja que contiene el pecio está bien oculta en la bodega, rodeada de fardos que en el viaje de vuelta o ‘cuesta arriba’ contenían esencialmente toda clase de productos manufacturados y muchas especias, pimienta, canela, jengibre, nuez moscada, clavo y macis. Todo ello muy diferente al viaje de ida o ‘cuesta abajo’, en el que predominan los barriles de manzanas, harina, algodón, lana, potasio, queso y tabaco. Su consejo es que no me preocupe y que permanezca tranquilo, y en ningún momento me ha preguntado si acaso intentamos abrirla durante nuestra estancia en Londres. Lo tengo por un hombre prudente que confía por completo en mi persona. Yo le he dicho que me había despedido de William Hope Hodgson, con quien estaré siempre en deuda por haberme puesto en contacto con él y su velero.


  El capitán ha sonreído diciendo que no era para tanto y que lo que sí le alegraba era la amistad que yo había entablado con un gran profesional, buena persona y tan dado a facilitar las cosas como era el señor Hodgson.


  Antes de acostarme pedí permiso al capitán para fumarme una pipa en cubierta y él quiso también hacerlo en mi compañía. El mar ha estado apaciguado todo el día y el viento sigue soplando de popa.


  Si la situación continua tranquila no perderé el tiempo escribiendo trivialidades en este diario y me limitaré a hacerlo cuando ocurra algún suceso que merezca especial atención.


   


  26/27 de noviembre de 1903


  En cuatro días hemos recorrido unas ochocientas millas por lo que nos encontramos a una jornada de la región española conocida con el nombre de Asturias donde en su día fue hallada una de las cajas.


  Era noche avanzada cuando el capitán y yo estábamos fumando nuestra segunda pipa en cubierta. El viento seguía impulsándonos con fuerza y solo se escuchaba el crujido del casco, el resentirse de la arboladura o algún canturreo pegadizo del timonel para ahuyentar el sueño. Oímos sonar los siete tañidos de la campana de a bordo y decidimos irnos a la cama. En ese momento, el vigía de estribor voceó que se veía una luz tenue a una milla o algo más. Todo era como una reproducción de lo acontecido en el viaje de ida. El primer oficial ha escrutado durante un buen rato, con los prismáticos de visión nocturna, toda la línea del horizonte y aseguró no ver nada.


  El capitán hizo lo mismo y durante más tiempo, y, al final, tuvo dudas. Creyó vislumbrar algo casi imperceptible, como el destello de un faro muy lejano que luego desapareció.


  El vigía insistió en que había visto una luz y el primer oficial y el capitán se limitaron a mirarse con recelo y guardaron silencio. Yo pedí permiso para observar y sí creí ver algo que lucía de forma intermitente, como si fuera el destello de un faro, o quizá señales de luz enmascaradas.


  Esperamos un buen rato y si alguna vez hubo una luz ahora todo era oscuridad, pero el vigía no se dio por satisfecho, se conocía aquellas aguas como la palma de su mano y lo que vio, o creyó ver, no le infundía precisamente tranquilidad.


  Esta mañana, a pesar de las advertencias del capitán, el rumor se ha extendido al resto de la tripulación, que, en contra de lo previsto, no se toma el avistamiento en serio. Es más, hasta han surgido algunas bromas, si bien algo recelosas, al respecto.


  El vigía es un gran profesional y disfruta de una vista de lince, aseguran que nunca suele cometer fallos y goza del respeto y la confianza del capitán Wright. Su origen es español y su nombre, Pucho Martínez, lo acredita.


  El resto del día transcurre sin consecuencias dignas de mención.


  El capitán me informa de que algo raro ocurre con el rumbo y con las estimaciones de longitud y latitud, parece que una jornada del recorrido la hemos pasado en blanco.


   


  29 de noviembre de 1903


  Dejamos atrás el faro llamado Torre de Hércules situado en una pequeña península de La Coruña. Ahora sí que nos aventuramos en lo que antes llamaban finís terrae, “El fin de la Tierra”, la verdadera travesía oceánica y con un tiempo que empieza a empeorar y cambia la dirección del viento una y otra vez. A un poco más de cien millas de donde ahora nos encontramos fue hallada una de las misteriosas cajas. La que Manuel Lopo atrapó entre sus redes.


  En un par de ocasiones las velas han gualdrapeado con fuerza inusitada y el primer oficial ordenó a la tripulación, cambiando antes una mirada con el capitán, tomar rizos para presentar menos lona al viento.


  Quitando estos incidentes, normales en cualquier travesía, todo continúa según lo previsto, pero el barco cabecea demasiado para mi gusto y el timonel, a pesar de ser un hombre corpulento, ha tenido que ser ayudado en varias ocasiones para mantener firme la rueda.


  Resulta sencillamente majestuoso ver el mar embravecido a tu alrededor y la fuerte lluvia que no cesa de caer y lo salpica —creando millones de encrespadas burbujas—, mientras el impetuoso viento, racheado y abrupto, casi te barre de cubierta y ni siquiera puedes hablar porque los violentos rociones te arrebatan las palabras de la boca y nadie te oye. En ese instante es cuando eres consciente de tu inmensa pequeñez y te encuentras tan solo como nunca lo habías estado en toda la vida.


  El capitán me ha puesto al tanto de que toda la carga sigue en orden y que reveses mucho peores nos pueden acontecer a lo largo de la travesía. Es normal, hay cosas que no se pueden predecir, aunque el barómetro ayuda mucho.


  La tripulación trabaja con gran denuedo y la oficialidad no es temida sino respetada.


  En estos días me acuerdo con mucho agrado del señor Sherlock Holmes y de Watson, y de todas las personas que me acompañaron durante mi estancia en Fulworth. No sé si se habrán enterado ya de mi engaño (el dinero que seguramente introdujo el detective en mi maleta, el que pagué por el legajo, me dice que sí), en el caso de que algún día me decida a enviarles estas páginas de mi diario me imagino que me perdonarán sabiendo que cumplía con mi deber.


  En mi país tenemos la tecnología suficiente para abrir la caja, sin ningún riesgo, e investigar su contenido a fondo. Las muy nítidas fotos que tomé del legajo de pergaminos lo especifican todo con mucho detalle. Se avecinan tiempos difíciles y aquello que podamos aprender de las cosas que ahora desconocemos nos será de gran utilidad.


  No olvido, ni siquiera un día, a William Hope Hodgson y si me dieran a elegir entre todas las personas del mundo una para que me acompañase en estos momentos, sin duda alguna lo elegiría a él.


   


  3 de Diciembre de 1903


  El tiempo ha mejorado y el mar está tranquilo. Dedico gran parte del día a la lectura y a charlar con el capitán y los dos oficiales. Los libros los tomo prestados de la bien surtida biblioteca que hay en el castillo de proa. No se ha vuelto a hablar de la luz que el vigía de estribor vislumbró una semana antes.


  Hoy cuando regresaba a dormir a mi camarote, cerca de las dos de la madrugada, después de haberme fumado las consabidas pipas en cubierta acompañado del primer oficial, me di de bruces con un extraño sujeto que no pertenece a la tripulación y que dirigía sus pasos a la cámara que en su día ocupó William. Le di las buenas noches y él no respondió a mi saludo, me fijé en que llevaba parte de la cara cubierta de vendas y de su mano colgaba una especie de semáforo de señales o un destellador, algo parecido a un Blinker, de pequeño tamaño. Se trata de un hombre alto y delgado que viste de una forma peculiar.


   


  4 de Diciembre de 1903


  Durante el desayuno hablé a solas con el capitán del encuentro que tuve anoche con aquel individuo de la cara semioculta. Me comenta que es un pasajero que viaja en el barco, por cuenta del Gobierno, para realizar un estudio sobre determinadas plantas acuáticas. Tiene el rostro desfigurado por el petróleo de una lámpara que cierta noche huracanada se hizo añicos y el combustible lo alcanzó de lleno. Viene cumpliendo instrucciones de una oficina del Almirantazgo que se ocupa de investigar todo aquello que se relaciona con una curiosa especie de algas luminiscentes. Añade que si acaso tengo interés en saber su nombre técnico lo puedo consultar en un libro que se encuentra en la biblioteca de la toldilla. Qué lejos está el capitán de imaginarse que yo conozco el nombre de tales algas. Al misterioso pasajero se le sirven las comidas en su camarote porque no quiere mostrar a los demás su desagradable rostro mutilado, además la luz del día le causa grandes molestias. Solo sale de madrugada para tomar muestras con un escandallo y encerrarlas después en unos frascos que, según el cocinero que le sirve la comida, guarda celosamente en su camarote. Por lo que le dijeron al contratar su pasaje se trata de uno de los más reputados expertos mundiales en todo lo que se refiere a la flora y la fauna que pueblan los mares y en especial el de los Sargazos.


   


  6 de Diciembre de 1903


  Unos marineros advierten al segundo oficial de que se escucha un pertinaz ruido, acompañado de una vibración, en la bodega de carga, y le han pedido permiso para echar un vistazo. El segundo ha dicho que prefería hacerlo él personalmente en compañía del capitán. El mar está fuerte y conviene inspeccionar la carga con diligencia para ver si se ha soltado o desplazado algún fardo. Por la tarde, el capitán, el segundo y yo hemos descendido a la bodega y sobre el terreno observamos que el ruido y la vibración proceden de la caja, parece que algo está sucediendo en su interior.


  Creemos que algún miembro de la tripulación se nos adelantó y el resto ya está al tanto de lo que ocurre. El capitán sabe que estas cosas son muy difíciles de ocultar en un barco, él ha intentado justificarse ante los dos oficiales y después calmar al resto de la tripulación. Son gente muy dura, subordinada y fiel al mando, pero están todos de acuerdo en que se les debió advertir de que regresábamos con el pecio hallado en el viaje de ida. Después, la decisión del capitán ha sido salomónica, mientras el ruido y la vibración permanezcan estables seguiremos con la carga y la ruta marcada, si por el contrario aumentan se largará el pecio al agua con un buen peso engrilletado a una cadena que lo lleve al fondo del océano. La tripulación está de acuerdo, por estimarlo justo, pese a que todas las supersticiones han vuelto a surgir como por encanto.


  El capitán y los oficiales me han hecho preguntas relativas a su posible contenido, yo les he dado unas someras explicaciones relacionadas con el gran descubrimiento que podemos tener ante nosotros, advirtiéndoles del posible peligro y de la gran pérdida que supondría largarlo al mar. Les he jurado que el pecio nunca ha sido abierto y que desconozco por completo lo que hay en su interior.


  Mi hipótesis personal, y no revelada, es que al llegar aquel día a descorrer el sexto cerrojo se alteró de alguna forma todo el mecanismo, y las esferas —con el traqueteo del barco— se han vuelto a encajar de nuevo en sus asentamientos y solo falta algún protocolo, que se escapa a toda nuestra experiencia, para que la caja se abra sola sin saber lo que puede ocurrir a continuación.


  Supongo que esta noche, todos dormiremos con un ojo abierto.


   


  7 de Diciembre de 1903


  Con la amanecida, el capitán, los oficiales, una comisión de tres marineros y yo hemos bajado de nuevo a la bodega para observar cómo se encuentra el pecio. El sonido y la vibración son constantes, pero no alarmantes, aunque a esos fenómenos hay que añadir ahora una luz intensa que se filtra por las rendijas del embalaje de madera, que de momento nadie quiere desmontar. Parece conveniente dejar las cosas tal y como están, y si por fin se decide que hay que arrojarlo al mar es mejor hacerlo también con el envoltorio protector que, en este caso, también sirvió de camuflaje al subirlo al Virginian.


   


  8 de Diciembre de 1903


  Nada ha variado y seguimos con viento de popa y todo el velamen arriba. Nadie quiere hacer pronósticos, pero como quedan muchos días de navegación no existe ningún optimismo y se espera que las circunstancias cambien de un momento a otro y se desate la crisis. Al retirarme a mi camarote para intentar dormir me he vuelto a tropezar con el extraño individuo de la cara quemada, quien por lo visto sigue saliendo de su cuarto solo de noche. En la mano llevaba el mismo artefacto de la vez anterior. Tampoco respondió a mi saludo.


   


  12 de diciembre de 1903


  A las dos de la mañana el vigía de estribor, de nuevo el español, Pucho, ha vuelto a vocear luz a una milla o algo más. Esta vez estaba en el puente el primer oficial y también la ha podido ver con toda nitidez. El capitán, personado en cubierta, ha procurado infundir calma, nos encontramos en pleno mar abierto y en una ruta transitada no es raro ver alguna luz.


  Al amanecer, avistamos algo verdaderamente maravilloso en medio del océano, todos los colores del arco iris, que vienen a nuestro encuentro, presagian un buen día de navegación. Media hora después cambia el viento y orzamos, la lona gualdrapea con mucha fuerza y constante tableteo, y hay que volver a tomar rizos.


  Inmediatamente se desencadena una gran tormenta y el ruido que sube de la bodega se hace atronador. Parece que la lluvia, los relámpagos y los truenos excitaron aquello que sea lo que contiene la caja. Los marineros están muy nerviosos y aparte del pecio han empezado a murmurar sobre el extraño pasajero que tiene la cara vendada —no cabe duda de que algún miembro de la tripulación lo ha visto, quizá el cocinero que le lleva la comida a su cámara se ha ido de la lengua—, según ellos es preciso deshacerse del pecio y del hombre. En un momento todos se vuelven locos, cosa bastante lógica teniendo en cuenta las circunstancias y la situación que aparece ante sus ojos. Las nubes negras vuelan tan a ras de las velas que casi se ha hecho de noche.


  Los hombres bajan a la bodega, suben la caja y la apoyan sobre la borda, mientras otros tratan de localizar al infeliz pasajero para que corra la misma suerte.


  Yo veo, con suma inquietud, que las cosas se están poniendo muy feas y desciendo a mi camarote para hacer las últimas anotaciones en el diario y luego tratar de ponerlo a salvo de una forma que ya había ideado jornadas atrás. Lo traslado todo al papel con rapidez y rigor, y finalizo:


  Confío tu destino a las corrientes favorables, a la buena fe de los hombres y a la voluntad de Dios.


  Firmado: S. A. Michael Stamford 666854


  Nombre en clave: Tadheus Garrison


  Estremecido de inquietud terminé de leer tan dramática despedida, pasando la hoja final con mano temblorosa y el corazón encogido. No pude por menos de empezar de inmediato las páginas del segundo diario, aquellas que el Almirantazgo había certificado y autentificado como copias exactas del redactado por el piloto de la corbeta Atrevida capitaneada por Thomas R. Phillimore, de la Marina Real de Su Majestad. Los valiosos documentos que tenía entre las manos fueron testigos mudos de un hecho terrible. Los del falso Garrison habían tocado el mar embravecido y viajado hasta mí. Constituye un privilegio poder leerlos y transmitirles luego a ustedes su contenido.


   


  Día 24 de noviembre de 1903 — 5,30 horas a m. —Posición: 52.39 N 0.31 E — Velocidad viento: 20 nudos—. Navegación 14/16 nudos—. Cielo: despejado. Mar: marejadilla.


  Partimos de una base naval de operaciones especiales y secretas situada en un punto del condado de Norfolk una vez izado a bordo todo el nuevo y moderno material que estábamos esperando.


  Siguiendo las instrucciones navegamos rumbo a mar abierto, hasta que no se divisa costa alguna, y entonces abrimos la caja fuerte de tres llaves (capitán, primer oficial y segundo oficial) donde se encuentran custodiadas —en el interior de un sobre lacrado— las órdenes y la ruta. Ya no tocaremos tierra hasta que finalice la misión.


  Tenemos que bajar por el Paso de Calais, seguir por el Canal de la Mancha, bordear la costa de Francia, la de España —hasta el cabo de Finisterre— y seguir y alcanzar al paquebote Virginian sin que él nos divise antes. Una vez establecido contacto mantendremos la distancia necesaria para no ser avistados y por las noches nos acercaremos lo suficiente para observar las señales que recibamos del velero.


  Hay que vigilarlo y a ser posible protegerlo. Es preciso que estemos atentos a cualquier posible cambio de rumbo o anormalidad a bordo del paquebote. El puerto de destino según la documentación presentada en el de Londres y en la Aduana es Nueva York. En aguas internacionales y a mitad del viaje se abordará el paquebote y de forma legal, de acuerdo con los documentos que obran en nuestro poder, se inspeccionará la bodega y si existe algún tipo de carga no declarada se procederá a su incautación.


  En todo momento habrá que seguir las órdenes con escrupuloso rigor, aunque debe evitarse cualquier incidente diplomático. El pecio salió de Londres sin declarar en la aduana.


  Si el velero se viese en peligro hay que socorrerlo de inmediato.


  Piloto. J. Elphinstone


   


  Día 27 de noviembre 1903 — Hora: 12 mediodía—. Posición: 43.15 N 2.55 W — Velocidad viento: 25 nudos—. Navegación: 15 nudos—. Cielo: Nublado—. Mar: fuerte marejada.


  Travesía en absoluta normalidad sin incidente alguno. Acabamos de pasar a la altura de la ciudad española de Bilbao. Dado que nosotros navegamos a una velocidad de servicio de 15/16 nudos y ellos lo hacen a 8/9 esperamos darles alcance a la altura de la provincia española de Asturias.


  Piloto. J. Elphinstone


   


  Día 28 de noviembre de 1903 — Hora: 12 mediodía—. Posición: 43.22 N 5.50 W — Velocidad viento: 21 nudos—. Navegación: 11 nudos—. Cielo: nublado—. Mar: marejada.


  Nos encontramos a la altura de la ciudad de Gijón, región de Asturias. Travesía en absoluta calma. Disminuimos velocidad por haber tenido que exceder al Virginian. Algo raro ocurre con el rumbo del velero puesto que nuestras estimaciones son correctas. A las 18 horas p. m., merced a los nuevos dispositivos de localización, se establece por fin contacto con el paquebote. Hay un día y unas horas en blanco que no podemos justificar. Con el instrumental científico que llevamos a bordo no hay ninguna posibilidad de que los sobrepasáramos si ellos no han realizado una maniobra extraña, cambiado el rumbo o disminuido mucho la velocidad. Nadie se explica lo que ha podido ocurrir. Nos mantenemos fuera de su alcance de avistamiento. Está previsto que esta noche, “X” romperá el silencio.


  Piloto. J. Elphinstone


   


  Día 29 de noviembre de 1903 — Hora: 12 mediodía—. Posición: 42.95 N 8.33 W — Velocidad viento: 15 nudos—. Navegación: 9 nudos—. Cielo: nublado—. Mar: rizada.


  Dejamos atrás el faro Torre de Hércules. Navegamos en paralelo al paquebote, pero manteniendo una prudente distancia. No es posible que nos avisten. Establecido contacto nocturno con “X”.


  Piloto. J. Elphinstone


   


  Día 6 de diciembre de 1903 — Hora: 12 mediodía—. Posición: 40.25 N 27.34 W — Velocidad viento: 25 nudos—. Navegación: 12 nudos—. Cielo: Muy Nublado—. Mar: fuerte marejada.


  Todo sigue de acuerdo con el plan previsto. Comunicación diaria, pero siempre nocturna, con el paquebote. Hay bastante agitación a bordo, según nuestro contacto. También cree que ha sido descubierto y no quiere exponerse más de lo necesario, ya que toda la operación se puede venir abajo.


  Piloto. J. Elphinstone


   


  Día 12 de diciembre de 1903 — Hora: 12 mediodía—. Posición: 37.64 N 31.23 W — Velocidad viento — 30 nudos—. Navegación: 12 nudos—. Cielo: Totalmente encapotado—. Mar: gruesa.


  Hemos dejado atrás las islas Azores. La situación en el Virginian se está poniendo muy fea y nuestro contacto corre un serio peligro. Lo mismo ocurre con la mercancía que tenemos que salvaguardar. La tripulación parece haberse vuelto loca. Hay un gran tumulto a bordo. El cielo se ha encapotado tanto que casi se ha hecho de noche.


  Han colocado una gran caja en equilibrio sobra la borda, seguramente se trata de nuestro objetivo, con intención de arrojarla al mar. Con los nuevos prismáticos facilitados por el Almirantazgo la visión es muy nítida y los objetos aparecen increíblemente cercanos. En este momento han subido a cubierta a nuestro contacto, al parecer para que siga la misma suerte que la caja, un marinero trata de protegerlo. Otro hombre corre hacia popa con un envoltorio, lo voltea con enorme fuerza valiéndose de un cabo, como si manejara una honda, y lo larga al mar a bastante distancia del velero. El bulto permanece a flote en la superficie.


  Unos segundos más tarde los marineros rompen a hachazos el embalaje de la caja, la tiran al agua y sorprendentemente empieza a navegar, con extraordinaria rapidez, hacia nuestra corbeta. El capitán ordena lanzar un cañonazo de advertencia que impacta a poco menos de una yarda. La granada, debido a la velocidad del pecio —que semeja a la de un torpedo— explota muy cerca, lo hace girar en redondo y ahora se dirige directo hacia la amura del velero.


  El choque ha sido tremendo y el paquebote ha explotado por los aires. De forma inexplicable se empieza a formar una gran burbuja y una bola de hielo crece y crece de tamaño sobre la superficie del mar hasta adquirir unas proporciones gigantescas, como si fuera una montaña, o, mejor dicho, un gran iceberg con la cúspide truncada en forma de meseta. El frío es intenso y el viento llega gélido hasta nuestra corbeta. Lo que estamos viendo es algo increíble.


  Navegamos a toda máquina hacia los restos que quedan a flote y podemos recoger a dos supervivientes: nuestro contacto y un tripulante que responde al nombre de Pucho. Los dos están algo magullados y helados, pero a salvo.


  Igualmente se recupera el pequeño fardo que alguien volteó al mar, lejos del velero.


  Del paquebote Virginian no queda ni rastro. Nos alejamos a toda máquina porque el mar hierve de humeantes burbujas y la masa de hielo crece de una forma incontrolada y puede hasta colisionar con la corbeta.


  Algún marinero asegura haber visto un misterioso pájaro, de extraño pico dentado, que sobrevuela la montaña helada.


  Cuando se establece de nuevo la calma, el capitán, los oficiales, “X” y yo bajamos a la cámara de la corbeta y procedemos a inspeccionar el fardo. Está protegido por varias capas de tela embreada que lo impermeabilizan por completo y unos grandes corchos, muy bien situados en sus flancos, lo han ayudado a flotar. Seguidamente se elimina el embalaje de protección. Cuando por fin logramos abrirlo vemos que en su interior hay cuatro billetes de cinco libras y otro bulto más pequeño con unas señas muy claras y una nota pegada en su anverso:


  Por favor: Para entregar al señor Sherlock Holmes residente en Fulworth, Eastbourne, Inglaterra. Remite: S. A. Stamford 666854. Nombre en clave: T. Garrison, San Francisco, apartado 2.654 de la Oficina Central de Correos de California. EEUU.


  Nota: Las veinte libras son para el pago del franqueo.


  Piloto. J. Elphinstone


  Mientras miraba sonriente la nota y la dirección llamó el cartero a mi puerta y me entregó una misiva de mi amigo Holmes que me apresuré a abrir, llegaba en el momento preciso y decía.


  Fulworth 24 de enero de 1904


  Amigo Watson:


  Espero que haya leído con detenimiento los dos diarios de navegación y pueda ir avanzando en su historia que supongo ya casi estará terminada. Confío en su absoluta reserva en lo que atañe a secretos oficiales. Y también en aquello a lo que se refiere a la meseta de hielo surgida del mar y al pájaro de pico dentado que la sobrevuela, sería darle ideas a Doyle respecto a esa novela para la que tanto se está documentando.


  En mi anterior carta me olvidé de ponerlo al corriente de que la oficina central de Correos de Londres me ha hecho llegar un cheque oficial, con tres firmas y dos sellos en seco, por un importe de siete libras, quince chelines y seis peniques, cantidad que por lo visto corresponde al sobrante del dinero que depositó el falso Garrison en el fardo que arrojó al mar con mi nombre y señas, en concepto de devolución de parte del franqueo que según me confirman calculó de manera excesiva, desde aproximadamente mil seiscientas millas marinas de distancia de Londres, en un punto algo indeterminado del Atlántico. Una comisión de los servicios postales británicos y de la U.P.U.11 ha tenido que calcular la tarifa de acuerdo con las cartas de navegación de la corbeta. Dado que el remitente carece de familiares y no tiene otorgado testamento, ese sobrante me corresponde cobrarlo a mí.


  Mi querido Watson, a veces admiro lo bien que funcionan las cosas en este bendito país —a pesar de cierto comentario que usted realizó un día estando en Fulworth y que le refuto ahora con todo el cariño—, que el buen Dios conserve la libertad e independencia del Reino Unido para siempre.


  Su fiel amigo,


  Sherlock Holmes
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  El Club Diógenes


   


  El día de la cita, Wilson vino a por nosotros con el tiempo suficiente para conducirnos a la estación de ferrocarril de Eastbourne. Holmes tenía toda su ropa en Fulworth, pero yo quería pasarme antes por mi domicilio en Queen Anne Street y escoger uno de mis mejores trajes y un sobretodo que le fuera a juego, también elegiría un buen sombrero, sin olvidarme del bastón adecuado, quizá el que me regalaron los compañeros de promoción cuando regresé cojeando de Afganistán, aquel con la plaquita conmemorativa de plata, ese detalle terminaría por darle un toque severamente adecuado a mi persona.


  Cogimos el tren —en la bonita estación de Eastbourne, construida con ladrillo pardusco y coronada por una decorativa cúpula de pizarra— que en hora y media recorrió las setenta y tres millas que nos separaban de Londres.


  En la estación Victoria tomamos un Cab que nos trasladó a mi domicilio. En él me vestí tal y como había pensado, entre tanto, Holmes hojeaba mi biblioteca médica y luego comprobó, un par de veces, meticulosamente, la hora en su reloj de bolsillo mientras le daba cuerda al que yo tenía sobre la repisa de la chimenea, ajustaba las manecillas y balanceaba el péndulo. Luego otro cab nos condujo a Pall Mall dejándonos en la misma puerta del Club; por cierto, menos ostentosa de lo que esperaba, si exceptuamos dos columnas de mármol que le otorgaban un moderado sello de distinción.


  Cuando el Big Ben empezaba a dar las once campanadas en Westminster, Mycroft salía a nuestro encuentro, procurando contener al portero, que al no conocemos ya venía hacia nosotros para recordarnos el sagrado lugar que pisábamos. Por su aspecto y su uniforme, lleno de entorchados, parecía ser un veterano de la Batalla de Balaklava y por sus movimientos tambaleantes un superviviente de la famosa Carga de la Brigada Ligera.


  Al ver a Mycroft se apartó prudentemente y se colocó en posición de firmes en la misma puerta del Club.


  —Entremos ya, los caballeros nos está esperando —dijo el hermano de Holmes.


  —¿No quedamos a las once en punto? —preguntó con extrañeza el detective observando de nuevo su reloj.


  —Sí, pero yo quería conversar con ellos antes —respondió Mycroft.


  —Entonces, ya les has alertado de mis excentricidades.


  —Solo de una pequeña parte de ellas.


  Atravesamos un ostentoso vestíbulo y varias salas repletas de ancianos caballeros que fingían leer la prensa en sus sillones de cuero, todos parecían muertos o a punto de exhalar el último suspiro. Un camarero llevaba un whisky en una bandeja de plata y vimos que sus zapatos estaban embutidos en unas gruesas fundas de gamuza. Seguimos por un largo pasillo —en el que Holmes se detuvo un momento para observar algo a través de una puerta mal cerrada— que desembocaba en una grandiosa biblioteca y en ella buscó Mycroft un resorte oculto tras una moldura. Al moverlo, un panel de falsos lomos de la Enciclopedia Británica, perfectamente imitados y de la altura de un hombre, giró dando paso a su despacho, lugar en el que sí se podía mantener una conversación sin infringir ninguna regla.


  La estancia estaba decorada con mucho gusto, en ella tres caballeros —de los que los lectores ya conocen su identidad y títulos de nobleza— permanecían de pie y charlando amigablemente alrededor de una mesa de considerables proporciones y con repujados de fina marquetería. Sobre ella descansaban tres ejemplares de El Sabueso de los Baskerville, cosa que me causó gran satisfacción porque imaginé que al final de la entrevista me iban a solicitar sendas dedicatorias para regalárselas a los que ellos denominarían eufemísticamente sus “hijos” o, más bien, “nietos”. Ese era precisamente el momento en el que me sentía pagado y satisfecho de mí mismo por considerarme un poco el protagonista de una escena que se repetía en numerosas ocasiones en las que, en compañía de Holmes, asistía a cualquier tipo de reunión o evento. Un reloj de caja alta y pausado péndulo, el único de todo el recinto de esas características, iba a marcar el ritmo de la conversación.


  El resto de los movimientos eran silenciosos mecanismos de bolsillo pertenecientes a los miembros del club.


  Mycroft tomó la palabra para hacer las presentaciones de rigor, aunque en el caso del conde de Leicester no era necesario ya que Holmes y él habían sido condiscípulos en una renombrada escuela de esgrima, y además seguían manteniendo un estrecho contacto y practicando algún que otro lance de florete.


  Una vez todo en orden y roto el hielo, Mycroft nos pidió que tomáramos asiento en unas magníficas sillas de estilo Chippendale, de caoba oscura, que se encontraban perfectamente dispuestas, y a la distancia adecuada —quizá medida con un cordel— alrededor de la fastuosa mesa. Acto seguido le hizo un significativo gesto al primer ministro, señor James Balfour, para que si lo estimaba oportuno diera por iniciada a la reunión.


  El inquilino del número 10 de Downing Street parecía un hombre envejecido prematuramente, pelo canoso peinado con raya en medio, patillas largas, bigote un poco descuidado, ojos tristes encerrados en una mirada que pretendía transmitir fortaleza reprimida, seguridad y seriedad. Su atuendo era informal como había tenido a bien sugerimos Mycroft. En el hipotético caso de que a su sombrero, que descansaba junto a él sobre la mesa, se le hubiera añadido una larga pluma podría haber pasado perfectamente por un cazador de faisanes invitado a una de las fastuosas mansiones que pueblan nuestra campiña inglesa.


  —Queridos señores Holmes y Watson —dijo el primer ministro para empezar—, creo que han sido innecesarias y algo protocolarias las presentaciones porque hemos coincidido ya en diversos actos, aunque siempre es un placer saludar de nuevo a quién ha hecho tanto por este país y ha renunciado a todo tipo de honores, y también al que ha sabido plasmar esos episodios con tanto entusiasmo en sus escritos.


  »Ahora vamos a tratar un tema muy importante que puede atañer a la seguridad nacional y quizá perjudicarla, o ponerla en posición desigual, ante cualquier conflicto armado que pueda plantearse en el mundo. Hemos elegido este lugar por el motivo de que Mycroft, con su siempre excelente criterio, nos lo ha propuesto. Aquí no levantaremos ninguna sospecha y prácticamente en él nos encontramos de incógnito, seis buenos amigos que se reúnen a charlar en la única dependencia disponible, para estos menesteres, de su Club. Sin contar, claro está, el Salón de Forasteros.


  »Hace poco tiempo llegó al puerto de Londres una caja que había sido hallada en un punto del Atlántico entre Nueva York y Londres y que pasó desapercibida en las dependencias de la aduana. En principio nadie sabe a ciencia cierta lo que contenía, pero supimos que nuestro amigo Holmes, que gracias a Dios parece no querer retirarse nunca de la profesión, estaba esperando, en su actual residencia o retiro de Fulworth, la visita de un científico norteamericano con el que pensaba compartir información para un centro especial de estudio forense próximo a inaugurarse en San Francisco. Por cierto, también he sabido que el laboratorio principal llevará el nombre de Sherlock Holmes, de lo que nos sentimos muy orgullosos, aunque se ha solicitado y conseguido que antes del nombre se consignen las palabras “del inglés”. Con lo cual todos salimos ganando.


  Holmes, a quién no gustaban esas reuniones y toda la verborrea oficial, consiguió que la risa no pasara de sus dientes, se acomodó un poco mejor en su silla, todo ello tratando de elaborar un gesto de condescendencia hacia el primer ministro, y dejó que el señor Balfour continuara con su exposición.


  —Nuestro amigo el detective lo recibió en su casa de Fulworth y se sorprendió al observar que entre todo el material y equipaje que traía consigo el mencionado científico —de quien luego se ha sabido que no era quien decía ser, es decir, que estaba suplantando al verdadero invitado— había un misterioso objeto cubierto en parte con una lona.


  »Al final, resultó ser una caja de considerables proporciones dotada de una especie de escafandra en su parte superior y de un fanal que se supone podía contener una materia impulsora y que terminaba en un quilla, que seguramente serviría de ayuda para estabilizarla en el mar.


  »Se intentó abrir la mencionada caja contando con los servicios de una experta, llamada en el argot de su profesión: Freddy «El Mecánico», que hasta muy poco antes había estado internada en la prisión de Newgate acusada de utilizar sus habilidades para abrir arcas inexpugnables, pero a quién hubo que dejar en libertad por su buena conducta y porque no se pudo probar absolutamente nada relacionado con su participación en hechos delictivos y con ánimo de lucro. La citada Freddy pertenece a una buena y noble familia, y practica su destreza solo por el mero hecho de reforzar su ego y por la dificultad que entraña el enfrentarse a determinados y muy complicados mecanismos.


  »Hubo que desistir en el último momento, por causa de que Holmes lo estimó pertinente. Trataré de explicarme: el detective le había pedido prestado al conde de Leicester, aquí presente, un códice que actualmente lleva su nombre y que ha pertenecido a su familia durante más de dos siglos. El motivo de la petición tenía su fundamento en que Holmes sospechaba que algo raro parecía tramarse a espaldas del Gobierno y pensó que en el valioso documento podía estar encriptada la solución. Pero no fue una hipótesis aventurada, es preciso que aclare que Holmes es uno de los mayores expertos mundiales en todo lo que se refiere al oficialmente denominado Codex Leicester, y su amigo el conde, que tiene plena confianza en los métodos del detective, quiso ayudarlo en sus pesquisas y se lo prestó. Con anterioridad, alguna noticia rara fue filtrada a la prensa pero de inmediato se desmintió porque carecía de fundamento. El conde tiene un bibliotecario muy celoso de su cargo. El documento continúa en manos de Holmes, quien trata de desmenuzarlo.


  El conde aludido asintió satisfecho con gesto firme de cabeza y dijo que lo prestaría cien veces si su amigo el detective se lo pedía.


  El primer ministro no tuvo nada que objetar al respecto y prosiguió.


  —Holmes logró transcribir parte de su contenido y con ello evitó una posible catástrofe en el momento en el que se trabajaba, sin ningún conocimiento del Gobierno —lo expresó sin tono de reproche alguno, quizá solo para eludir cualquier tipo de responsabilidad, cosa muy típica en los políticos— en la apertura de la misteriosa caja.


  »Posteriormente la caja ha sido embarcada en un paquebote que partirá en breve rumbo a Norteamérica. Y quiero decirles para concluir que la presente reunión no tiene otro objeto que el de que tracemos un plan para hacernos con ella e inspeccionar su contenido para bien de nuestro Gobierno y de su Alteza Imperial Eduardo VII, como ustedes ya saben, un monarca muy interesado en los asuntos navales británicos en particular y en los militares en general.


  »Podíamos haber intervenido el objeto en el mismo puerto de Londres, pero para evitar serios y no infundados peligros se ha decidido realizar la operación a mar abierto.


  En ese momento a punto estuvo de dar un taconazo el señor William Palmer, primer lord del Almirantazgo y segundo conde de Selborne que se encontraba en la mesa sin abrir la boca, pero tan tieso como un mástil.


  —Y aquí llegamos al fondo del asunto, Holmes, queremos pedirle un sacrificio que redundará en el beneficio de su país, pero al que usted puede poner todos los impedimentos que quiera, y hasta negarse, por ser un civil y no estar obligado a asumir riesgo alguno. Su decisión, de colaborar o no, nunca será conocida fuera del ámbito del hermético despacho de su hermano Mycroft, estas paredes son y serán mudas.


  Entonces el detective alzó la palma de su mano derecha y pidió permiso para hablar, permiso que le fue concedido en el acto. Dijo que el tiempo apremiaba y que su respuesta era afirmativa sin lugar a ningún tipo de duda, no podía ser de otra manera, que contaran con él para lo que fuese necesario. Añadió, con gran desparpajo y con media sonrisa dibujada en su boca, que durante casi un mes, el Gobierno le había sometido a un estricto espionaje.


  Que un agente secreto —cuyo nombre en clave era Wilson y su ocupación ficticia la de cochero— había tomado posesión de su casa y también bebido varias tazas y hasta termos enteros de un excelente té. Un mágico brebaje que le seguía enviado de la misma China un mandarín a quién él adiestró en su día para que lograra la concentración y la disciplina necesarias en el uso del famoso arco japonés Yumi, propio de los Samurái. Y que sus envíos de té eran una de las dos maneras de agradecérselo, siendo la otra el haberlo instruido en el Shamanismo, medicina espiritual por la que era capaz de saber en ese mismo momento que dos de los caballeros presentes en el despacho de Mycroft estaban delicados de salud, aunque no de gravedad, por lo tanto no debían preocuparse en exceso. Los asistentes a la reunión se miraron recelosos unos a otros.


  Siguió diciendo que el asunto del cochero lo descubrió con suma sencillez contando con la valiosa colaboración de un empleado del Ayuntamiento de Eastbourne que le dejó que echara un vistazo al registro de licencias de carruajes solicitadas durante las últimas semanas, documento que estaba a disposición de cualquier ciudadano que lo requiriese. El resultado fue que existían dos y una estaba a nombre de una dependencia del Gobierno, aunque el solicitante era Wilson.


  Del mismo modo sabía, por haberse detenido durante unos instantes frente a una puerta, en el pasillo de entrada que conducía a la biblioteca del Club, que el capitán Thomas R. Phillimore, en ese momento al mando de la corbeta Atrevida, la más moderna y mejor dotada de la flota, aguardaba pacientemente y vestido de paisano en el Salón de Forasteros del Club. No podía disimular su porte militar y además tenía el brazo derecho en una posición delatora, ya que al descansar su mano en la cadera formaba un ángulo con el hombro en que parecía hallarse prisionero un bicornio inexistente.


  —Si colocamos en el lugar adecuado todas las piezas del puzzle llegaremos a las siguientes conclusiones —siguió Holmes exponiendo sus ideas de forma más directa:


  »Un pecio de origen no determinado y con un contenido que se presume altamente sospechoso, y digno de un exhaustivo estudio, va a salir en fechas próximas de Inglaterra sin permiso ni conocimiento de la aduana. Si en este momento, el primer ministro, el primer lord del Almirantazgo, el conde de Leicester —cuya presencia está totalmente justificada por ser el auténtico propietario de un códice que puede arrojar mucha luz sobre el hallazgo—, mi hermano Mycroft —que está metido en todas las salsas que se cocinan en el Gobierno—, mi humilde persona y la de Watson —que solo ha venido a documentarse para una historia que nunca podrá escribir, supongo—, estamos reunidos secretamente en este Club, será seguramente para tratar de recuperarlo, como ha sugerido ya el señor primer ministro.


  »Y para terminar mi exposición, si el capitán Thomas R. Phillimore permanece impaciente y esperando órdenes, a unos metros de nosotros, no nos queda otro remedio que no hacerle esperar y decirle el día y la hora de nuestra partida.


  »No soy quien para sugerirles nada, pero creo que ustedes deben zarpar de algún arsenal secreto y darle dos días de ventaja al paquebote para mayor precaución. A la velocidad que navega la corbeta, impulsada por vapor, no le será difícil alcanzar al velero a la altura de la ciudad española de La Coruña. Mi sitio, sin duda alguna, está en el velero, salvo mejor y superior criterio, como infiltrado y ejerciendo de espía. Dado que el falso Garrison me conoce perfectamente tendré que ir con un buen disfraz y a ser posible con la garantía del capitán de que se respetarán mis deseos de no salir del camarote más que amparado por la oscuridad de la noche.


  »Ahora díganme cuáles son sus planes y si coinciden con los míos, caballeros.


  Entonces, Holmes colocó su puño bajo la mandíbula y el codo sobre la mesa en actitud expectante.


  Los asistentes a la reunión se miraron con creciente sorpresa y no dudaron en aceptar el plan de mi amigo, hasta se insinuó que era, ni más ni menos, el que ellos tenían trazado previamente, pero les dolía pedir tamaño sacrificio a Holmes. El segundo conde de Selborne, y primer lord del Almirantazgo, se dispuso a recitar de memoria las instrucciones, pero antes rogó a Mycroft que hiciera pasar a su despacho al capitán Phillimore para que lo conociéramos todos, aunque Holmes ya tenía noticias de él; su Quién es quién particular, elaborado con recortes de prensa, era enciclopédico.


  De nuevo hubo presentaciones y a Holmes el recién llegado le causó una buenísima impresión. Parecía un marino con la cabeza muy bien puesta sobre los hombros y ajeno a los vaivenes del mar y la política.


  El primer lord dijo que una vez “aceptada” la misión por parte del detective se tenía previsto zarpar de una base naval secreta situada en el Condado de Norfolk. El contacto “X” —que no era otro que Holmes— con una identidad falsa, y con el rostro bastante desfigurado por un maquillaje perenne, partiría en el Virginian el día 22 de noviembre, fecha fijada por el capitán Wright, con quien ya se había establecido algún contacto indirecto.


  —A todos los efectos —continuó el primer lord— simulará ser un científico de una dependencia del Almirantazgo, con el encargo de tomar unas muestras de cierta especie de algas marinas luminiscentes. Mientras dure la travesía deberá permanecer en su camarote el mayor tiempo posible, solo se ausentará de él en la fecha y hora previstas para establecer contacto con la corbeta.


  »Durante el poco tiempo que resta, usted, Holmes, será instruido sobre el manejo de los nuevos instrumentos de visión y códigos de señales que son indispensables para llevar a buen fin el proyecto.


  El conde de Selborne terminó diciendo que la corbeta disponía de una única cubierta de combate, sus máquinas desarrollaban una velocidad de 17 nudos y hasta podían hacer 18 con buena mar, que iba armada con seis cañones de 280 mm., montados en barbetas dobles. Afirmó que era una nave prototipo dentro de la armada y que contaba con todos los nuevos adelantos técnicos, los cuales se someterían a riguroso examen en esta misión que se iba a iniciar.


  Acabó deseándoles buena suerte a todos, en especial a Holmes y al capitán Phillimore, y rogó a Dios que la misión se desarrollara de acuerdo con el plan previsto.


  Lo que no sabía el primer lord era que Dios tenía previsto otro plan.


  Al dar por finalizada la reunión, los siete asistentes a la misma se acercaron a una mesa pembroque de las que se utilizan para tomar el desayuno o un aperitivo y brindaron con un añejo jerez —adquirido por un enviado de Mycroft en una importante subasta celebrada en Cádiz— por el éxito de la bien planificada tarea. En ese momento se le solicitó a Watson que hiciera el favor de dedicar los tres ejemplares del Sabueso para deleite de tres de los “nietos” de los presentes. El capitán Phillimore maldijo entre dientes el haberse dejado en casa el suyo.


  Cuando nos despedimos, Holmes le pidió al primer ministro, como favor especial, que siguiera manteniendo a Wilson unos días en su puesto de cochero porque le había cogido un afecto especial su ama de llaves, la señora Hudson. A lo que James Balfour accedió de inmediato.


  Acto seguido, el detective extrajo una libreta de su bolsillo y a dos de los asistentes a la reunión les dio, por separado y muy confidencialmente, unas instrucciones. El Shamanismo les iba a ser a ambos de gran utilidad. Yo contemplé aquella escena con gran escepticismo.


  A la salida del Club, que todos realizamos con un intervalo de un minuto para no despertar sospechas, Holmes y yo nos dirigimos a mis habitaciones en Queen Anne Street. El detective estimó oportuno que ambos regresáramos a Fulworth, ya que mi esposa seguiría enviándome las cartas a su casa. Él, al día siguiente, se incorporaría a una oficina del Almirantazgo para familiarizarse con determinados instrumentos y yo era totalmente libre para decidir dónde me alojaría mientras durase la misión.


  Consideré oportuno regresar con Holmes para preparar una buena coartada que justificase la ausencia de mi amigo durante un período dilatado de tiempo. Pasados unos días, y avisada mi esposa, regresaría a mi residencia donde me esperaba una interesante historia por escribir, aunque demasiado censurada, si bien la imaginación cubriría los espacios en blanco. Antes de abandonar mi casa, Holmes tuvo buen cuidado en detener el péndulo del reloj, situado sobre la repisa de la chimenea, al que había dado solo un par de vueltas de cuerda y puesto en hora y marcha. De esa forma mi esposa no sospecharía que habíamos estado unas horas en ella, pensamiento bastante absurdo y frágil, según dijo Holmes, pues al final las mujeres acaban sabiéndolo y enterándose de todo.
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  A vueltas con Javier Uclés


   


  No había visto a Holmes desde que abandonamos mis habitaciones en Queen Anne Street, después de haber mantenido aquella larga entrevista en el Club Diógenes, y nos dirigimos a Fulworth para dejar las cosas bien atadas. Por descontado que desde la estación nos condujo Wilson en su cab, ya que, de acuerdo con las instrucciones del detective, el cochero no tenía por qué saber que estábamos al tanto de su doble ocupación. A fin de cuentas todos trabajábamos en el mismo bando. Si bien es cierto que en este caso, nosotros lo hacíamos con una ligera ventaja.


  Una vez en casa, Holmes, ayudado por la señora Hudson, preparó una pequeña maleta con apenas equipaje, el indispensable para una travesía en la que prácticamente no iba a salir de su camarote más que de noche. Yo no tenía nada que preparar, puesto que pensaba quedarme unos días en Fulworth. A la mañana siguiente le escribiría a mi esposa poniéndola al corriente de mi próxima vuelta a Londres, prevista para la semana entrante, esgrimiendo el argumento de que Holmes se veía en la ineludible obligación de realizar un viaje para resolver ciertos asuntos familiares. En la carta pensaba sugerirle que no adelantara por mi culpa su regreso, pues me las podía arreglar bien solo y que su deber era estar al lado de su anciana tía hasta que estuviera totalmente repuesta.


  De madrugada, nada más desayunar, llegó Wilson a tomarse su té y a conducir a Holmes a la estación. Y desde ese mismo momento mi único contacto con el detective habían sido dos cartas. La última estaba fechada el 24 de enero y su contenido era francamente optimista y algo patriótico, a pesar de haber perdido la caja y el posible secreto que en su interior guardaba, lo que me indujo a pensar que algo se podía haber salvado de aquella aventura, si no, el detective no se mostraría tan animado.


  El día 10 de febrero recibí carta de mi esposa —que personalmente opino se lo estaba pasando muy bien en Westcliff cuidando a su tía— en la que me comunicaba que habían intimado mucho con sus vecinos los Wilcox —Walter y Marjorie eran sus nombres— y su pupilo, el español Javier Uclés. Según el resto de su misiva, este matrimonio recibía muchas visitas interesantes debido a su profesión de editorialistas y agentes literarios. Y su tía y ella casi todos las tardes estaban invitadas en su casa a tomar el té.


  Unos días atrás estuvo también en el domicilio de la pareja un tipo muy jovial llamado Willie Hornung, que era ni más ni menos el creador de “Raffles”, el famoso ladrón de guante blanco. Willie’ (mi esposa lo denominaba imprudentemente por el diminutivo de su nombre, como si lo conociera de toda la vida), iba acompañado de su mujer, la encantadora Connie Doyle, que como yo debía saber era la hermana de Conan, el famoso escritor a quién tanto confundían conmigo.


  Dio la casualidad de que aquella misma tarde se presentó de improviso otro invitado, un tal Arthur Henry Sarsfield, a quienes los anfitriones llamaban coloquialmente, unas veces Sax y otras Rohmer. Su tía y ella pudieron hablar largo y tendido con todos los presentes. A este último, los Wilcox se lo presentaron como una joven promesa de la literatura, el año anterior había publicado un relato corto en el Pearson’s Weekly titulado El misterio de la momia, o quizá fuera La momia misteriosa, mi esposa no recordaba bien, y les comentó que su proyecto estrella para el futuro consistía en la creación de un malvado personaje chino, poseedor de un odio atávico hacia la civilización occidental, para el que tenía que buscar un nombre adecuado. La tía de mi mujer, de una forma inocente, le dijo que ella tenía un apelativo perfecto para sus planes y el escritor bastante intrigado le preguntó que cuál era y ella le respondió que “Fu Manchu”.


  La joven promesa no perdió el tiempo y lo anotó en una agenda negra que llevaba en el bolsillo. Mi mujer continuaba diciéndome en su carta que ese nombre tan absurdo lo había sacado su tía de un producto casero que le preparó para sus dolencias otro invitado que también los visitó días atrás, un hombre alto, delgado, enjuto, de acento marcadamente extranjero y cultura orientalista, que tenía parte de la cara destrozada por una horrible quemadura que procuraba ocultarse con un velo y un turbante adornado con una enorme perla (sonreí pensando que aquel hombre no podía ser otro que mi amigo Sherlock Holmes, quien por fin se había decidido a seguir mis consejos e investigar a Javier Uclés).


  Continuaba mi esposa poniéndome al corriente de que el misterioso sujeto practicaba la medicina denominada Shamanismo, de donde viene el nombre de Chaman, y con sus consejos y los misteriosos polvos de Fu Manchu, había conseguido curar por completo a su anciana tía.


  Acababa diciéndome que tenía previsto regresar de inmediato a Londres y, dado que su ausencia había sido tan prolongada, quizá me apeteciera, a su vuelta, viajar unos días a Fulworth para acompañar a Holmes, quien por lo visto, según les comentó Connie, había contraído un horrible catarro en una misión secreta encomendada por el gobierno. ¡Hay que ver cómo se filtran las cosas!


  Cuando llegué junto a mi esposa a nuestras habitaciones de Queen Anne Street lo primero que me preguntó fue si había tocado el reloj de la repisa de la chimenea. Ante mi respuesta negativa, dedujo que Holmes sí lo había hecho puesto que las cortinas estaban impregnadas del horrible olor a la mezcla del tabaco de pipa que fumaba y porque ella había detenido el reloj al marcharse a las 12.40 exactas y ahora estaba a las 3.30. Esos detalles —dijo— eran típicos de Holmes, quien, según su criterio, estaba atento a todo lo intrascendente, y sin embargo, descuidaba los detalles verdaderamente importantes. Aseguró que tenía deseos de conocerlo para darle algunos consejos.


  Salimos un par de noches a cenar fuera y otra aprovechamos para acudir al Court Theatre para ver una reposición del drama Candida de Bernard Shaw, su primera obra exitosa. El célebre autor estaba adquiriendo fama por momentos. En el posterior estreno de La otra isla de John Bull, el Rey Eduardo VII rompió su silla del palco real al reírse con verdaderas ganas y fuerza.


  A la semana siguiente regresé a Fulworth para reunirme con Holmes deseando que me contara sus aventuras a bordo del Virginian.


  Ni que decirles tengo que Wilson seguía fiel a su cometido y las cosas habían cambiado muy poco en aquel idílico retiro. A mi amigo, cuando llegué, lo sorprendí cuidando sus colmenas, protegido por un grueso abrigo, una manta de cuadros echada sobre los hombros y un gorro con orejeras que guardaba, como oro en paño, de su estancia en el Tíbet. Me dijo en cuanto llegué que tenía casi al alcance de la mano la fórmula para conseguir la miel más famosa y pura del mundo, un producto que alargaría la vida de quienes lo consumieran. Añadió que llevaba días estudiando los tratados de J. Schwammerdan, y sobre todo su Biblia de la naturaleza. En la misma tienda de libros raros de Rye, la de Pendelbury, en la que Doyle estaba adquiriendo material para documentar su nueva novela, había encontrado Holmes una carpeta con textos manuscritos de A. Ferchault de Réaumur que más tarde le sirvieron al naturalista para redactar el Tomo V de su Historia de los insectos. En esa carpeta ya se hablaba de moscas de cuatro alas, de cigarras y sobre todo de abejas y de miel.


  Era cierto que el detective había padecido un largo catarro del que aún estaba convaleciente, pero no por ello dejaba de fumar y la señora Hudson de quejarse por ello. Le decía que aquel resfriado iba a mellar seriamente su precaria salud. Mi viejo amigo le contestaba que no se preocupara tanto, que aún tenía cuerda para rato, que la mayor parte de sus antepasados fueron longevos. Además con sus profundas investigaciones en el campo de la miel íbamos a tener un Sherlock Holmes pletórico de vigor. Es más, aseguró estar convencido de que la posteridad lo recordaría no por sus hazañas detectivescas sino por sus estudios relacionados con las abejas y el delicioso producto que elaboran. Y en este tema sí que resultó ser un verdadero profeta de su destino.


  La mañana de mi llegada, la señora Hudson preparó un delicioso cordero tostado a la cazuela, aderezado con ensalada y la salsa más exquisita que he degustado en mi vida. Según me dijo, las lechugas y los berros los cultivaba Wilson, quien por lo visto cada día pasaba más tiempo en aquella especie de granja, casa o idílico retiro. Una tarta de manzanas, mezcladas con fresas y un colorista adorno de nata fue nuestro postre para tan sabrosa comida.


  Al terminar, Holmes se levantó de su silla y de una alacena sacó una botella de jerez que le había regalado su hermano Mycroft a la vuelta de su peligrosa aventura marinera. Según me comentó, mientras servía dos generosas copas con gran esmero, el contenido era de la misma calidad del que tomamos a manera de brindis en el Club Diógenes por el éxito de la misión. Su hermano había conseguido tres botellas en aquella subasta que cité en su día, pero resulta que un representante de nuestro Rey Eduardo también acudió a esa puja y como no consiguió el lote, el hermano del detective se consideró en la ineludible obligación de regalarle a Su Majestad otra de las botellas.


  —Una para el Rey, otra para Mycroft y otra para nosotros, nos la hemos ganado a pulso —dijo Holmes esbozando un brindis mientras procuraba contener una tos perruna.


  —Más bien se la ha ganado usted —le respondí yo.


  —Está subestimándose, mi querido Watson, como suele hacerlo siempre. En una ocasión durante nuestra aventura de El sabueso de los Baskerville ya le dije:


  «… que me veía obligado a confesarle que, de ordinario, en los relatos que ha tenido usted la habilidad de recopilar mis muy modestos éxitos, siempre ha subestimado su habilidad personal. Puede que usted mismo no sea luminoso, pero sin duda es buen conductor de la luz. Hay personas que sin ser genios poseen un notable poder de estímulo…».


  »He de reconocer, mi querido amigo, que a lo largo de todos estos años en los que he tenido el privilegio de contar con su amistad he llegado a contraer con usted una deuda de gratitud impagable.


  La verdad es que aquellas palabras me emocionaron y di gracias a Dios por haberme dado un compañero tan noble. Aquéllos que lean mis episodios a lo largo del tiempo, que confío que sean muchos, sentirán una sana envidia por mi persona. ¿Quién no podría llegar a tenerla del que fue amigo íntimo y confidente del más grande de los detectives? y además una de las personas más leales, honestas y desinteresadas del mundo. Un verdadero genio, dotado de una inimaginable inteligencia creativa y deductiva, que me tomó cariño por no sé qué razón. Por un momento quisiera meterme en la mente de Holmes y lograr sacar de ella todo lo que piensa de mí. Durante unos segundos contuve un brillo acuoso que empezaban a destilar mis ojos y, con voz entrecortada, le rogué a mi amigo que me contase todo lo acontecido durante el viaje.


  —Al principio todo fue bien —empezó Holmes con una voz muy ronca—, las cosas se iban desarrollando según el plan previsto, aunque yo creo que la caja, o el pecio, resultaba ser una mala influencia para el Virginian. El velero navegaba mal y continuamente la tripulación tenía que estar presta a la maniobra.


  —¿Qué tal el maquillaje perenne? —le interrumpí.


  —Resultó ser muy cómodo y se me desprendió hace escasos días, pero cumplió a la perfección su papel. Hasta lo pude aprovechar para un viaje que realicé a Westcliff, me imagino que usted ya estará al tanto de algunas cosas porque su esposa le habrá puesto al corriente merced a sus continuas cartas, todavía parecen novios por su urgente afán en comunicarse. Quise hacer alguna investigación para usted respecto a Javier Uclés, para dejarlo tranquilo de una vez, pero antes sigamos adelante con el tema del Virginian.


  »Como le iba diciendo, durante las primeras jornadas, dejando a un lado una extraña influencia relacionada con el rumbo, todo transcurrió con bastante normalidad. Yo ocultaba mi presencia en el camarote durante el día y el cocinero me servía la comida en él. Por la noche me aventuraba a tomar el aire en cubierta, en un lugar elegido cuidadosamente y en el que estimaba que nadie podía percatarse de mi presencia. Por si acaso esta suposición se viera defraudada me gustaba ir acompañado de un escandallo y unos frascos para guardar posibles muestras que me dieran ante cualquiera la seguridad de una coartada. También iba provisto de un destellador por si llegaba el momento de ponerme en contacto con la corbeta.


  »Los técnicos del Almirantazgo habían diseñado una serie de instrumentos científicos para probarlos durante la misión y ese modelo innovador de semáforo de señales era totalmente indetectable desde cualquier posición del paquebote, solo se veía en la distancia. Del mismo modo pusieron a prueba unos prismáticos de largo alcance y mejorada visión nocturna que son una maravilla. El primer lord del Almirantazgo me obsequió a mi vuelta con un juego que tengo guardado en mi dormitorio para obsequiárselo a usted.


  »Una noche, a mitad de la travesía, me tropecé con nuestro común amigo Garrison, que vagaba sin rumbo por cubierta o quizá se dirigía ya a su camarote para descansar, me dio las buenas noches muy educadamente, pero yo no quise contestarle para que mi voz no me delatase, aunque usted ya sabe que cuando quiero puedo tener hasta siete registros diferentes, pero el que mejor se me da es el gangoso oriental. En lo que se refiere a mi aspecto era imposible que me reconociese, la quemadura de caucho que me fijaron en la piel los expertos del Almirantazgo me daba un aspecto totalmente irreconocible y a la vez desagradable.


  »Algunas noches después, Garrison me volvió a ver y se repitió la escena. Pienso que se estaba formando un mal concepto de mi persona. Las cosas a bordo se estaban poniendo peor cada día. Yo había detectado un zumbido y unas vibraciones que venían de la bodega de carga, algo estaba ocurriendo en el interior del pecio. Y me imagino que lo que yo noté también lo captaría el resto de la tripulación.


  »De una forma personal opino que, cuando intentamos abrirlo en Fulworth, hicimos un par de cosas mal, nos precipitamos. Con posterioridad he leído con detenimiento las transcripciones del códice y he aprendido mucho de nuestros errores, ahora el resultado no sería el mismo si lo volviéramos a intentar. Pero sigamos con el relato de los hechos.


  »El capitán había establecido algún tipo de pacto con los oficiales y la tripulación, del que yo escuché palabras sueltas desde el ojo de buey entreabierto de mi camarote, pero las cosas fueron a más y el día 12 de diciembre una gran tormenta estalló sobre el mar, el cielo se cubrió por completo, de improviso se hizo de noche y los hombres del barco culparon a la caja, y creo que también a mí, de todo lo que estaba aconteciendo, ya sabe usted lo supersticiosos que son algunos marineros.


  »Todos, enloquecidos, se pusieron de acuerdo en largarla por la borda y a mí con ella. El capitán y los oficiales se opusieron, pero la decisión estaba ya tomada. El desconcierto en el velero era total. Cuando, por la fuerza, me subieron a cubierta vi que Garrison largaba por la borda un paquete rodeado de corchos, me imagino que para que se mantuviera a flote, más que arrojarlo lo volteó con un largo cabo que le ató a una esquina, logrando lanzarlo a una considerable distancia. En cuanto a la gran caja, en el mismo instante que tocó el agua salió disparada hacia la corbeta, al poco tiempo yo corrí la misma suerte que el pecio y unos segundos después y detrás de mí se lanzó un marinero para socorrerme. El maléfico objeto iba directo hacia el costado de la corbeta y el capitán Phillimore ordenó lanzar un cañonazo algo corto —eso es lo que me contó una vez que estuve a bordo— con objeto de tratar de que cambiase el curso de aquella especie de torpedo, pero era tal su velocidad que faltó muy poco para que la granada acertara y explotase sobre la misma superficie de la caja, junto a la linterna. Entonces, el misterioso artefacto dio un giro de 180 grados y fue a chocar con endiablada velocidad y fuerza contra el paquebote, que explotó y saltó literalmente por los aires. Aquello que fuese lo que contuviera la caja era endiabladamente destructivo.


  »Después usted ya sabe lo que pasó, viene perfectamente descrito en el diario que llevaba Garrison y en el de navegación de la corbeta Atrevida. Aunque no es lo mismo haberlo leído que presenciado. De inmediato, el agua empezó a entrar en ebullición y, contraviniendo todas las leyes de la física, un misterioso y gigantesco bloque de hielo empezó a formarse en el océano, la masa helada creció y creció en segundos hasta adquirir las proporciones de una montaña. La corbeta, una vez que me rescato a mí y al marinero que se tiró al mar para socorrerme —el resto de los tripulantes que todavía se encontraban a bordo volaron por los aires junto con el velero—, salió de la zona a toda máquina para ponerse a salvo. La mole de hielo crecía de tal forma y a tal velocidad que podía abordarnos de un momento a otro. Del Almirantazgo me han comunicado que varios icebergs de grandes dimensiones han aparecido en esa parte del Atlántico y viajan por sus aguas a la deriva, lo que constituye un verdadero peligro para navegantes, además, el agua en toda la zona, a pesar de los primeros momentos de ebullición, se ha enfriado varios grados. A mí me rescataron helado de frío, dejándome bajo vigilancia en la enfermería, lo cual no me impidió que al día siguiente fuera a darle la mano al valiente marinero español que se arrojó al mar para auxiliarme y así, de esa forma tan desinteresada, logró también salvar su vida.


  »Y esa, mi querido Watson, es la historia que usted ya conocía por la lectura de los diarios y que debe tener casi escrita.


  —Entonces… ¿Cuál es la buena noticia? —le pregunté.


  —¿Ve…? Watson, yo como usted debo de ser un buen conductor de la luz. Ya le he dicho que aquel día en Fulworth, cuando intentamos abrir la caja, todo lo hicimos mal y ahora con la información que tenemos podemos hacerlo bien y dominar esa enorme fuerza que se almacena en su interior. Por cierto, le he devuelto el códice a Leicester porque, después de numerosos análisis, no encuentro ninguna diferencia con el que me regaló Garrison. Esta incógnita no acaba de despejarse. Ahora trabajo con la nota anónima que junto con el dinero le enviaron al conde, aunque parece totalmente aséptica.


  —Pero no entiendo cómo no pasó lo mismo con los pecios de Vigo y Asturias.


  —Porque eran distintos, Watson. En cambio el que se encuentra depositado en los almacenes del Almirantazgo es exactamente igual al que explotó en el Atlántico. Calculo que dentro de un par de años tendremos la tecnología suficiente para abrirlo y poder controlar su fuerza en beneficio de la humanidad.


  —Holmes… ¿De dónde cree que llegan esos extraños envíos?


  —Hay una teoría, elaborada por el Almirantazgo, que viene a decir que han sido abandonados en el mar como si fueran un posible aviso.


  —¿Un aviso, para quién o para qué?


  —Quizá para futuro beneficio de la humanidad —repitió.


  —Ya sabe, Holmes, que yo soy pesimista respecto a esos grandilocuentes enunciados. Más bien quiero suponer que buscamos una ventaja como país, no creo que la humanidad disfrute a la larga de nada.


  —Una cosa viene aparejada con otra, se avecinan malos vientos, mi querido amigo, son los malos vientos de la historia que nos empujan, que Dios nos coja preparados y firmes en nuestras creencias.


  Luego, Holmes tosió un par de veces y le rogué que se acostara, que yo me ocuparía de que recuperase la salud, sin utilizar el Shamanismo, solo con alguna píldora, vahos de eucalipto, alguna cataplasma y leche caliente con una dosis de brandy y una cucharada de su propia miel.


  A los dos días recibí una carta de mi esposa en la que me preguntaba por Holmes y me pedía disculpas por el impertinente comentario que me hizo respecto al olor a tabaco de las cortinas y al reloj situado sobre la repisa de la chimenea de nuestra casa. Se la leí a Holmes en un pequeño paseo que dimos por los alrededores, el día estaba francamente agradable y el invierno empezaba a alejarse con inusitada y ansiada rapidez.


  —¿Ve…? Watson —me dijo el detective—, las mujeres acaban enterándose y dirigiéndolo todo, es esa estructura bipolar de su cerebro, acompañada de la actividad electroquímica de sus neuronas y… usted es como la voix de son maître, como diría aquel americano de inglés “pulquérrimo”, pero salpicado de frasecitas francesas, a quién ayudamos en una ocasión a recuperar ciertas cartas comprometedoras. ¿Se acuerda de aquella deliciosa aventura que usted pudo escribir para el Strand y dejó que se le adelantara Charles Pujol?


  No le respondí nada al respecto para no distraerle ya que había prometido ponerme al corriente de toda su investigación sobre Javier Uclés.


  A la mañana siguiente bajé a desayunar, y Holmes ya estaba sentado a la mesa y leía tranquilamente el Times. Su pluma estilográfica correteaba por sus anuncios buscando equivalencias.


  —Observe lo que dice aquí, Watson —me alargó el periódico y leí lo enmarcado con tinta azul:


  —S.A.G. busca cochero en Eastbourne. Buena paga. Dirigirse donde siempre.


  —¿No le dice nada…? ¿Será posible que nuestro amigo saliera con vida de aquel infierno?


  —¿Me quiere insinuar que Wilson puede que sea un agente doble? —le respondí con otra pregunta.


  —O una simple casualidad. En días sucesivos podemos tener la respuesta.


  Era una buena manera de empezar la jomada. El día estaba esplendoroso y nos invitaba a dar un largo paseo. El semblante de Holmes había mejorado notablemente y se esfumaron mis temores.


  —¿Sabe usted, Watson —me preguntó sin levantar la vista del periódico—, que se quiere inaugurar una librería en Madrid que tiene por nombre Estudio en escarlata?


  —¿Cómo se ha enterado? —le respondí yo.


  —Elemental, mi querido amigo, viene una reseña en el Times.


  —Es curioso que le pongan a una librería el nombre de una de mis novelas.


  —No es curioso, Watson, más bien es lógico, si de mí dependiese, en todas las grandes ciudades del mundo debería haber una librería cuyo nombre fuera tomado del título de alguno de sus libros.


  —Me halaga usted, Holmes, pero sinceramente creo que no merezco tanto honor.


  —Pues Javier Uclés opina lo mismo que yo.


  Me serví una taza de té y empecé a untar una tostada con mantequilla y un poco de miel. Holmes me secundó al momento y siguió hablando.


  —Es una gran persona y además muy inteligente, está alojado en la casa de un matrimonio que se dedica en cuerpo y alma a la literatura, los Wilcox. Él se llama Walter y ella Marjorie. Los dos son encantadores, pero por ciertos detalles he llegado a la conclusión de que el español está enamorado de ella y se siente correspondido. Un mal asunto. Hubo un momento en el que hasta la esposa de usted se dio cuenta.


  »He sabido por un confidente, digno de todo crédito, que Uclés “colabora” con los mejores escritores del actual panorama literario, en una palabra que los saca de ciertos aprietos narrativos. Existe una sociedad secreta que apoya ese proyecto y, sin embargo, otra lo repudia. Hay gentes muy poderosas enfrentadas en la sombra detrás de todo este asunto. ¿Ha oído alguna vez el nombre de Bascoy?


  —Hablando en plata, Holmes, ahora parece que el bueno de Uclés ha resultado ser lo que vulgarmente se denomina un “negro”. Respecto al nombre por el que me pregunta le diré que quizá se lo oí citar en una ocasión al coronel Sebastian Moran o acaso lo hizo Moriarty12.


  —No corra tanto, mi querido amigo, respecto a Uclés, se trata simplemente de un hombre con un gran talento que ayuda a la inspiración de nuevos textos, incluso dijo que estaba dispuesto a desplegar su capacidad creativa con usted. Tengo que confesarle que en lo que a mí se refiere me ha prestado una gran ayuda en la elaboración de aquella monografía de la que le hablé en septiembre del año pasado —y que tuvo a bien reseñar en La aventura del hombre que reptaba—, la relacionada con la utilidad de los perros en el trabajo de un detective. En lo que se refiere a Bascoy es mejor guardar silencio. No me sorprendería que fuera el cerebro de todo lo acontecido y un digno sucesor de Moriarty.


  —Yo no necesito ayuda para escribir unas historias que usted me facilita con toda serie y lujo de pormenores —respondí adustamente.


  —Gracias por el detalle, Watson, pero en un momento de nuestra vida todos necesitamos una mano tendida. Creo que debemos dar por zanjado el tema de Javier Uclés, terminar el desayuno y luego dar un buen paseo. Por cierto, ¿cómo está su esposa?


  —Irene está bien… —respondí como un incauto.


  Nada más pronunciar su nombre me di cuenta del enorme error que acababa de cometer. Había guardado celosamente el secreto durante año y medio y ahora de una manera desafortunada lo terminé descubriendo. No quise desvelárselo antes por no traerle malos recuerdos. Durante un momento ninguno de los dos supimos qué decir. Por fin, Holmes rompió el hielo.


  —Es maravilloso, Watson, ya nunca nos dirigiremos a ella como “su esposa”, era demasiado impersonal entre dos amigos que se conocen desde hace tanto tiempo, de ahora en adelante será Irene. Qué detalle el suyo, amigo. Por cierto… ¿qué hay de ese paseo? Su regreso me ha puesto en forma por completo. No sabe cómo lo echaba de menos a todas horas.


  Antes de salir de casa, Holmes observó que en la bandeja de plata de la correspondencia, que descansaba sobre la cómoda del vestíbulo, había un telegrama. Sin duda alguna lo había traído Wilson de madrugada, lo abrió y comprobó que era de Berna, quizá —por su ceño fruncido— pensó por un momento en la torrentera de Reichenbach, pero tuvo la fuerza de voluntad de no leerlo, su contenido podía arruinarnos el paseo.


  Cogimos los bastones y fuimos caminando hacia la línea del horizonte azul.
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Planta fanerógama usada en la medicina tradicional china como remedio al eczema, entre otros. (N. del T.)

    

  


  
    	[←2]


    	
      W. H. Hodgson fue algo más tarde un famoso escritor de relatos de misterio ambientados en el mar. (N. del T.)

    

  


  
    	[←3]


    	
      Buque u objeto abandonado en el mar. (N. del T.)

    

  


  
    	[←4]


    	
      Escena que con todo lujo de detalles se describe en la novela Un ático en Westcliff del mismo autor. (N. del T.)

    

  


  
    	[←5]


    	
      Padres de la grafología moderna. El primero publicó en 1871 el libro titulado Sisteme de Grafologie. (N. del T.)

    

  


  
    	[←6]


    	
      Que solo se puede leer mediante la ayuda de un espejo. (N. del T.)

    

  


  
    	[←7]


    	
      Manuscrito que todavía conserva las huellas de una escritura anterior. (N. del T.)

    

  


  
    	[←8]


    	
      Famosos criminales que vendían los cadáveres de sus víctimas como material de disección. (N. del T.)

    

  


  
    	[←9]


    	
      Famosa sastrería de Londres que, entre otras relevantes figuras, viste al Príncipe de Gales. (N. del T.)

    

  


  
    	[←10]


    	
      5.500 Kilómetros. (N. del T.)

    

  


  
    	[←11]


    	
      Unión Postal Universal. (N. Del T.)

    

  


  
    	[←12]


    	
      Personajes de las aventuras de Sherlock Holmes. (N. del T.)

    

  

OEBPS/Images/image.png
A Luis Alberto de
por sus muchas atenciones y por ser

wncd,

£ hermano risuefio de Borges”





OEBPS/Images/cover.jpeg
UNA NOVELA DE
JAVIER CASIS

HOLMES
& WATSON

7903 - 1904








OEBPS/Images/image-2.jpeg
UNA NOVELA DE
JAVIER CASIS

HOLMES
& WATSON
7903 - 1702





OEBPS/Images/image-1.jpeg
Javier Casis Logroio (La R
1941, Ha

Historias del laberino. ur

L publica Un dico en Wesclif

Holmes &
Watson 1903-190¢





OEBPS/Images/image-4.jpeg
Si tuviera que elegir entre todos los libros
imaginario que la literatura ha sofiado, me
quedaria, sin duda alguna, con el muy ori-
‘ginal prontuario, que, segiin Arthur Conan
Doyle, Sherlock Holmes escribid sobre los
distintos tipos de ceniza que dejan los ciga-
rros y cigarrillos al consumirse.

Juan Manuel de Prada

Sin las ficciones seriamos menos conscientes
de la importancia de la libertad.

Mario Vargas Llosa





OEBPS/Images/image-3.jpeg
L presente obra s raduceion dircea ¢ fnegra del orginal inglés,
aparecido en su primera edicion cn <The Sirand Magazines de
septembre de 1904 3 marzo de 1905,y publicada en forma de.
libro €n 1905

Tiulo original: Holres & Watson 190311904

Copyright © Javier Casis, 2011
Copyright de la presente dicién © El Tragaluz, 2011

Traduccin directa del inglés y notas: Julio Armas
Femando Garcla Ferandez, 1 Tragaluz

ale San Juan, 27 - 26001 Logrofo - Tel 981 2443 36
eltagaluzsj@hotmail com

Hustracion y dsefo de porada: Marta Terrazas
Maguetacion: José Luis Casao, Xicu Garcia y Mara Terrazas

Para la realizacion de stelibro,se h wilizado en algunas partes
la tipografia Calendas, diserada por Atipo®, www.aipo.es.

ISBN: 978.84.615.4026.6.
Depesito legal: NA-3166-2011

Impresion: Gréficas Lizarma

Printd in Spain





OEBPS/Images/image-5.jpeg
A finales de octubre de 1903, Holmes se retra de
y 56 vaa vivie s casa de Fulworth, stuada
Sussex. Su desco s dedicarse a .

ar un gigantesco archive el
de la ciminologia

do con diversos aspecto

‘Watson, mieniras anto, sc ocupa por entero de su consulta
3 de s ercera esposa. pero duranic o dias decide srsitar
.50 amigo pararevivir cntrafabics aspectos d fas mucha
‘aventuras pasadas juntos, En cl transcurso de csas jormadas. <1
detective e confiesa que se cncuenira trabajndo para
Fatorio de investigacion forcase que se creard proximamente
‘en California. También ke dice que espera I visita el que
‘ol miximo responsable de ese centro estatal y le sugiere qu sc
‘quede unos dias més en su casa para que ambos se conovean.
1o que Watson accede gustosamente

A parir e ese momento se suceden una sere de aventuras
1a.que sc ven cnvuclios slgunos personajes que ticnen bistantc
que ver con las pasadas andanzas de lox dos amigon y también
<@ incorporan otros -reales y fcticios- quc le dan un aie nuevo.
algo parecido a una brisa marina, en l ms amplio sentido
1a palabra. al argumero.

Un misterioso pecio en forma de caja -3 parecer incxpugns-
ble- hllado en medio del Atintico, flotando 3 1 deriva sobre:
e iluminado con una linerna que munca

cipio de una nucva aventura trepidante de

Holmes y Watson






